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CRISIS SARDINERA Y AFECTACIÓN DE LAS ESPECIES PREDADORAS EN 
NUEVA ESPARTA, VENEZUELA

Fernando Cervigón†, Juan Luis MarvaL1 & aLFredo góMez gaspar2

1 Museo Marino de Margarita y Universidad de Oriente (Nueva Esparta) Venezuela; 

catiremarval@gmail.com

2 Museo Marino de Margarita y Universidad de Oriente (Nueva Esparta) Venezuela;  

agomezgaspar@yahoo.com; https://orcid.org/ 0000-002-2430-2738

RESUMEN: La crisis sardinera venezolana ha causado disminución de la producción pesquera en el 
mar Caribe, pasando de 554.064 t en 1995 a 274.184 t en 2011; en mismos años en Venezuela decreció 
de 390.411 t a 125.919 t. En plena crisis, se estudio la producción pesquera del Estado Nueva Esparta con 
énfasis en peces comercializados que fueron identificados por reconocido ictiólogo marino. Se estimaron 
capturas de especies pelágicas y bentónicas, consideradas predadores ictiófagas, con apoyo bibliográfico. 
En total, 152 especies se consideran predadoras de sardina, 66 son pelágicas que se alimentan de la 
sardina que vive en el pélagos, mientras que 86 especies son bentónicas y/o demersales que consumen 
postlarvas y juveniles de sardina (< 8 cm LT) que viven en proximidad del sustrato. De ocurrir el colapso 
o agotamiento de la sardina, esas especies serán afectadas, así como la estructura y función del ecosistema 
por la importancia de la sardina en la trama trófica y podría causar el colapso de la pesca íctica. En 2006-
2007 en promedio los pescadores capturaron 22.701 t de predadores de sardina, esta cifra es 80% menor 
comparada con las estimadas en 2000 y 2003, la posible causa fue la crisis sardinera iniciada en  2005, 
porque la sardina es necesaria para la abundancia de sus depredadores. Se comenta sobre modelos tróficos 
para la transferencia de biomasa, su aplicación y poca utilidad en ecosistemas tropicales con alta diversidad 
específica y complejidad. 

Palabras clave: peces predadores, sardina, pesca, oriente Venezuela, mar Caribe.

ABSTRACT: The Venezuelan sardine crisis has caused a decrease in fishing production in the Caribbean 
Sea, going from 554,064 t in 1995 to 274,184 t in 2011; in the same years in Venezuela it decreased from 
390,411 t to 125,919 t. In the midst of the crisis, the fishing production of the Nueva Esparta State was 
studied with emphasis on commercialized fish that were identified by a renowned marine ichthyologist. 
Catches of pelagic and demersal or benthic species, considered ichthyophagous predators, were estimated 
with bibliographic support. In total, 152 species are considered sardine predators, 66 are pelagic that feed 
on the sardine that lives in the pelagos, while 86 species are benthic or demersal that can consume sardine 
postlarvae and juveniles (<8 cm TL) that live in proximity of the substrate. If the collapse or depletion of 
the sardine occurs, these species will be affected, as well as the structure and function of the ecosystem due 
to the importance of the sardine in the food web and could cause the collapse of the fishery. In 2006-2007, 
an average of 22,701 t of sardine predators were captured, this figure is 80% lower compared to those 
estimated in 2000 and 2003, the possible cause was the sardine crisis that began in 2005, because sardines 
are essential for the abundance of their predators. It comments on trophic models for biomass transfer, its 
application and little utility in tropical ecosystems with high specific diversity and complexity. 

Keywords: predatory fish, sardine, fishing, eastern Venezuela, Caribbean Sea.

Bol. Inst. Oceanog. Venez. 61(02): 01-45 (2022) 05 Figs., 06 Tabs.
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  INTRODUCCIÓN

En el mar Caribe, Venezuela tiene 2.718 km de costa continental, en el nororiente (Estados 
Nueva Esparta y Sucre) se captura ~75% de la producción pesquera nacional, siendo riqueza 
caribeña excepcional (góMez 1996, 1999, 2001) por la fertilidad de sus aguas todo el año (góMez 
& aCero 2020). Por volúmenes de pesca la sardina Sardinella aurita es la especie más importante, 
la captura máxima 200.232 toneladas (t) ocurrió en 2004; a mediados de 2005 disminuyo 50% 
comenzando crisis sardinera y durante una decada la pesca < 50.000 t/año. En consecuencia la 
producción pesquera nacional descendió a 338.670 t en 2006; vario entre 125.919 y 170.819 t en 
lapso 2008-2015 y de 222.619 a 230.023 t entre 2016 y 2018 (Fao 2020). En el Caribe también 
disminuyo, pasando de 554.064 t  a 274.184 t en el periodo 1995 a 2011 (Fao 1997, 2020) estas 
cifras incluyen captura en las Antillas y países continentales (Área 31 FAO) con excepción de 
México (góMez 1999); en 1995 la producción venezolana fue 70,46% la del Caribe, 46% en 2011 
y 61% en 2018 (Tabla 1). 

La sardina hace parte de los peces llamados “pequeños pelágicos” casi agotados por la pesca 
industrial junto a otras poblaciones por la demanda de harina de pescado y aceite  (LLuCh-BeLda et al. 
1989; aLder et al. 2008). También se denominan peces “forraje” porque alimentan a depredadores 
(peces, calamares, mamíferos y aves marinas) y sostienen pesquerías, además aportan 20% del 
valor de pesca mundial, sin incluir la recreativa que los utiliza como carnada (pikitCh et al. 2014). 
En 2018 la captura de pequeños pelágicos fueron 19’820.354 t  el 20,6% de pesca mundial (Fao 
2020) en el 2000 fue 33% (aLder et al. 2008; pauLy 2009). En el presente siglo las Sardinella 
tienen captura promedio de 1’017.400 t/año, se pescan siete especies (FAO 2020; Froese & pauLy 
2021). Se menciona que la pesca mundial disminuye cada año y en 2014 se cumplieron 100 años 
del decrecimiento (1,2 millones t/año desde 1996) y colapsara en 2048 (Christensen et al. 2014; 
pauLy & zeLLer 2017) por la pesca industrial excesiva, subregistro de capturas, la globalización 
e ignorar la ciencia, se considera que la pesca artesanal podría suministrar la mayor parte de la 
captura mundial (pauLy 2019). 

En Margarita comenzó pesca y enlatado de sardina en 1927 y 1934 respectivamente  (góMez 
et al. 2008) que también se utiliza como carnada en barcos atuneros, en flota pargo-mero y lanchas 
llamadas campañeras (>400). En 2017 se cumplieron 90 años de la pesquería de sardina, sorprende 
que continúe su explotación, porque no tuvo regulación ~50 años (góMez & pérez 2021; góMez 
2022) pronosticándose su agotamiento en 1993 (Fao 1963) sin embargo las  evaluaciones 
estimaron disponibilidad de 850.000 t (gerLotto & ginés 1988; stroMMe & saetersdaL 1989; 
Cárdenas & aChury 2002) y biomasa de 1’300.000 t (Cárdenas 2003). Por lo cual, afirmaron 
subexplotación del recurso y que industrializar su pesquería tenía gran potencial (sarpa 1996a). En 
Nueva Esparta, en 2003-2004 la pesca de sardina fue alrededor de 100.000 t disminuyendo 58% 
en 2005, continúo el decrecimiento y las capturas bajas durante más de una década (góMez 2006; 
góMez 2018, góMez 2018a). 

Actualmente, por su precio la sardina es la proteína animal más consumida por la población 
nacional con menores recursos. En países de Asia, África y Latinoamérica, los pequeños pelágicos 
tienen consumo directo aportando proteínas, calorías y micronutrientes (pauLy 2019). Para aliviar 
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la pobreza sugieren aumentar capturas en niveles tróficos inferiores (garCía et al. 2012; koLding 
et al., 2016) pero se limita por el mito que no son aptos para consumo humano, aunque  hasta 20% 
se consumen directamente (aLder et al. 2008).

Tabla 1. Pesca marina en el mar Caribe en 1995, 2011 y 2018 (Fao 1997, 2020).

1995 2011 2018

País    toneladas % toneladas %                  toneladas %
Venezuela 390.411 70 125.919 46 227.809 61
Cuba 50.342 9 22.708 8 20.637 6
Colombia 22.771 4 2.067 1 2.536 1
Republica Dominicana 16.153 3 13.032 5 12.019 3
Trinidad-Tobago 13.000 2.5 13.114 5 13.176 4
Jamaica 9.887 1.8 17.458 6 14.133 4
Guadalupe 9.500 1.7 6.000 2 3.100 1.2
Honduras 6.686 1.2 9.081 3 8.500 2
Nicaragua 5.957 1.1 14.133 5 29.402 8
Martinica 5.307 1 5.000 2 783 0.1
Haití 5.000 0.9 15.920 6 15.750 4
Barbados 3.284 0.6  1.818 1 1.732 0.2
Puerto Rico 2.516 0.4  2.024 1 1.649 0.2
Belice 1.931 0.3  5.815 2 4.315 1.5
Islas Vírgenes 1.920 0.3 1.003 0.5 287 0
Islas Caimán 112 0    125 0.1 125 0
Granada 1.486 0.3 2.322 1 2.550 1
Turk-Caicos 1.600 0.3 3.964 1.5 2.231 1
Saint Vicent 1.520 0.2 3.288 1.5 2.364 1
Saint Lucia 1.022 0.2 1.811 1 2.019 1
Antillas Holandesas 1.010 0.2 1.000 0.5 1.000 0.4
Dominica 838 0.2    662 0.3 762 0.2
Antigua 470 0.1 3.055 1.5 3.165 1.2
Costa Rica 426 0.1   416 0.2 655 0.1
Guatemala 390 0.1   440 0.2 372 0.1
Saint Kitts 220 0.06 1.810 1 1.047 0.4
Montserrat 175 0.03     33 0.1 30 0
Aruba 130 0.1  166 0.1 149 0
Total Caribe 554.064 274.184 372.297
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En década de 1970 por sobreexplotación de pequeños pelágicos se planteo que el manejo 
tenía que considerar las interacciones entre especies, porque los estudios evalúan capturas 
máximas (koehn et al. 2020) sin preguntarse cómo altera al ecosistema la extracción de 
millones de toneladas (May et al. 1979; aLder et al. 2008). Se reconoce que la pesca industrial 
excesiva es responsable del colapso de principales pesquerías mundiales (Beverton 1990). En 
ecosistemas con pequeños pelágicos, es frecuente que una especie de Clupeidae o Engraulidae 
domine por un tiempo, la alternancia puede durar décadas (Bakun 1998). Al respecto, no se 
documenta esta situación en Venezuela, porque cuando la pesquería de sardina se intensifico 
(década 1960) se cita captura del engráulido Cetengraulis edentulus (rabo amarillo) y clupeido 
Opisthonema oglinum (machuelo) usadas para elaborar harina y casi agotadas (siMpson & 
griFFiths 1967). Hasta hace pocos años se aseguraba que la sobrepesca de pequeños pelágicos 
no afectaba los ecosistemas, pero ocasiona cambios y procesos a gran escala (Jennings & kaiser 
1998; szoBoszLai et al. 2015).

Después de capturas cuantiosas o colapsos de pequeños pelágicos siguen picos de abundancia 
de sus predadores, sin un patrón claro (CrawFord et al. 1987; MaCCaLL 1996). Entre 1960 y 
1990 ocurrió variación poblacional de S. aurita en el Golfo de Guinea, donde el escómbrido 
Scomber japonicus preda larvas y juveniles de Sardinella (pezenneC & koranteng 1998); la 
sardina colapsó en 1973 y dos años después su depredador, en 1976 la sardina se recupero, pero 
el depredador a los 10 años. En Perú, Sarda chilensis se alimenta de anchoveta (pauLy et al. 
1987) luego de su agotamiento, un año después desapareció el predador, que reapareció cuando 
de nuevo abundo su presa. Estos ejemplos verifican que colapsos de pequeños pelágicos también 
afecta a los depredadores los cuales se recuperan pronto o después de décadas, indicando la 
complejidad de interacciones. 

Los ecosistemas con surgencia tienen un nivel trófico intermedio, con pequeños pelágicos 
planctófagos que ejercen el control trófico (Cury et al. 2000) que puede ser de tres tipos: i) el control 
arriba-abajo (top-dow) por el zooplancton mediado por pequeños pelágicos filtradores y ocurre en 
Suráfrica, Ghana, Japón y mar Negro; ii) el control abajo-arriba (bottom-up) por peces predadores 
y aves, sucede en Bengala, Guinea y corriente de Humboldt (Perú, Chile) y iii) el control cintura de 
avispa (wasp-waist) presente en ecosistemas con nivel trófico intermedio dominado por pequeños 
pelágicos (Bakun 1966) verificado en Suráfrica, la base de la pirámide trófica tiene mayor número 
de especies que en la parte superior donde están los predadores pelágicos grandes y entre ambos 
grupos los pequeños pelágicos (riCe 1995). 

En la surgencia del oriente de Venezuela, el patrón cintura de avispa no es claro, porque 
el fenómeno hidrográfico es costero y la sardina se captura en la superficie, a diferencia de otras 
regiones donde la pesca industrial captura pequeños pelágicos lejos de la costa y mayor profundidad. 
Este control tiene dudosa aplicabilidad global, se cuestiona en el Mediterráneo (Cardona et al. 
2015). Las interacciones entre pequeños pelágicos y peces bentónicos son poco conocidas (Cury et 

al. 2000) por ejemplo en el Atlántico oriental los cardúmenes de Sardinella pueden ser demersales 
y con relaciones tróficas (Longhurst & pauLy 1998). En Norteamérica, los predadores demersales 
tienen más importancia que los pelágicos (aLder et al. 2008).  
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Importancia de S. aurita en la trama trófica y valor ecosistémico: la sardina venezolana 
es alimento de predadores pelágicos de gran importancia comercial y se ha explotado por más 
de 90 años (góMez 1999, 2022; MarvaL & góMez 2001; góMez et al. 2006). Su ciclo de vida 
se caracteriza porque postlarvas y juveniles iniciales (hasta ~8 cm LT)  viven en proximidad del 
fondo (demersales) y tienen alimentación selectiva, mientras que las sardinas preadultas (> 8-10 
cm) y adultas (>17 cm) son pelágicas y filtradoras de plancton (góMez 2015). En ambos hábitats, la 
sardina es alimento de especies de peces y moluscos, por lo que tiene función trófica fundamental 
en el ecosistema regional (góMez & pérez 2021).

De ocurrir colapso o agotamiento de la sardina, se afectaran sus predadores, los cuales 
selecciona el presente trabajo y estima su captura utilizando el detallado estudio sobre la actividad 
pesquera estatal realizado en años 2006 y 2007 con la correcta identificación de las especies (MarvaL 
& Cervigón 2009). Se seleccionaron las especies bentónicas y/o demersales que pueden consumir 
sardina y con apoyo bibliográfico sobre su alimentación, se establece relación trófica. De ocurrir 
colapso sardinero estas especies serán afectadas, además de las pelágicas conocidas (góMez 1999; 
MarvaL & góMez 2001) y otras incluidas en este estudio. Se enfatiza en la sostenibilidad pesquera 
de la sardina en Venezuela, que se encuentra en grave peligro por la inminente modificación de ley 
de pesca, para permitir la pesca industrial de peces pelágicos que ha causado el agotamiento de 
muchas especies de sardinas del mundo, lo que puede ocurrir localmente, por el uso intensivo de 
artes denominados “máquinas” (purse seines) para pescarla (góMez 2018, 2019, 2022; góMez & 
pérez 2021). En 2021 arribó de España el primer barco industrial, estiman captura  > 2.500 t/año 
de sardina (Prensa MinPesca 04/06/2021). 

Desde finales del pasado siglo, las evaluaciones consideran posible capturar un millón de 
toneladas de sardina (sarpa 1996a). Pero se olvida que la cifra incluye el alimento de depredadores, 
que al igual que la sardina, hacen parte del ecosistema. De colapsar o agotar el recurso, es posible 
que el ecosistema pelágico también colapse desde el punto de vista trófico, porque es sostén 
alimenticio (energético) de numerosas especies y se afectaría la biodiversidad al desaparecer 
o disminuir sus predadores. Desde el punto de vista ecosistémico se afectaran especies que se 
consumen regionalmente y la pesca artesanal que suministra alimento al país y es forma de vida de 
miles de personas. También cerraría la industria enlatadora y conexas, se afectarían otras industrias 
(concentrados, fertilizantes, farmacéutica, aceites, alimenticia, laminadoras), la acuicultura, la 
ganadería, la avicultura, que utilizan harina de pescado en la elaboración de piensos.

MATERIAL Y MÉTODOS

Área estudio y población pesquera: El Estado Nueva Esparta (1.150 km2) constituido por las 
islas Margarita, Coche y Cubagua (Fig. 1) se localiza en el centro del área de surgencia, la cual 
en dirección este-oeste se extiende desde la Península de Paria hasta cercanías del Cabo Codera; 
en dirección norte - sur, desde la línea de costa hasta borde de la plataforma (11º 30’ N) que tiene 
amplitud de 90 km y profundidad media 66 m (herrera & FeBres 1975). Los primeros meses 
del año es periodo de vientos fuertes (Alisios) las aguas enriquecidas ocupan área de 55.000 km2 
(góMez 1996; góMez & aCero 2020) por su fertilidad y presencia de fosa anóxica de Cariaco, ha 
sido objeto de numerosos estudios (góMez & Chanut 1988; góMez & BarCeLo 2014).    
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El agua asciende desde 90-175 metros (herrera & FeBres 1975) son relativamente frías, 
la temperatura superficial tiene 20-22º C aunque existen registros de 18º en isla Cubagua; con 
salinidad >36 y sales inorgánicas elevadas (100 veces mayores que en Jamaica y Barbados) que 
favorecen el crecimiento de plantas y animales microscópicos, que son la base nutritiva que 
sostiene los recursos pesqueros. La surgencia es notable desde enero hasta mayo y se percibe hasta 
100 km al norte de Margarita. Las temperatura más bajas se presentan en marzo, pero en lugares 
específicos las aguas siempre tienen menor temperatura (góMez & Chanut 1993) con efecto en 
las comunidades (góMez 1987, 1987a). En el segundo semestre, la surgencia se relaja y el área 
se enriquece con sílice y materia orgánica del río Orinoco, aportes de fitoplancton de lagunas 
costeras y otros factores. La plataforma continental tiene gran importancia por presencia de islas y 
archipiélagos que favorecen la concentración y retención de plancton aumentando la productividad 
marina (góMez & aCero 2020). De esta forma, todo el año se mantiene la fertilidad, evidente por 
la abundancia de sardina y el molusco bentónico Arca zebra, principales recursos marinos del país.

En la región se cita presencia de 11.292 pescadores (sarpa 1996a) pero en Nueva Esparta 
viven ~20.000 pescadores en > 70 comunidades (Fig. 1) faenan en ~ 6.000 embarcaciones 
costaneras (peñeros <10 m de eslora), 900 lanchas campañeras (11-14 m) y 450 lanchas de altura 
(>15 m) todas de construcción artesanal y utilizan 30 artes de pesca (MarvaL & góMez 2001; 
MarvaL & Cervigón 2009) la pesca constituye su forma de vida y sostén familiar. 
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Fig. 1. Estado Nueva Esparta (Venezuela) constituido por las islas Margarita, Coche y Cubagua, se muestran las 
principales comunidades pesqueras. 
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Método: En los once municipios de Nueva Esparta se obtuvo información pesquera por 
visitas periódicas a los mercados, pescaderías (pesas) y lugares de desembarque. Se entrevistaron 
pescadores y presidentes de Asociaciones, que aportaron datos reales para sincerar deficientes 
estadísticas oficiales. Semanalmente se obtuvo información cuando los pescadores llegaban de 
faenar o pesquería, visitándolos en rancherías o casas. Cuando hacían capturas cuantiosas, se 
obtenía información directa y de compradores (caveros). Se seleccionaron localidades con mayores 
desembarques diarios: La Guardia (Palotal), Juan Griego, La Galera, Guayacán, Manzanillo, El 
Tirano, Pampatar (La Caranta), Playa Moreno, Playa Valdez, Los Cocos, El Guamache, Punta de 
Piedras, Laguna de Raya, Chacachacare, Boca del Rio, Barbasco, Guayacancito, El Horcón, Boca 
chica, Punta Arenas, Boca de Pozo, Robledal, La Pared, El Tunal. Cada semana, se obtuvieron 
datos en mercados de Porlamar (Los Cocos y Conejeros). 

No se utilizaron cifras oficiales por el alto grado de error, no diferenciar especies, equivocar 
los nombres o utilizar nombres genéricos para especies distintas, sin especificar cantidad. Es difícil 
identificar correctamente las especies porque el mismo nombre se aplica a otras diferentes, por 
ejemplo se llama pargo, a diez especies con muy distinta calidad, al igual que tres especies de carite 
y dos de sierra (MarvaL & Cervigón 2009). Durante 2006 y 2007 se estudio la producción pesquera 
en Nueva Esparta, identificando las especies que se comercializan, se menciona su nombre común 
y las cifras de captura en toneladas (t). Esta información se utiliza para actualizar las especies que 
pueden consumir sardina, siendo la base alimentaria de especies de importancia comercial extraídas 
por los pescadores. Se realizo búsqueda bibliográfica en instituciones regionales (Universidad 
de Oriente y Fundación La Salle) sobre alimentación de especies capturadas, en la mayoría de 
estudios se indica presencia o restos de peces, se asume ictiófagos y alimentarse de sardina, por 
ser la especie más abundante. 

 RESULTADOS

En Nueva Esparta se identificaron 152 especies (incluidas en 53 familias) predadoras de 
sardina que constituyen 73,4% de 207 comercializadas en 2006 y 2007 (MarvaL & Cervigón 
2009). Por cuantía de capturas la sardina S. aurita es la más importante, en los años indicados se 
capturaron 10.803 t y 9.230 t (promedio 10.017 t /año) cifras bajas, que tienen relación con la crisis  
sardinera iniciada en 2005, en el Estado su pesca disminuyo 90% comparada con 2003 y 2004 
(góMez 2008, 2018, 2019, 2022).  

Los peces y moluscos predadores de sardina que se comercializan, son estima del volumen 
de capturas, así en 2006 se pescaron 22.526 t y 22.875 t en 2007 (promedio 22.701 t/año) de 
especies depredadoras. La Tabla 2 muestra las principales familias y/o grupos que tienen relación 
trófica con la sardina, su captura en dos años de estudio, el promedio y el hábitat donde viven. 
Considerando ambos hábitats en conjunto, tres familias pelágicas (Scombridae, Carangidae y 
Trichiuridae) fueron 59,1% de capturas; dos familias bentónicas y/o demersales (Lutjanidae y 
Haemulidae) el 14,8% y el grupo tiburones y rayas 6,9%.

Especies pelágicas predadoras de sardina en Nueva Esparta (Tabla 3 y 4)

Familia Scombridae: se identificaron 12 especies, incluye las carachanas o cabañas (negra, 
pintada y blanca) Auxis thazard, Euthinnus alletteratus y Sarda sarda; los carites (lucio/sierra, 
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Tabla 2. Captura de depredadores (t) de sardina en Nueva Esparta (años 2006 y 2007)
P= pelágico      DB= demersal y/o bentónico

Familia / Grupo 2006 tm 2007 tm Pesca promedio
t

% Habitat

Scombridae 7.613  6.030 6.822 30,3 P

Carangidae 4.209 4.393 4.301 19,2 P

Trichiuridae 1.294 3.025 2.160 9,6 P

Lutjanidae 1.692 2.432 2.062  9,2 DB

Tiburones – rayas 1.296 1.810 1.553  6,9 P DB

Haemulidae 1.788 718 1.253  5,6 DB

Cephalopodos 662 1.533 1.098   4,9 P DB

Coryphaenidae 1.019 607 813 3,7 P

Peces de pico 1.113 335 724 3,3 P

Ariidae 221 330 276   1,3 DB

Serranidae 232 251 242  1,1 DB

Pomatomidae 139 315 227 1,0 P

Sciaenidae 291 123 207   0,9 DB

Elopidae 201 111 156 0,70 P

Sphyraenidae 139 167 153 0,7 P

Priacanthidae 53 109 81 0,4 P

Tetraodontidae 40 98 69   0,3 DB

Centropomidae 39 65 52 0,3 P

Labridae 58 44 51   0,2 DB

Latilidae 53 39 46  0,3 DB

Gerreidae 45 33 39   0,1 DB

Belonidae 45 31  38 0,2 P

Prionotidae 47 24 36   0,1 DB

Scaridae 30 38 34   0,1 DB

Ephipiidae 23 37 30  0,2 P

Branchiostegidae 42 12 27 0,2 DB

Mullidae 13 39 26   0,1 DB

Sparidae 29 20 25   0,1 DB

Acanthuridae 21 19 20   0,1 DB

Batrachoididae 23 14 19   0,1 DB

Rachycentridae 11 17 14 0,1 P

Holocentridae 13 11 12  0,05 DB
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pintado y chinigua) Scomberomorus cavalla, S. brasiliensis y S. regalis; la sierra canalera o peto 
Acanthocybium solandri; los atunes: albacora Thunnus alalunga; aleta amarilla T. albacares; atún 
ojo gordo T. obesus; atún bonito Katsuwonus pelamis y la cachorreta  Scomber japonicus. En 2006 
y 2007 la captura de escómbridos fueron 7.613 t y 6.030 t (Tabla 4); las especies más capturadas 
anualmente son cabañas (>2.300 t), carites (>1.100 t), albacoras (> 800 t) y cachorreta (> 380 t). 
Las cabañas se alimentan de cardúmenes de clupeidos (de syLva & rathJen 1961); en el oriente 
venezolano, cabañas, carites y atunes en general son predadores de sardina (etChevers 1976; 
torres 1986; BashiruLLah & aCuña 1988; raMírez-arredondo 1994; Cervigón 1994). En 1995 
la pesca nacional de escómbridos alcanzó 11.577 t  el 80% en el oriente (sarpa 1996). En el 2000 
en Nueva Esparta capturaron 25.000 t de escómbridos  (MarvaL & góMez 2001). En modelo 
trófico estimaron 5.500 t/año la captura de escómbridos y picúas (Mendoza 2003).

Familia Carangidae: se identificaron 21 especies, más abundantes fueron: el cataco ojón 
Selar crumenophtalmus, lamparosa Selene setapinnis y cataco garretón Trachurus lathami; 
también incluye los denominados “atuncito” trompa hierro Caranx crysos y “atún” medregal 
Seriola rivoliana; cuatro especies de cojinúas (amarilla, “atún”, listada y negra) C. bartholomaei, 
Seriola dumerili, S. fasciata y C. ruber; palometa Alectis ciliaris; jurel Caranx hippos; macarela 
Decapterus macarellus; peje rata Elagatis bipinnulata; chicharra Chloroscombrus chrysurus 
y huele chicharra Hemicaranx amblyrhynchus; los pámpanos (amarillo, ericero, listado y 
mono) Trachinotus carolinus, T. falcatus, T. goodei y Peprilus paru (Stromateidae); chuparaco 
Decapterus punctatus y guaimeque Seriola zonata. La mayoría de especies son pelágicas neríticas, 
forman cardúmenes y carnívoras (Berry 1977; randaLL 1968; rodríguez 1987; Munro 1983). 
Las capturas en 2006 y 2007 fueron 4.218 y 4.402 t (Tabla 4). En 1995 se capturaron 9.031 t 
de carángidos (sarpa 1996) y 15.000 t en Nueva Esparta el 2000 (MarvaL & góMez 2001). En 
modelo trófico estimaron 9.200 t/año (Mendoza 2003). Las especies más capturadas anualmente  
fueron los catacos (>1.900 t) también usados como carnada para atunes y peces de pico (toBías 
1987); lamparosa (> 900 t); macarela (> 375 t); jureles, trompa de hierro (> 230 t) y cojinúas (> 
120 t). Los carángidos constituyen recursos abundantes y apreciados como alimento; entre mayo 
y julio el jurel forma enormes cardúmenes que avanzan próximos a las costas, se captura con 
grandes artes playeros (Cervigón 1993). A pesar de su importancia la biología de la mayoría de 
especies no ha sido estudiada, con la excepción de los pámpanos y su crecimiento Martínez 1980; 
góMez & Cervigón 1986).  

Familia Trichiuridae: el tajalí Trichiurus lepturus tuvo captura de 1.294 t y 3.025 t en 
2006 y 2007 (Tabla 4). Al norte de Margarita se pescan (profundidad >100 m) ejemplares de 

Hemirhamphidae 3 18 11 0,1 P

Stromateidae 9 9 9 0,03 P

Megalopidae 9 9 9 0,03 P

Ostraciidae 7 8 8   0,03 DB

Scorpaenidae 4 1 3   0,02 DB

TOTAL 22.526 22.875 22.701
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tajalí de canal Evoxymetopon taenitus con dos 
metros de longitud y peso de 6,3 kg (Cervigón 
2011). A partir de 2017 el tajalí se exporta al 
Asia donde tiene precio alto ($15/kg). Entre 
diciembre y mayo se pesca con cordel, cerco 
playero y máquina de argolla. Es predador 
de sardina, por la crisis su pesca disminuyó 
(guevara et al. 2014). Se alimenta de peces 
y calamares, durante el día forma cardúmenes 
demersales y se encuentra hasta 100 m de 
profundidad (nakaMura & parin 1993) pero 
en Sucre y norte de Margarita, se captura a 
mayores profundidades, con línea de mano 
y filete fondero. Los ejemplares grandes se 
pescan con luz artificial y máquinas de argolla 
(bolsos), entre noviembre y marzo la captura 
diaria alcanza 400-500 kg por peñero. En 2010 
fue muy abundante en la Península de Paria, 
cada día tres pescadores con cordel extraian 
hasta 1.200 kg promedio 300 kg/peñero 
(Fariña et al. 2011).

Familia Istiophoridae: son los peces 
de pico, de gran talla y aguas cálidas. Se 
identificaron cuatro especies, de familia 
Istiophoridae dos agujas (azul y blanca) 
Makaira nigricans y Kajikia albida y pez vela 
o palagar Istiophorus albicans; de Xiphiidae el 

Tabla 3. Familias y grupos de depredadores pelágicos 
de sardina en Nueva Esparta. Se muestra el promedio 

comercializado (toneladas) en años 2006-2007.

Familia toneladas
Scombridae 6822
Carangidae 4301
Trichiuridae 2160
Coryphaenidae 813

Peces de pico 724
Tiburones y rayas 529
Pomatomidae 227
Elopidae 156
Sphyraenidae 153
Priacanthidae 81
Centropomidae 52
Loliginidae (calamar) 49
Belonidae 36
Ephipiidae 30
Rachycentridae 14
Hemirhamphidae 11
Stromateidae 9
Megalopidae 9
TOTAL 16.176 t

pez espada Xiphias gladius. Las agujas abundan de noviembre a marzo; el palagar y pez espada 
de enero a mayo. Se alimentan de sardinas y calamares (Barreto et al. 2005) en la costa central 
consumen cabañas, catacos, cachorretas y otros peces, incluso bentónicos (garCía de Los 
saLMones et al. 1989;  hernández-garCía 1995; aroCha 2006; aroCha & MarCano 2006). Se 
pescan con palangre, filete derivante y cordel. En 2006 y 2007 se pescaron 1.113 t y 335 t, las 
más frecuentes fueron aguja blanca y palagar (Tabla 4). En 1995 se capturaron 1500 t de agujas 
y 400 t de pez espada (sarpa 1996). Se cita que las capturas máximas ~ 1.150 t se obtuvieron 
en 2006 (aroCha et al. 2015).  

Familia Coryphaenidae: el dorado Coryphaena hippurus tiene gran importancia económica 
y apreciado como alimento. Es predador de peces y calamares (paLko et al. 1982; oxenFord & 
hunte 1999; LuCkhurst 2017). En Nueva Esparta se capturaron 1.019 t y 607 t en 2006 y 2007 
(Tabla 4), se pesca con cordel, palangre y filete derivante. En Margarita es frecuente entre enero y 
agosto (captura > 800 t/año) durante el día vive en superficie (10-20 m) y en la noche hasta 200-
300 m. En lapso 1991-1997 pescadores artesanales pescaron hasta 697 t (aroCha et al. 1999). 
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Tabla 4.  Especies pelágicas predadoras de sardina y capturas (t) en Nueva Esparta (2006/2007).

Familia Nombre común Nombre científico 2006 t 2007 t

Scombridae cabaña negra Auxis thazard 1.085 2.045

cabaña pintada Euthynnus alletteratus 1.549 897

cabaña blanca Sarda sarda 790 672

carite lucio-sierra Scomberomus cavalla 489 169

carite pintado Scomberomorus brasiliensis 807 885

carite chinigua Scomberomorus  regalis 532 470

sierra canalera Acanthocybium solandri 66 31

atún albacora Thunnus alalunga 1.394 286

atún aleta amarilla Thunnus  albacares 327 84

atún ojo gordo Thunnus  obesus 168 114

atún bonito Katsuwonus pelamis 4 2

cachorreta Scomber japonicus 402 375

Total (t) 7.613 6.030

Carangidae cataco ojón Selar crumenophtalmus 1.982 1.372

cataco garretón Trachurus lathami 31 462

atún trompa hierro Caranx crysos 359 120

atún medregal Seriola rivoliana 33 19

cojinúa amarilla Caranx bartholomaei 40 17

cojinúa atún Seriola dumerili 37 56

cojinúa listada Seriola fasciata 5 7

cojinúa negra Caranx ruber 226 89

lamparosa Selene setapinnis 802 1.103

palometa Alectis ciliaris 53 23

jurel Caranx hippos 374 99

macarela Decapterus macarellus 125 627

peje rata Elagatis bipinnulata 95 87

chicharra Chloroscombrus chrysurus 18 231

huele chicharra Hemicaranx amblyrhynchus 6 56

pámpano amarillo Trachinotus carolinus 18 14

pámpano ericero Trachinotus falcatus 1 2

pámpano listado Trachinotus goodei 1 7

Stromateidae pámpano mono Peprilus paru 9 9

chuparaco Decapterus punctatus 1 1
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guaimeque Seriola zonata 2 1

Total (t) 4.218 4.402

Trichiuridae tajalí Trichiurus lepturus 1.294 3.025

Total (t) 1.294 3.025

Istiophoridae aguja azul Makaira nigricans 130 41

aguja blanca Kajikia albida 390 144

pez vela- palagar Istiophorus albicans 538 111

Xiphiidae pez espada Xiphias gladius 55 39

Total (t) 1.113 335

Coryphaenidae dorado Coryphaena  hippurus 1.019 607

Total (t) 1.019 607

Elopidae malacho Elops saurus 201 111

Total (t) 201 111

Megalopidae sábalo Megalops  atlanticus 8,6 8,5

Total (t) 9 9

Sphyraenidae picúa china Sphyraena picudilla 14 93

picúa corsaria Sphyraena barracuda 97 57

picúa lista amarilla Sphyraena guachancho 28 17

Total (t) 139 167

Pomatomidae anchova Pomatomus saltatrix 139 315

Total (t) 139 315

Centropomidae robalo Centropomus undecimalis 39 64

robalo maqueque Centropomus ensiferus 1

Total (t) 39 65

Priacanthidae catalana Priacanthus arenatus 53 109

Total (t) 53 109

Tiburones / cazones
Carcharhinidae cazón amarillo Rhizoprionodon porosus 66 28

Carcharhinidae cazón chino Rhizoprionodon lalandii 11

 Carcharhinidae macuira Carcharhinus limbatus 38 13

Carcharhinidae tiburón bobo Carcharhinus spp. 152 46

Carcharhinidae tintorera Galeocerdo cuvier 12 11

Lamnidae tiburón carite Isurus oxyrinchus 10

Sphyrnidae cornua Sphyrna spp. 15 7

Ginglymostomatidae tiburón gata Ginglymostoma cirratum 10
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Familias Elopidae y Megalopidae: son los malachos y sábalos, con especies Elops saurus 
y Megalops atlanticus. Son ictiófagos (Cervigón 1991) se pescan todo el año con cerco jurelero 
y máquina de argolla (promedio >150 t) el malacho es frecuente de septiembre a febrero. En 
Margarita, la pulpa de malacho se aprecia como alimento. En 2006 y 2007 se capturaron 201 t y 
111 t de malacho y 9 t de sábalo, en ambos años (Tabla 4). 

Squatinidae pez  angel Squatina dumeril - angel 65 37

Squalidae tiburón puya Squalus acanthias 26 13

Triakidae viuda amarilla Mustelus higmani 325 1235

Triakidae viuda virma Mustelus canis 22 31

Subtotal 752 1.421

Rayas
Rhinobatidae chola Pseudobatos percellens 9 7

Myliobatidae chucho pintado Aetobatus narinari 79 12

Myliobatidae chucho blanco Myliobatis freminvillei 11 3

Mobulidae manta Mobula birostris 9

Dasyatidae raya blanca Hypanus americana 195 225

Dasyatidae raya hocicona Hypanus guttata 32 39

Rinoptheridae tiravira Rhinoptera bonasus 209 103

Subtotal 544 389

Total (t) 1.296 1.810

Ephipiidae paguara Chaetodipterus faber 23 37

Total (t) 23 37

Latilidae doncella Lopholatilus chamaeleonticeps 53 39
(Branchiostegidae) paleta Caulolatilus chrysops 42 12

Total (t) 95 51

Belonidae marao machete Ablennes hians 30 8

marao ojon Tylosorus acus 5 3

marao lisero Tylosurus crocodilus 7 2

Hemirhamphidae marao blanco Hyporhamphus unifasciatus 2 11

marao fosforo Hemiramphus brasiliensis 1 7

Total (t) 45 31

Rachycentridae peje negro,bacallao Rachycentron canadum 11 17

Total (t) 11 17

Cephalopodos calamar Doryteuthis plei 52 36

Loliginidae sepia Loligo pealei 3 7

Total (t) 55 43
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Familia Sphyraenidae: se pescan tres especies de barracudas o picúas (china, corsaria y 
lista amarilla) Sphyraena picudilla, S. barracuda y S. guachancho. En 2006 y 2007 pescaron 139 
t y 167 t, la picúa corsaria es más capturada (Tabla 4). Son depredadoras de peces y cefalópodos 
(MoLinet 1982; Cervigón 1993). Abundan todo el año (pesca promedio >100 t) pero de febrero 
a mayo abunda la S. picudilla. Se pescan con cordel, cerco playero, filete fondero, palangre 
derivante y arpón.

Familia Pomatomidae: la anchova Pomatomus saltatrix, es ictiófaga voraz (Cervigón 1993). 
En 2006 y 2007 se capturaron 139 t y 315 t (Tabla 4) se pesca con cordel y filetes (>220 t/año). 

Familia Centropomidae: se captura róbalo Centropomus undecimalis y róbalo maqueque 
C. ensiferus. Consumen peces y crustáceos (MarCano 1976; Cervigón 1991). En 2006 y 2007 se 
pescaron 39 t y 65 t (Tabla 4) con cerco y filete fondero (>50 t/año) abundan de julio a octubre.  

Familia Priacanthidae: la catalana Priacanthus arenatus ingiere peces, calamares y 
camarones (Fernández 1982; novoa et al. 1998). Abunda de junio a octubre, se pesca con cordel 
y filete (>80 t/año). En 2006 y 2007 se capturaron 53 t y 109 t (Tabla 4).

Elasmobranquios: se identificaron 12 especies de tiburones (= cazones) y siete de rayas; en 
2006 y 2007 se capturaron 1.296 t y 1.810 t (Tabla 4). Los cazones de la familia Carcharhinidae, 
representados por el cazón amarillo y chino, Rhizoprionodon porosus y R. lalandii; cazón bobo 
Carcharhinus sp., macuira Carcharhinus limbatus y tintorera Galeocerdo cuvier; de Lamnidae, 
tiburón carite Isurus oxyrinchus; de Sphyrnidae, cornúa Sphyrna spp.; de Ginglymostomatidae, 
tiburón gata Ginglymostoma cirratum; de Squalidae el tiburón puya Squalus acanthias; de 
Squatinidae, tiburon angel Squatina dumeril y posible captura de S. david (aCero et al. 2016); de 
Triakidae las viudas, amarilla Mustelus higmani y virma Mustelus canis. Las especies mas capturadas 
(>750 t/año) son la viuda M. higmani, tiburón ángel y cazón amarillo. Los elasmobranquios 
pelágicos son ictiófagos y consumen sardina (góMez & BashiruLLah 1984; tavares & provenzano 
2000). Las rayas y tiburones demersales, como las viudas ingieren moluscos, crustáceos y peces 
pequeños (Cervigón & aLCaLá 1999; tagLiaFiCo et al. 2015). Se pescan con palangre derivante y 
fondero, filetes abolladores y ahorcadores. Al norte de Margarita en pesquería de viudas y cazónes 
(Mustelus y Squatina) por peñero capturan hasta 800 kg usando filete de monofilamento, arte 
rechazado en varias comunidades (MarvaL & Cervigón 2009).    

Las rayas se representaron por la familia Rhinobatidae con la chola Pseudobatos percellens; 
Myliobatidae con chuchos (pintado y blanco) Aetobatus narinari y Myliobatis freminvillei; 
Mobulidae con manta raya Mobula birostris; Dasyatidae con rayas blanca y hocicona, Hypanus 

americana y H. guttata; de Rhinopteridae se identifico la tiravira Rhinoptera bonasus. Las rayas 
se alimentan de invertebrados bentónicos y peces de talla pequeña, el pez sierra (Pristis) ataca 
cardúmenes de sardina (Cervigón & aLCaLá 1999). Las rayas se pescan todo el año con filete 
fondero, cerco playero, palangre, filete rayero y arpón. En 2006 en Nueva Esparta se capturaron 752 
t de cazones y 544 t de rayas; en 2007 fueron 1421 t y 389 t (Tabla 4). La pesca de elasmobranquios 
son >1.550 t/año. En el 2000 se capturaron 500 t (MarvaL & góMez, 2001). En modelo trófico 
estimaron 500 t/año y mayor abundancia de viuda M. canis (Mendoza 2003), pero en Nueva 
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Esparta M. higmani es más frecuente. En Sucre se pescan 15 especies de tiburones y nueve de 
rayas, las mas capturadas son viudas M. higmani (36,2%) y M. canis (18%), las rayas H. guttatus 
(15.1%) y H. americana (Márquez et al. 2019).

Familia Ephipiidae: la paguara Chaetodipterus faber ingiere organismos bentónicos y 
pelágicos (randaLL 1965; BohLke & ChapLin 1968). En 2006 y 2007 se capturaron 23 t y 37 t 
(Tabla 4). Abunda todo el año, se pescan (> 25 t/año) con cordel, chinchorro playero, filete y nasas. 

Familia Latilidae (Branchiostegidae): se identificaron la paleta Caulolatilus chrysops y 
doncella amarilla Lopholatilus chamaeleonticeps. Son predadores pelágicos o demersales, ingieren 
peces y crustáceos próximos al sustrato, viven en profundidad >150 m (Cervigón et al. 1992; 
ross 1982). En 2006 y 2007 se capturaron 95 t y 51 t (Tabla 4) se pescan todo el año con cordel, 
palangre y filete fondero. 

Familias Belonidae y Hemirhamphidae: incluye los maraos, de Belonidae se identificaron 
tres especies, el marao machete Ablennes hians, el ojon Tylosorus acus y lisero Tylosurus crocodilus; 
de Hemirhamphidae el marao blanco Hyporhamphus unifasciatus y fósforo Hemiramphus 

brasiliensis. Son planctófagos y carnívoros predadores de Clupeidae, Engraulidae y juveniles de 
cabañas (BerkeLey & houde 1978; aguiLera 1985; Cervigón 1991; Longart et al. 2011). En 2006 
y 2007 se capturaron 45 t y 31 t. Abundan todo el año, se pescan (>30 t) con chinchorro, filete y 
cordel. Se utilizan como carnada en palangres y la pesca deportiva.

Familia Rachycentridae: se identifico el peje negro (= bacallao) Rachycentron canadum. 
Es pelágico depredador (Cervigón 1993). En 2006 y 2007 se capturaron 11 t y 17 t. Abunda todo 
el año, se pesca (>12 t) con cordel, palangre fondero y arpón. 

Cefalópodos: se identificaron dos especies comerciales, el calamar Doryteuthis plei y la 
sepia Loligo pealei,  son predadores de sardina (ehrhardt 1991). En 2005 y 2006 se capturaron 55 
t y 43 t (Tabla 4) utilizando potera, cordel y chinchorro playero. Se pescan de agosto a noviembre 
(>45 t). En modelo trófico estimaron pesca de 1.600 t/año (Mendoza 2003).

En resumen, se capturan y comercializan 25 familias y 66 especies de peces pelágicos 
y parte de cefalópodos predadores de sardina. En Fig. 2 se muestran las principales familias 
y grupos predadores mostrando su representación porcentual; los peces de pico formado por 
Istiophoridae y Xiphiidae; tiburones y rayas por Sphyrnidae, Carcharhinidae, Lamnidae, 
Mobulidae y Myliobatidae (parte). El 82% de capturas pelágicas corresponden a tres familias, 
Scombridae (42%), Carangidae (27%) y Trichiuridae (13%) la pesca promedio anual por especie, 
se observa en Fig. 2a y 2b. La Tabla 3 muestra las familias y grupos que tuvieron captura 
promedio de 16.176 t/año en 2006 y 2007. 

Especies de peces bentónicos y/o demersales predadoras de sardinas juveniles (Tabla 5 y 6)
Las familias que se mencionan tienen especies bentónicas o demersales que consumen 

peces, por lo cual pueden ingerir postlarvas y juveniles de sardina con talla inferior a 8-10 cm que 
tienen hábitos demersales (góMez 2015, 2018; góMez & pérez 2021). Es explicación válida para 
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Fig. 2a. Captura promedio (2006-2007) especies de Scombridae en Nueva Esparta (Venezuela).
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Fig. 2. Familias y grupos de predadores pelágicos de S. aurita en Nueva Esparta (Venezuela). Captura promedio 
16.176 t /año (2005-2006). (23 familias y 66 especies).
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la abundancia de especies predadoras asociadas al sustrato (bentónicas) o proximidades, que se 
capturan en Nueva Esparta y en general el nororiente venezolano, realidad no encontrada en otros 
países del mar Caribe (Tabla 1) por cifras de pesca muy bajas. La Tabla 5 muestra las familias 
consideradas, su captura promedio (2006-2007) alcanzo 6.751 t/año.   

Familia Lutjanidae: se identificaron 13 especies (Tabla 6). El cunaro Rhomboplites 

aurorubens tuvo mayor captura (>770 t/año). Se identificaron diez especies de pargos: el caballo 
Lutjanus cyanopterus; cebal L. analis; colorado L. purpureus; cifre L. buccanella; dientón 
L. griseus; guanapo L. synagris; rosado (mariolo) L. mahogoni; yaguaro L. vivanus; militar 
Hemanthias leptus y pargo conoro Erythrocles monodi (Emmelichthyidae). También capturan 
panchito Pristipomoides aquilonaris y rabirrubia Ocyurus chrysurus, único pargo pelágico 
o demersal que se pesca con cerco rabirrubero, abunda desde febrero hasta agosto. Los pargos 
se alimentan de crustáceos, cefalópodos y peces (hurtado & BashiruLLah 1975; Munro 1983; 
Méndez 1989; Cervigón 1993); en estómagos de L. analis, son frecuentes los Clupeidae (Lorenzo 
1985). En 2006 y 2007 se capturaron 1.692 t y 2.432 t con diversos artes: cordel, palangre, filete 
fondero, nasas, chinchorro playero y arpón, se pescan todo el año (>2.000 t). En modelo trófico, 
de pargos y meros estimaron captura de 5.250 t/año (Mendoza 2003). Tienen pesquería especial 
por flota pargo-mero (> 400 lanchas en Nueva Esparta) que faenan en las Guayanas hasta norte 
del Brasil, en el 2000 se estimo captura >14.000 t gran parte vendida en las Antillas menores 
(MarvaL & góMez 2001). 
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38

237

376

91
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Carangidae  - 4.315 t  Ⱦ 2006-2007

Fig. 2b. Captura promedio (2006-2007) especies de Carangidae en Nueva Esparta (Venezuela).
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Familia Labridae: representada por el 
pargo gallo Lachnolaimus maximus. En 2006 
y 2007 se capturaron 58 t y 44 t (Tabla 6). 
Se alimenta de moluscos, crustáceos y peces 
(randaLL 1968). Se pesca todo el año (>50 t) 
con nasas, chinchorro playero, arpón y cordel; 
abunda en el sur de Margarita e isla de Coche, 
grandes ejemplares se capturan en La Tortuga 
(Cervigón 2011).    

Familia Haemulidae: se identificaron 
13 especies, la mayoría son corocoros (Tabla 
6). Los más abundantes fueron el corocoro 
congo Orthopristis ruber; cherechere 
Haemulon steindachneri; cuji H. aurolineatum; 
margariteño H. plumierii; rayao H. bonariense; 
arara Brachygenys chrysargyreum; plateado 
H. parra; pato H. sciurus; amarillo H. 

flavolineatum y el queche H. album. En isla 
de Cubagua las especies más abundantes son 
H. steindachneri, H. aurolineatum, O. ruber 
y H. boschmae (parra et al. 2007) y en Los 
Frailes, el arará (granado & góMez 1994). 
También se pesca canario Conodon nobilis; 
peje burro Anisotremus surinamensis y catalina 
A. virginicus. En 2006 y 2007 se capturaron 
1.788 t y 718 t. Los corocoros viven próximos 
al sustrato o demersales, se alimentan de 
crustáceos, moluscos y peces pequeños 
(CuMMings et al. 1966; Centeno 1973; giL 
& Bastardo 1975; gonzáLez 1981; guzMán 

Tabla 5. Familias de depredadores demersales y/o 
bentónicas de sardina en Nueva Esparta. Se muestra 

el promedio comercializado (toneladas) en años 
2006-2007.

Familia toneladas

Lutjanidae 2062
Haemulidae 1253
Tiburones y rayas 1247
Octopodidae (pulpos) 1049
Ariidae 276
Serranidae 242
Sciaenidae 207
Latilidae 73
Tetraodontidae 69
Labridae 51
Gerreidae 39
Prionotidae 36
Scaridae 34
Mullidae 26
Sparidae 25
Acanthuridae 20
Batrachoididae 19
Holocentridae 12
Ostraciidae 8
Scorpaenidae 3
TOTAL 6.751 t

1989; Barreto 1990; Cervigón 1993; granado & góMez 1994). Con excepción del corocoro 
congo, más abundante desde julio hasta octubre, las otras especies se capturan todo el año (>1.250 
t) con nasas, cordel, chinchorro, filete y palangre fondero. En 2000 se pescaron 8.000 t en Nueva 
Esparta (MarvaL & góMez, 2001). En modelo trófico estimaron 3.840 t/año (Mendoza 2003).  

Familia Serranidae: entre meros y cunas se identificaron diez especies (Tabla 6) porque la 
vieja (taparumbo en Sucre) Paralabrax dewegeri la venden como “merito”, siendo muy distinta. 
De los meros, el más capturado es mero fraile Hyporthodus flavolimbatus (>100 t/año); también 
cherna, Hyporthodus niveatus; guaza Epinephelus itajara; mero batata E. striatus y tofia E. 

guttatus. Las cunas frecuentes son la chulinga y cuna blanca, Mycteroperca interstitialis y M. 

cidi; también pescan cuna guarei M. bonaci y negra M. acutirostris. En 2005 y 2006 capturaron 
232 t y 251 t. Consumen peces y crustáceos (nageLkerken 1979; Cervigón 1991; parra 1992) 
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Tabla 6. Especies demersales y/o bentónicas predadoras de sardina y captura (t) en Nueva Esparta (2006/2007).

Familia Nombre común Nombre científico 2006 2007

Lutjanidae cunaro Rhomboplites aurorubens 838 715

panchito Pristipomoides aquilonaris 6 9

pargo caballo Lutjanus cyanopterus 6 5

pargo cebal Lutjanus analis 115 115

pargo colorado Lutjanus purpureus 336 1.178

pargo cifre Lutjanus buccanella 3 5

pargo dienton Lutjanus griseus 116 117

pargo guanapo Lutjanus synagris 23 18

pargo militar Hemanthias leptus 1

p. rosado-mariolo Lutjanus mahogoni 9 4

pargo yaguaro Lutjanus vivanus 29 33

rabirrubia Ocyurus chrysurus 202 221

Emmelichthyidae pargo conoro Erythrocles monodi 8 12

Total (t) 1.692 2.432

Labridae pargo gallo Lachnolaimus maximus 58 44

Total (t) 58 44

Haemulidae corocoro congo    Orthopristis ruber 548 287

cherechere Haemulon steindachneri 669 92

cuji Haemulon aurolineatum 274 43

margariteño Haemulon plumierii 92 117

rayao Haemulon bonariense 81 65

arara Brachygenys chrysargyreum 33 30

corocoro amarillo Haemulon flavolineatum 17 10

corocoro pato Haemulon sciurus 3 1

plateado Haemulon parra 22 25

queche Haemulon album 1 7

canario Conodon nobilis 12 8

peje burro Anisotremus surinamensis 34 32

catalina Anisotremus virginicus 2 1

Total (t) 1.788 718

Serranidae cuna blanca Mycteroperca  cidi 12 10

cuna chulinga Mycteroperca  interstitialis 37 8

cuna guarei Mycteroperca  bonaci 9 8
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cuna negra Mycteroperca acutirostris 9

mero cherna Hyporthodus niveatus 2 1

mero fraile Hyporthodus flavolimbatus  111 173

mero guaza Epinephelus  itajara 4 3

mero batata Epinephelus  striatus 1 1

mero tofia Epinephelus  guttatus 5 16

vieja Paralabrax  dewegeri 42 31

Total (t) 232 251

 Ariidae bagre cacumo Bagre marinus 84 45

bagre cuinche Cathorops spixii 23 245

bagre guatero Sciaedes herzbergii 26 16

bagre loco Bagre bagre 8 11

bagre piedrero Sciades proops 80 13

Total (t) 221 330

Sciaenidae cacique Corvula  sanctaeluciae 61 19

caracare Bairdiella  ronchus 12 10

lambe Menticirrhus americanus 28 17

lambe plateado Menticirrhus littoralis 22 16

roncador Micropogonias furnieri 34 14

tonquincha plateada Cynoscion jamaicensis 134 47

Total (t) 291 123

Prionotidae gallina Prionotus punctatus 47 24

Total (t) 47 24

Gerreidae caguicha Diapterus auratus 4 0,5

caitipa Diapterus rhombeus 14 7

mojarra Eugerres plumieri 13 7

muñama blanca Gerres cinereus 14 18,5

Total (t) 45 33

Tetraodontidae mondeque, futre Lagocephalus laevigatus 40 98

Total (t) 40 98

Scaridae loro colorado Sparisoma viride 11 11

loro azul Sparisoma chrysopterum 11 12

loro pardo Sparisoma rubripinne 5 6

loro picúo Sparisoma aurofrenatum 3 5

loro cotorra Scarus vetula 2 2
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su dieta es bien conocida (randaLL 1965, 1967, 1968; torossi 1982; Munro 1983; BruLe & 
rodríguez 1993). Se capturan todo el año (>240 t) con línea de mano, ballestilla, palangre 
fondero, chinchorro, nasa y arpón. 

Familia Ariidae: se identificaron cinco especies de bagre, todas viven próximas al substrato 
y forman bancos demersales. Las especies más abundantes fueron bagre cuinche Cathorops spixii, 
cacumo Bagre marinus y piedrero Sciades proops. Otras especies son bagre guatero Sciaedes 

herzbergii y bagre loco Bagre bagre. Todas las especies son carnívoras, consumen organismos 
bentónicos o demersales, principalmente camarones y peces (BuLhosa 1978; etChevers 1978; 
arias & BashiruLLah 1984; Cervigón 1991). En 2006 y 2007 se capturaron 221 t y 330 t (Tabla 
6). En modelo trófico estimaron 2.170 t/año (Mendoza 2003). Se pescan con filete y palangre 
fondero, chinchorro, cordel y nasa, se capturan todo el año (>275 t) pero el cuinche y cacumo 
abundan de junio a octubre. 

Total (t) 32 36

Sparidae cagalona Archosargus rhomboidalis 25 15

cachicato pluma Calamus penna 2 4

sanpedra Diplodus argenteus 2 1

Total (t) 29 20

Batrachoididae sapo bocón Amphichthys cryptocentrus 22 13

sapo cotuero Batrachoides manglae 1 1

Total (t) 23 14

Acanthuridae navajón azul Acanthurus coeruleus 4 9

navajón comun Acanthurus chirurgus 17 10

Total (t) 21 19

Mullidae salmonete charco Mullus auratus 6 15

salmonete piedra Mulloidichthys martinicus 7 24

Total (t) 13 39

Holocentridae candil Holocentrus adscensionis 11 10,9

candil rabúo Holocentrus rufus 2 0,1

Total (t) 13 11

Ostraciidae torito Acanthostracion quadricornis 7 8

Total (t) 7 8

Scorpaenidae chaznete rojo Scorpaena plumieri 2 0,50

chaznete negro Scorpaena brasiliensis 2 0,50

Total (t) 4 1

Octopodidae pulpos Octopus vulgaris 607 1.490

Total (t) 607 1.490
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Fig. 3a. Captura promedio (2006-2007) de especies de Lutjanidae en Nueva Esparta (Venezuela).
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Fig. 3. Familias y grupos de predadores bentónicos y/o demersales de S. aurita en Nueva Esparta (Venezuela).      
28 familias y 86 especies con captura promedio 6.751 t/año (2005-2006).
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Familia Sciaenidae: identificadas seis especies, la tonquincha plateada Cynoscion 

jamaicensis fue más abundante (>90 t/año). También pescan cacique Corvula sanctaeluciae; 
caracare Bairdiella ronchus; lambe Menticirrhus americanus; lambe plateado Menticirrhus 

littoralis y roncador Micropogonias furnieri. Los esciénidos ingieren peces, crustáceos y otros 
invertebrados (Moreno 1985; ruiz 1985; Cervigón 1993; novoa et al. 1998). En 2006 y 2007 se 
capturaron 291 t y 123 t (Tabla 6) utilizando cordel, filete fondero, chinchorro y nasa; se pescan 
todo el año (>200 t). En modelo trófico estimaron 2.800 t/año (Mendoza 2003).

Familia Prionotidae: se identificó la gallina Prionotus punctatus que se alimenta de 
camarones y peces pequeños (Cervigón 1991). En 2006 y 2007 se capturaron 47 t y 24 t (Tabla 6). 
Se pesca todo el año (>35 t) utilizando chinchorro playero y filete fondero. 

Familia Gerreidae: se capturan cuatro especies: la caguicha Diapterus auratus; caitipa 
D. rhombeus; mojarra Eugerres plumieri y muñama blanca Gerres cinereus. En 2006 y 2007 se 
capturaron 45 t y 33 t (Tabla 6). En dieta de mojarra (32 items) se identifican larvas de peces, 
huevos y escamas (arenas-granados & aCero 1992; López 1984; vásquez 1977). Se capturan 
todo el año (>38 t) con filete fondero, chinchorros y nasas. 

Familia Tetraodontidae: se identificó el futre o mondeque Lagocephalus laevigatus, ingiere 
peces y crustáceos (Froese & pauLy 2020). En 2006 y 2007 se capturaron 40 t y 98 t (Tabla 6) se 
pesca todo el año (>70 t) con cordel y chinchorro, abunda de julio a octubre. 

Familia Scaridae: se identificaron cinco especies: loro azul Sparisoma chrysopterum; 
colorado S. viride; pardo S. rubripinne; picúo S. aurofrenatum y loro cotorra Scarus vetula. En 
2006 y 2007 se capturaron 32 t y 36 t (Tabla 6). Los adultos son herbívoros, también ingieren 
moluscos (BohLke & ChapLin 1968), invertebrados (góMez-CanChong et al. 2004) y corales 
(Cervigón 1996). Se desconoce alimentación de juveniles, es posible que consuman postlarvas de 
sardina demersal. Se pescan todo el año (>35 t) con nasas, chinchorro y arpón.

Familia Sparidae: se identificaron tres especies, la cagalona Archosargus rhomboidalis; 
cachicato pluma Calamus penna y sanpedra Diplodus argenteus. En 2006 y 2007 se capturaron 
29 t y 20 t (Tabla 6). La cagalona se alimenta de algas, moluscos, crustáceos y peces pequeños 
(gonzáLez 1976; vaughn 1978; Fadrique 1981; Cervigón 1993) se pesca todo el año (> 25 t) con  
chinchorro, filete y nasas.

Familia Batrachoididae: se identifico el sapo bocón Amphichthys cryptocentrus más 
abundante que el cotuero Batrachoides manglae. Se alimentan de crustáceos, moluscos y peces 
pequeños (granado 1985; Cervigón 1991). En 2006 y 2007 se capturaron 23 t y 14 t (Tabla 6). Se 
pescan todo el año (>18 t) utilizando nasa, cordel, palangre fondero y garrapiño.  

Familia Acanthuridae: se pesca navajón azul Acanthurus coeruleus y navajón común 
A. chirurgus. En 2006 y 2007 se capturaron 21 t y 19 t (Tabla 6). Los adultos son herbívoros 
(randaLL 1968; Cervigón 1994) se desconoce alimentación de juveniles que podrían consumir 
presas bentónicas. Se pescan todo el año (>20 t) con nasa, chinchorro y filete.  
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Familia Mullidae: se identifico salmonete de charco Mullus auratus y de piedra 
Mulloidichthys martinicus. En 2006 y 2007 se capturaron 13 t y 39 t (Tabla 6). Se alimentan de 
organismos bentónicos (randaLL 1968; Cervigón 1993). Se pescan todo el año (>25 t) utilizando 
nasa, cordel y filete fondero. 

Familia Holocentridae: se captura el candil Holocentrus adscensionis y candil rabúo 
H. rufus. Se alimentan de crustáceos y peces pequeños (randaLL 1967,1968; Cervigón 1991). 
En 2006 y 2007 se capturaron 13 t y 11 t (Tabla 6), se pesca todo el año (>11 t) con nasas, 
cordel y chinchorro.

Familia Ostraciidae: se identifico el torito Acanthostracion quadricornis. En 2006 y 2007 
se capturaron 7 t y 8 t. Se alimenta de organismos bentónicos (randaLL 1968; Cervigón 1996). Se 
pesca todo el año (>6 t) utilizando nasa y chinchorro.

Familia Scorpaenidae: se identifico el sapo chaznete rojo Scorpaena plumieri y chaznete 
negro S. brasiliensis. En 2006 y 2007 se pescaron 4 t y 1 t (Tabla 6). Consumen crustáceos y peces 
(randaLL 1968; Cervigón 1991) se captura todo el año (>2 t) con cordel, filete y chinchorro. 

Cefalópodos: se comercializa el pulpo Octopus vulgaris. En 2006 y 2007 se capturaron 
607 t y 1.490 t (Tabla 6). Ingieren grandes cantidades de crustáceos, moluscos y peces bentónicos 
(Cortez et al. 1995; López-uriarte et al. 2010). Es posible que capture sardinas juveniles, cuando 
son demersales. Los pulpos se pescan de mayo a octubre (>1000 t) utilizando potera (pata gallina), 
cordel con anzuelos y nasa.

Se comercializan 28 familias, la Fig. 3 muestra representatividad de las principales y grupos 
que viven próximos al sustrato y considerados predadores de sardina. Es de notar que 68% de 
capturas fueron: Lutjanidae (31%), Haemulidae (19%) y grupo tiburones y rayas (18%), la pesca 
anual de las especies se muestra en Fig. 3a, 3b y 3c. En Lutjanidae se incluye el pargo conoro 
(Emmelichthyidae), en Latilidae la paleta Caulolatilus chrysops (Branchiostegidae); en tiburones 
y rayas, están Triakidae, Squatinidae, Squalidae, Rhinobatidae, Ginglymostomatidae, Dasyatidae 
y Myliobatidae (parte). Fueron identificadas 86 especies de predadores bentónicos y/o demersales 
de sardina que tuvieron captura promedio de 6.751 t en 2006 y 2007 (Tabla 5).  

DISCUSIÓN

En Nueva Esparta en 2006 y 2007 en promedio fueron comercializadas 22.701 t/año de 
predadores de sardina en total 152 especies, 66 son pelágicas y 86 bentónicas y/o demersales, 
pertenecientes a 53 familias. En el Estado se capturan 207 especies, de las cuales 169 son peces 
(MarvaL & Cervigón 2009), por lo cual si 152 especies tienen relación trófica con la sardina, significa 
que 90% de los peces capturados localmente, podrían afectarse por el colapso o agotamiento del 
recurso. En Fig. 4 se muestran las especies y/o grupos de predadores de sardina que tienen captura 
anual > 200 t/año, en total 88 especies que serían las más afectadas. 

Con base en estadísticas pesqueras de 1994 (sarpa 1996) se considero que los predadores 
de sardina pertenecían a 12 familias de peces y dos grupos (tiburones-rayas y cefalópodos) en 
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su mayoría epipelágicos que forman cardúmenes y son ictiófagos. Las capturas fueron 43.575 t 
pero la subestimación puede alcanzar 100% (Mendoza & Fréon 1991 a, 1991 b; Mendoza 2003) 
en consecuencia la captura real (1994) podría superar 80.000 t (góMez 1999, 2001). Si esta cifra 
es 10% del nivel trófico que explotan, los predadores consumen más de 800.000 t de sardina y 
debe agregarse la captura por pesca (153.000 t en 1994), así la biomasa sardinera podría alcanzar 
el millón de toneladas, sin incluir mortalidad natural y consumo por cetáceos (delfines, ballenas) 
y aves (góMez 1999). En Chile, los predadores pelágicos consumen sardina Sardinops sagax, 
su eficiencia de transferencia es 9,8% valor dentro del 10% calculado para ecosistemas marinos 
(Medina et al. 2007).  

En Nueva Esparta, por información directa compilada en Instituto de Asistencia al Pescador 
(Inafinpes) en año 2000 la producción pesquera fueron 264.077 t de las cuales 120.000 t de sardina 
y 121.500 t de predadores de sardina (MarvaL & góMez 2001); en 2003 alcanzo 233.645 t (100.000 
t sardina) y los depredadores 101.000 t (góMez et al. 2006). En 2006 la producción fue 42.342 
t (sardina 10.803 t) y los predadores de sardina 22.526 t; en 2007 la producción alcanzo 36.915 
t (sardina 9.230 t) y 22.875 t los predadores (Tabla 7). Comparando estas cifras se concluye que 
en dos años la pesca estatal disminuyo >60% y la captura de depredadores decreció 80% (Fig. 5) 
lo cual puede atribuirse a la disminución de la sardina. Su escasez representó gran pérdida para 
los pescadores, mientras que los administradores pesqueros no dieron soluciones o explicaron 
que ocurría, sino que responsabilizaron a los pescadores por sobrepesca de sardina (MarvaL & 
Cervigón 2009) e imponen medidas (aumento de talla mínima de captura y veda) no justificadas 
(góMez 2018, 2022). Debe aplicarse medida ecosistémica limitando operatividad de “máquinas” 
(purse seines) hasta recuperar capturas sostenibles.

Al inicio del siglo, se afirmo que la sardina estaba subexplotada porque evaluaciones 
indicaban más de un millón de toneladas disponibles e industrializar la pesquería tenia potencial 
(sarpa 1996; sarpa 1996a). Sin embargo la industria conservera solicito tomar medidas en Sucre, 
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Fig. 4. Especies y grupos de predadores de sardina con captura >200 t/año, 88 especies pueden ser las más afectadas, 
si colapsa la sardina en Nueva Esparta (Venezuela). 
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por reducción de capturas (gastón 2003). En 2004 ocurrió la pesca record del recurso (200.232 t) 
volumen cuatro veces menor al estimado disponible (góMez 2018, góMez & pérez 2021). En 2005 
inicia crisis sardinera, sin estudio se aseguró que hubo sobrepesca (gonzáLez et al. 2007; rueda 
2012; Mendoza 2015; rueda-roa et al. 2017) pero en Margarita, estudio de 15 años (2002-2016) 
sobre la talla media de sardina capturada con chinchorro, no verifico sobrepesca (góMez 2018). 
La crisis tuvo causas ecológicas (góMez 2006, 2007, 2015; góMez et al. 2008, 2012, 2014) por 
cambio de régimen (góMez 2018a, 2019) y uso intensivo de “máquinas” en el Estado Sucre, de no 
tomar medidas, llegará el colapso real o su desaparición (góMez 2022).

Pasados 25 años de asegurar existencia de sardina no explotada y su potencial industrial, ha 
ocurrido una crisis sardinera y en 2014 aumentan la talla mínima de captura (19 cm LT) y establecen 
veda. Pero pasados siete años, las capturas no recuperan los niveles de inicios del siglo. Aun así, 
en 2020 funcionarios y empresarios nuevos, replantean industrializar la actividad pesquera para 
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Fig. 5. Producción pesquera (toneladas) de Nueva Esparta, captura de sardina y predadores (azul) en años previos a 
crisis sardinera (2000-2003) y durante la crisis (2006-2007).

Tabla 7. Producción pesquera (toneladas t) de Nueva Esparta, pesca de sardina y captura de depredadores de sardina. 
(Años 2000, 2003, 2006, 2007).  

Año Producción pesquera t Pesca sardina t Predadores sardina t Fuente

2000 264.077 120.000  121.500  MarvaL & góMez 2001

2003 233.645 100.000  101.000  góMez et al. 2006

2006 42.342 10.803  22.526  MarvaL & Cervigón 2009

2007 36.915 9.230  22.875  MarvaL & Cervigón 2009

Fuente cifras: 2000-2003 (Inafinpes Nueva Esparta); 2006-2007 (MarvaL & Cervigón 2009).
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aumentar la producción nacional. En 2021 el Ministerio de Pesca informa arribo del primer 
barco industrial para pescar sardina y contribuir con 5% de la producción (Prensa MinPesca 
19/05/2021). Estos barcos utilizan “máquinas” (purse seines) que han agotado sardinas en 
muchas partes, por lo cual está en alto riesgo la sardina venezolana (góMez 2018; góMez & 
pérez 2021; góMez 2022).  

De capturar un millón de toneladas de sardina nacional, si existen, de colapsar o agotar el 
recurso, es posible que el ecosistema también colapse desde el punto de vista trófico, porque la 
sardina es sostén alimenticio (energético) de numerosas especies, 152 según este estudio y afectara 
la biodiversidad al desaparecer depredadores naturales. Cualquier desbalance trófico puede tener 
consecuencias insospechadas, de difícil recuperación a corto plazo. En este sentido es difícil 
aceptar que extraer un millón de toneladas de sardina, pueda calificarse como pesca sostenible 
y ecosistémica, porque llevaría al cierre de la industria enlatadora y conexas, afectaría la pesca 
artesanal, las pesquerías que utilizan sardina como carnada y parte importante de la población 
venezolana que consume gran cantidad de sardina fresca. Además, según la ONU las pesquerías 
deben ser sustentables entre 2020-2030.

Los administradores pesqueros deben considerar que desde el punto de vista biológico la 
sardina disponible estimada incluye el alimento de sus predadores naturales que también hacen 
parte del ecosistema, de permitir extraer ese volumen la trama trófica íctica podría colapsar por 
agotamiento del alimento de muchas especies (Figs. 2 a 4). Los depredadores son canales por los 
cuales deriva la energía que suministra la sardina en el nororiente de Venezuela y áreas próximas, 
en consecuencia el manejo inadecuado afectará no solamente el recurso, sino que causara 
disminución ó desaparición de predadores de importancia comercial. El costo económico puede 
cuantificarse en cifras, pero más importante es el costo social, afectando miles de personas que 
directa ó indirectamente viven de la actividad pesquera regional (góMez et al. 2006). 

En las principales surgencias mundiales (Humboldt, Bengala, California, Canarias) 
la mortalidad natural de pequeños pelágicos es mayor que la pesca (Jarre-teiChMann & 
Christensen 1998), así los grandes pelágicos ingieren 31%, los peces demersales 23%, las aves 
y mamíferos 19% y la pesca captura 27% (Cury et al. 2000). En Venezuela, la pesca máxima de 
sardina (200.232 t) fue ~23,5% de la disponible 850.000 t (gerLotto & ginés 1988; stroMMe 
& saetersdaL 1989; Cárdenas & aChury 2002) y en 2006-2007 disminuyo a 6,7% cuando la 
captura promedio fue 59.211 t. 

En ecosistemas templado-fríos de Norteamérica (Maine y Georges Bank) estimaron que los 
predadores consumieron 311.000 t/a de sardina Clupea harengus, los peces demersales  >200.000 
t cifra mayor al consumo por mamíferos (delfines, ballenas y focas), pelágicos grandes (atún aleta 
azul y dos tiburones) y aves (overhoLtz & Link 2007; read & Brownstein 2003; tsou & CoLLie 
2001). Cada año los peces piscívoros y mamíferos depredan millones de toneladas de sardina (Bax 
1991; overhoLtz & FriedLand 2000).  

Con relación al ciclo del carbono, en surgencias ocurre la cadena trófica clásica y la microbial 
(stoCkner 1988) la primera predomina en la transferencia de biomasa (ryther 1969). Los 
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productores primarios utilizan nutrientes provenientes de aguas profundas, la producción nueva es 
mayor que la regenerada. Cuando los nutrientes abundan, en el fitoplancton predominan las células 
grandes que consumen el zooplancton y peces planctófagos. En Perú, cuando se  sobreexploto la 
anchoveta el carbono fijado por productores fue a los copépodos y la anchoveta (waLsh 1981) 
pero cuando fue agotada, el flujo fue canalizado por copépodos que alimentaron a los eufáusidos y 
sardinas, además parte de producción fue al bentos, la exportación planctónica al detrito es >50% 
(waLsh 1983).

En las surgencias, los pequeños pelágicos utilizan ~30% de la producción primaria (Jarre-
teiChMann & Christensen 1998) según series de tiempo largas en California, Guinea, Japón, mar 
Negro y Perú, mostrando interacciones con el plancton y variación temporal de hasta 3-5 décadas 
(Cury et al. 2000; CarrasCo & Lozano 1989). A diferencia de Bengala, en donde el zooplancton 
modifico su estructura y aumento dos órdenes de magnitud, porque entre 1951-1967 abundo el 
zooplancton grande (talla >900 µm) pero durante 1988-1996 predominó el pequeño (copépodos 
ciclopoides) con talla < 900 µm (verheye & riChardson 1998; verheye et al. 1998); el cambio de 
talla coincidió con sustitución de la sardina (Clupeidae) por la anchovia (Engraulidae). En Perú, 
entre 1960-1980 disminuyo la biomasa del zooplancton grande colapsando la anchoveta (aLheit 
& BernaL 1993) se esperaba aumento del  zooplancton, pero el efecto opuesto indica cambio en la 
dieta de predadores y en el sistema (CarrasCo & Lozano 1989). El aumento de biomasa de sardina 
causo la disminución del fitoplancton, quedando menos alimento para los copépodos que ingiere 
la anchoveta. Así, los mecanismos de control no son independientes, actúan en conjunto y difíciles 
de identificar (verheye et al. 1998).

Los biólogos pesqueros estiman la transferencia de biomasa con modelos tróficos de tres 
tipos: i) de mantenimiento o provisión (budget) ii) de parejas de especies y iii) modelos holísticos 
(rose et al. 1996). El primero describe flujos temporales entre grupos de especies, los más 
utilizados son Ecopath (Christensen & pauLy 1992) y Ecosim (waLters et al. 1997) que asumen 
intercambio equivalente (Cury et al. 2000). En Bengala, modelaron los efectos poblacionales al 
aumentar la pesca de pequeños pelágicos y diferentes tipos de control trófico (shannon et al. 2000; 
riCe 1995) incluyendo al principal depredador (carángido Trachurus). Se dedujo mayor efecto 
con el control cintura de avispa que describe relaciones tróficas cuando hay control arriba-abajo 
del zooplancton a través de los pequeños pelágicos, que también ejercen el control abajo-arriba 
sobre predadores grandes, mamíferos, aves y pescadores (riCe 1995; shannon et al. 2000). Las 
dificultades obtenidas en ecosistemas templados y fríos, hacen que los modelos no tengan resultados 
coherentes y aplicación amplia en ecosistemas tropicales con alta diversidad y complejidad. La 
pesca industrial captura grandes cantidades de pequeños pelágicos y estiman el impacto con 
modelos inadecuados, al excluir factores importantes (essington & pLaganyi 2013; hiLBorn et al. 
2017). Los manejos basados en el ecosistema, son complejos por la retroalimentación entre pesca 
y poblaciones de peces. Para lograr relativa predicción, los modelos deben incluir la estructura 
poblacional de especies explotadas, flujos energéticos y de comunidades, depredación por tallas y 
capturas (soudiJn et al. 2021), aun así la predicción es muy limitada.

Para la plataforma nororiental de Venezuela, estimaron la biomasa con modelo Ecopath II 
(Mendoza 1993, 2003) y ecuaciones lineales (pauLy et al. 1993) usaron 16 grupos: tiburones, 
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escómbridos y barracudas, pargos y meros, calamares, roncadores, carángidos, corocoros, bagres, 
cachorreta, otros demersales, pequeños pelágicos, bentos heterotrófico, zooplancton, fitoplancton, 
productores bentónicos y detrito. La entrada de biomasa provino de evaluaciones acústicas y 
campañas de arrastre (años 1980). La producción primaria para sostenimiento fue 3.290 t/km2/
año; la biomasa sin detrito estimada en 122 t/km2/año (78% pelágica y 22% bentónica o demersal) 
y la total 3.700 t/km2/año (95% pelágica). El consumo por componentes bentónicos y demersales 
fue 66 t/km2/año. El flujo de biomasa total 7.621 t/km2/año, parte importante se asocia al detrito 
y sedimento. En el pélagos ocurre mayor consumo de biomasa por el zooplancton, los pequeños 
pelágicos, carángidos y el bentos. Estos grupos utilizan 75% de la producción total y aportan 
40% al detrito. El subsistema pelágico es poco explotado, pero el bentodemersal intensamente 
explotado por la pesca industrial de arrastre. El modelo concluye que los pequeños pelágicos, 
carángidos y la cachorreta, tienen baja explotación por la pesca (Mendoza 2003).

En el modelo, los valores entrada de tiburones (500 t), escómbridos y barracudas (5.500 t) 
son inferiores a capturas promedio (2006-2007) obtenidas en Nueva Esparta (1.553 t y 6.975 t) 
pero las entradas de pargos, meros, carángidos, corocoros y cachorreta son ~ el doble de capturas 
estatales; la pesca de calamares (1.600 t) y bagres (2.170 t) son 27 y 8 veces mayores que en 
Nueva Esparta. Estiman en 25.000 t la captura de otros peces demersales (mullidos, priacántidos, 
spáridos, gerreidos y otras familias) cifra muy elevada, comparada con capturas de 152 especies 
en Margarita (2006-2007). 

Las evaluaciones acústicas indican biomasa subexplotada de sardina, al manipular entrada 
de datos (80.000 t/año en 1994) el modelo deduce que la captura puede aumentarse ~50% sin 
alterar equilibrio del sistema (Mendoza 2003) por lo cual la captura podría aumentar hasta 120.000 
t/año. Plantearon que la estrategia para la explotación local, es incrementar la captura de sardina 
y de carángidos; al disminuir la sardina por la pesca, constatan un efecto positivo con mayor 
producción de biomasa de sardina, porque decrece la competencia intraespecífica (Mendoza 
2003). Lo anterior no es cierto, porque la captura máxima del recurso (200.232 t) fue en 2004, en 
2005 inició crisis sardinera y las capturas fueron muy bajas durante >10 años siguientes, sin que 
aumentaran según la predicción del modelo. También concluyen que aumentar la pesca de sardina, 
no altera el equilibrio del sistema, lo cual es dudoso, porque el estudio sobre producción pesquera 
(2006 y 2007) en Nueva Esparta (MarvaL & Cervigón 2009) se realizo en años de crisis, cuando la 
sardina y sus predadores tenían menor abundancia y fue notable la disminución de la producción 
pesquera estatal (este trabajo), lo que podría indicar la afectación estructural del ecosistema. 

En estudio sobre predadores de sardina (góMez 1999) utilizando estadísticas 1994 (sarpa 
1996) su pesca se estimo en 43.575 t (13 familias o grupos); en 2000 y 2003 la captura de 
predadores en Nueva Esparta (Fig. 5 y Tabla 7) alcanzo 110.000 t y en 2006-2007 el promedio 
22.701 t (53 familias o grupos). Por lo cual, se concluye que desde 2006 ha ocurrido una notable 
disminución de capturas locales y nacionales, causada por la escasez de sardina. De tal manera 
que el aumento de capturas hasta 2004 y posterior crisis sardinera, si podría haber afectado el 
equilibrio del ecosistema, a diferencia de la conclusión del modelo Ecopath para la plataforma 
nororiental. Al respecto, entre 1992 y 1999 la pesca de sardina vario entre 80.000 t y 186.060 t y 
en lapso 2000-2004 hasta 200.232 t (góMez 2022).
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En la surgencia local, parte importante de producción primaria llega al sustrato favoreciendo 
a moluscos sedimentívoros o filtradores, como los pelecípodos Arca zebra, Pinctada imbricata, 
Atrina seminuda y Tivela mactroides (=Polymesoda arctacta) (pepitona, ostra perla, “vieira” y 
guacuco) y el gastrópodo Strombus pugilis (vaquita) todos sostienen pesquerías en Nueva Esparta 
(góMez 1999a). También, parte de producción se transporta al oeste, depositándose en la cuenca 
Cariaco y llegar hasta costas de Barlovento. El oriente de Venezuela es la región pesquera más 
importante del Caribe, sin embargo se desconoce el flujo del carbono hacia los recursos bentónicos 
citados. Con el modelo trófico utilizado, se menciona que al disminuir la predación de organismos 
planctónicos (zooplancton, pequeños pelágicos) se aumentaría el flujo de biomasa al detrito 
(Mendoza 2003) y después al bentos. Al respecto, en caso del colapso o agotamiento de la sardina y 
aumentar el flujo de biomasa al bentos, se favorecerían las poblaciones de los moluscos indicados. 
También, quizás podría ser posible la recuperación de otros pequeños pelágicos como el machuelo 
Opisthonema oglinum (Clupeidae) y la raboamarillo Cetengraulis edentulus (Engraulidae) ambas 
casi agotadas (decada 1970) para producir harina de pescado (siMpson & griFFiths 1967). 

Las interacciones tróficas de los pequeños pelágicos mantienen la estabilidad y persistencia 
(resilencia) de la comunidad (MCCann et al. 1998) debe tenerse precaución en su manejo y 
comprender o conocer la ecología en donde vive el recurso, falencia común de los que manejan 
la pesca en países tropicales, como Venezuela. Por ejemplo, considerar que el recurso tiene un 
volumen fijo y capacidad de carga permanente, conlleva a graves equivocaciones, con frecuencia 
se ignora que la pesca se ejerce sobre ecosistemas naturales y ocurren efectos inevitables mayores 
a los esperados (stephenson 1997). La pesca intensiva de pequeños pelágicos y otros recursos 
causa incertidumbre, es urgente manejar la pesca con aproximación al ecosistema, que propuso 
FAO en 1979 pero el avance es lento (griMM 1998). Representa nueva actitud hacia la explotación 
de recursos renovables (Jennings & kaiser 1998) y para su manejo deben aportarse puntos de 
vista basados en conocimientos ecológicos, esenciales para el éxito en políticas de gobernanza. 
La mayoría de pesquerías se manejan para maximizar la captura de especies individuales, sin 
considerar consecuencias en el ecosistema (hábitats, comunidades, interacciones con otras especies, 
etc.), aspectos humanos (culturales, sociales) y económicos (koehn et al. 2020) que debe tenerse 
en cuenta en el manejo pesquero.

CONCLUSIONES

1. En Nueva Esparta, entre peces y cefalópodos un total de 152 especies (66 pelágicas y 
86 bentónicas y/o demersales) son predadoras de sardina. De ocurrir colapso o desaparición del 
recurso esas especies serán afectadas, así como la biodiversidad íctica y la estructura y función del 
ecosistema regional por importancia de la sardina en la trama trófica.

2. En 2006 y 2007 en promedio fueron pescadas y comercializadas 22.701 t de especies 
pelágicas y bentónicas o demersales predadoras de sardina, esta captura es 80% menor comparada 
con estimaciones en 2000 y 2003. Su posible causa fue la crisis de la sardina porque es necesaria 
para la abundancia de sus predadores. De colapsar la sardina o agotarse, la actividad pesquera será 
muy perjudicada afectando a miles de personas.
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3. Los modelos tróficos usados en ecosistemas templados y fríos tienen fuertes 
cuestionamientos, siendo poca su utilidad predictiva en ecosistemas tropicales con alta diversidad 
y complejidad.

4. En el oriente de Venezuela, la sardina es fundamental en la estructura trófica regional explica 
la abundancia de sus predadores y constituir el área pesquera más importante del mar Caribe.
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RESUMEN: Con el objetivo de caracterizar la malacofauna bentónica submareal en la Laguna 
Grande del Obispo, se realizaron muestreos mensuales durante un año, en 4 estaciones. Para la colecta 
del material biológico vivo, se utilizó un nucleador de 0,015m² a 1 m de profundidad, paralelamente se 
tomaron datos de temperatura y salinidad. Los moluscos fueron identificados para la determinación de los 
parámetros ecológicos y el análisis Permanova para verificar cambios en la malacofauna, además de un 
Simper para determinar especies que caracterizan estaciones y un Cluster para observar formaciones de 
grupos. La temperatura presentó el máximo valor durante el periodo de calma, y un comportamiento inverso 
a la salinidad. Se colectaron 789 moluscos, la clase Bivalvia (19 sp y 461 organismos) y la Gasterópoda 
(18 sp y 462 organismos). La abundancia mensual varió entre 87 (noviembre) y 12 (septiembre), la riqueza 
entre 11 (diciembre) y 7 sp (julio), mientras que, la E2 presentó el máximo valor (348 organismos y 20 sp) y 
el mínimo en la E4 (102 organismos y 13 sp), corroborándose diferencias significativas de la malacofauna 
entre estaciones (F=2,4071; p=0,0266). La diversidad y equidad presentaron comportamientos similares, 
con valores máximos en septiembre (3,01 bits/ind y 0,95) y mínimos en noviembre (1,4 bits/ind y 0,44). 
Cerithium lutosum, Chione cancellata y Lampanella minima fueron las especies dominantes y constantes, 
evidenciándose en el análisis Simper mientras que se formaron 8 grupos, según características de especies 
a fines, según el Cluster. Los resultados muestran que los cambios espaciales pudieran deberse a lo 
dinámico de este grupo y a la cercanía entre los diferentes ambientes (Thalassia, corales, manglar) 
que pudieron aportar de forma positiva, en términos de riqueza y diversidad a la estructura de la 
comunidad malacológica.

Palabras clave: molusco, bentos, diversidad, Laguna Grande del Obispo

ABSTRACT: With the objective of characterizing the subtidal benthic malacofauna in Laguna 
Grande del Obispo, monthly samplings were carried out during a year, in 4 stations. For the collection 
of living biological material, a 0.015m² corer was used at a depth of 1m, while temperature and salinity 
data were taken. The molluscs were quantified and identified for the determination of the ecological 
parameters and the Permanova analysis to verify spatial changes in the malacofauna, in addition to a 
Simper to determine species that characterize seasons and a Cluster to observe group formations. The 
temperature presented the maximum value during the calm period, and an inverse behavior to salinity. 789 
molluscs were collected, the Bivalvia class (19 sp and 461 organisms) and the Gastropoda (18 sp and 462 
organisms). Monthly abundance varied between 87 (November) and 12 (September), richness between 
11 (December) and 7 sp (July), while E2 presented the maximum value (348 organisms and 20 sp) and 
the minimum in the E4 (102 organisms and 13 sp), confirming significant differences in the malacofauna 

Bol. Inst. Oceanog. Venez. 61(02): 46-61 (2022) 04 Figs., 03 Tabs.



Malacofauna de la Laguna Grande del Obispo

47

INTRODUCCIÓN

Las lagunas costeras, son ecosistemas muy fluctuantes caracterizados por la mezcla de 
aguas continentales y marinas, cuya intensidad y frecuencia determina en gran parte los cambios 
estaciónales en las características químicas del agua y de las poblaciones biológicas existentes 
(contreraS & caStañeda 2004; Medina & BarBoza 2006; eSPinoza & MoraleS 2008). 

La Laguna Grande del Obispo (LGO) es un área geográfica bien conocida donde los 
ecosistemas dominantes son el mangle rojo (Rhizophora mangle) bordeando la línea de costa, 
constituyendo un importante recurso forestal, que sostienen la biodiversidad de los ecosistemas 
costeros, y las agregaciones de material particulado de sustrato blandos que son, donde el tamaño 
del grano es de igual o menor tamaño que el de la mayoría de los organismos que allí habitan y que 
se caracterizan por su poca movilidad o sésiles (caraBallo 2000; Prieto et al. 2012). 

En estos ambientes costeros, la fauna malacológica representa una importante comunidad 
en el mantenimiento de las cadenas tróficas marino-costeras, como zonas de alimentación, crianza, 
reproducción y protección. Esta relación organismo–sustrato es el principal factor para su establecimiento 
y supervivencia, siendo ésta área ecológicamente importante, además de proveer excelentes modelos 
para el estudio de patrones de biodiversidad y sucesión evolutiva que afectan directamente los procesos 
biogeoquímicos en el sedimento y la estabilidad del mismo (iannacone et al. 2003).

La Laguna Grande o Ensenada Grande del Obispo es la única laguna costera dentro del golfo 
de Cariaco, con aportes de ríos e influencia de corrientes marinas importantes en la productividad 
primaria y fuente de energía para muchos organismos, bordeada por tupidos manglares, lo que la 
hace un ecosistema costero valorado, ya que han sido considerados sistemas muy productivos, que 
conforman una fuente de energía para muchos organismos representando zonas de alimentación, 
crianza, reproducción y protección para peces, moluscos y crustáceos. Estas características 
hacen de LGO un sitio de estudios, enfocados a la biología y reproducción de algunas especies 
de importancia económica, tal es el caso del ostión Crassostrea rhizophorae (vélez & Bonilla 
1972; villarroel et al. 2004; MonteS et al. 2007; núñez et al. 2012; Prieto et al. 2012), 
estructura y comunidades de peces (de Grado et al. 2000, de Grado & BaShirullah, 2001; 
allen et al. 2011) y de Fitoplancton (Ferraz-reyeS et al. 1987). Mientras que otros estudios se 
inclinan a la fisicoquímica y condiciones ambientales de la laguna (Bonilla 1998), características 
hidrobioquímicas y oceanográficas, sedimentológicas y geoquímicas del área (lóPez & okuda 
1968; caraBallo 1973; Bonilla & lin 1979; Benítez & okuda 1985; Bonilla et al. 2003). 

between stations (F=2.4071; p=0.0266). Diversity and equity presented similar behaviors, with maximum values in 
September (3.01 bits/ind and 0.95) and minimum values in November (1.4 bits/ind and 0.44). Cerithium lutosum, 

Chione cancellata and Lampanella minima were the dominant and constant species, evident in the Simper, while 8 
groups were formed, according to the characteristics of the species at the end, according to the Cluster. The results 
show that the spatial changes could be due to the dynamics of this group and the proximity between the different 
environments (Thalassia, corals, mangroves) that could contribute positively in terms of richness and diversity to the 
structure of the malacological community.

Key words: mollusk, benthos, diversity, Lagoon Grande of Obispo
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A pesar de las investigaciones realizadas en LGO, es evidente la poca información de estudios 
sobre la fauna bentónica, originando un vacío en el registro y conocimiento de las comunidades 
que allí habitan, por lo que este trabajo tiene como objetivo caracterizar la malacofauna bentónica 
submareal asociada a sustratos blandos en dicha laguna, golfo de Cariaco, estado Sucre, Venezuela.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de Estudio: Laguna Grande del Obispo se encuentra ubicada en la región centro-
occidental de la costa sur de la península de Araya, al noreste del golfo de Cariaco, 10° 34’ 37’’ 
Lat. N y 64° 03‘53’’ Long. W (de Grado et al. 2000). 

De acuerdo a su estructura y morfología, la LGO está constituida por una serie de fallas 
tectónicas transversales. Se caracteriza por ser un cuerpo de agua casi rectangular, con el eje 
principal orientado en sentido noreste-suroeste, con una longitud de 4.815 km. Comunica con el 
golfo de Cariaco mediante una abertura de aproximadamente 500 m de ancho, localizada en la 
costa sur. Su superficie es de unos 3,2 x106 m2, la profundidad máxima es de 35 m, pero en el 50 
% de su área las profundidades son menores a los 10 m. Tradicionalmente se considera que en 
la región del golfo de Cariaco las condiciones imperantes están determinadas por las estaciones 
de sequía entre los meses de diciembre a mayo, con mayor intensidad de vientos que producen 
afloramiento, y la lluviosa entre julio-agosto a diciembre que por el contrario se atenúa los vientos, 
lo que implica una mayor estabilidad en la columna de agua (caraBallo 1973; Bonilla et al. 1998). 

Fig. 1. Ubicación geográfica del área de estudio, mostrando las estaciones de muestreo.
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Toma de Muestra y Análisis de Datos: Los muestreos se realizaron mensualmente, entre 
diciembre 2009 y noviembre 2010. Para esto se propusieron 4 estaciones distribuidas a lo largo y 
ancho de dicha laguna (Fig. 1), todas bordeadas por una tupida franja de manglares y a la cercanía se 
observaron formaciones  coralinas y  parches de Thalassia testudinum, sobretodo en la estación 2.

En cada estación se propusieron transectos a 1 m de profundidad. Las muestras fueron 
tomadas con ayuda de un nucleado (cilindro PVC) de 0,015 m² introduciendo a un 80 % de su 
capacidad en el sustrato, extrayendo todo el material, el cual fue tamizado (0,5 mm) para la posterior 
identificación del material malacológico vivo, según bibliografía disponible (aBBott 1974, 1994; 
aBBott & MorriS 1995; díaz & Puyana 1994; WarMke & aBBott 1962) y corroborada según 
la página World Register of Marine Species (WoRMS). Cabe señalar que previo a la colecta, se 
tomaron datos de la temperatura superficial del agua (°C) y la salinidad (ups).

Una vez identificadas y cuantificadas las especies de moluscos, se determinaron los 
parámetros ecológicos: Abundancia número de organismos (A), Diversidad de Shannon-Wienner 
(H’), Equidad (E), Riqueza de especies (R), Índice de Dominancia (ID) según la ecuación de Mc 
nauGhton (1968) y Constancia (C) definida por BaloGh (1958), según kreBS (1989). 

A la a la data obtenida se le aplicó análisis de (anderSon 2001) para verificar la existencia de 
diferencias entre la abundancia de especies, entre las estaciones y/o los meses de estudio. Además, 
se le aplicó un análisis (clarke & WarWick 2001) para determinar que especies caracterizan cada 
estación y cuales especies las hace diferentes una de otra. Todos los análisis se realizaron con el 
Software estadístico V6 y add-on (clarke & Gorley 2006; anderSon et al. 2008).

RESULTADOS

Los resultados del promedio mensual de los parámetros abióticos evaluados, mostraron 
el comportamiento de la temperatura inverso al de la salinidad, presentándose valores entre 

Fig. 2. Variación del promedio mensual de la temperatura (°C) y la salinidad superficial del agua de la LGO, golfo de 
Cariaco, durante el estudio.
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Tabla 1. Lista taxonómica, abundancia, riqueza y constancia de los moluscos bentónicos submareales de la LGO, 
Golfo de Cariaco, Venezuela, durante el estudio. C: especies constantes. Acc: especies accesorias. Acd: especies 
accidentales.

CLASE BIVALVIA E1 E2 E3 E4 TOTAL C
Familia Mytilidae Rafinesque, 1815
     Brachidontes exustus (Linnaeus, 1758) 2 2 Acd

     Leiosolenus aristata (Dillwyn, 1817) 3 3 Acd

Familia Psammobiidae Fleming, 1828
     Asaphis deflorata (Linnaeus, 1758) 4 6 4 14 C

Familia Veneridae Rafinesque, 1815
     Chione cancellata (Linnaeus, 1767) 18 76 27 121 C

     Chione granulata Gmelin, 1791 41 41 Acd

     Chione intrapurpura (Corad, 1849) 6 9 15 Acc

     Pitar arestus (Dall & Simpson, 1901) 15 7 22 Acc

     Lamelliconcha circinata (Born, 1778) 11 7 18 Acc

Familia Tellinidae Blainville, 1814
     Eurytellina lineata (Turton, 1819) 2 2 Acd
      Macoma sp. 4 4 Acd

Familia Ungulinidae H. A. Adams 1857
     Diplodonta punctata (Say, 1822) 2 2 4 Acc

     Diplodonta sp. 1 1 Acd

Familia Solecurtidae d’Orbigny, 1846
     Tagelus divisus (Spengler, 1794) 2 1 3 Acc

Familia Lucinidae J. Fleming, 1828
     Codakia orbicularis (Linnaeus, 1758) 17 15 9 41 C

     Divalinga quadrisulcata (d’Orbigny, 1846) 4 4 Acd

Familia Corbulidae Lamarck, 1818
     Cariocorbula dietziana (C.B. Adams), 1852 15 5 20 Acd

     Cariocorbula swiftiana (C.B. Adams, 1852) 2 4 6 Acc

     Corbula sp. 1 1 Acd

     Juliacorbula aequivalvis (Philippi, 1836) 12 19 31 Acc

CLASE GASTEROPODA
Familia Bullidae Gray, 1827
     Bulla striata Bruguière, 1792 1 1 Acd

Familia Tegulidae Kuroda, Habe & Oyama, 1971
     Tegula excavata (Lamarck, 1822) 3 3 Acd

    Tegula lividomaculata (C.B. Adams, 1845) 1 1 Acd

Familia Turbinidae Rafinesque, 1815
     Turbo sp. 1 2 3 Acc

Familia Muricidae Rafinesque, 1815
     Vokesimurex chrysostoma (G. Sowerby II, 1834) 1 1 2 Acc

     Murex brevifrons Lamarck, 1822 3 3 Acd
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29,4 a 24,7 °C, y de 38,2 a 38,2 ups respectivamente para dichos parámetros, lo que indica que 
la mayor temperatura se presentó durante el periodo de calma, coincidiendo con el mínimo de 
salinidad (Fig. 2). 

La malacofauna estuvo representada por un total de 789 organismos, contenidos en 2 clases, 
20 familias y 37 especies. La clase Bivalvia con 19 especies y 461 organismos, siendo Veneridae, 
Lucinidae y Corbulidae las familias más representativas durante el estudio, mientras que, la clase 
Gasterópoda presentó 18 especies y 462 organismos, siendo Cerithiidae y Batillariidae las familias 
más representativas en número de organismos (TABLA 1).

La abundancia mensual de la malacofauna, varió de 87 y 12 organismos, entre noviembre y 
septiembre, respectivamente. Mientras que la riqueza estuvo entre 11 y 7 especies correspondientes 
a diciembre y julio. Sin embargo, al comparar la abundancia y riqueza entre las estaciones, 
observamos que los valores más altos se presentaron en la E2 (348 organismos y 20 especies) y los 
más bajos en la E4 (102 organismos y 13 especies).

Cerithium lutosum (ID= 46,5 %), Chione cancellata (ID= 28,9 %) y Lampanella minima 

(ID= 18,8 %), fueron las especies dominantes y constantes durante el estudio, además de Asaphis 

deflorata, Codakia orbicularis, Antillophos candei y Pisania tincta que también formaron parte de 
las especies constantes.

Familia Buccinidae Rafinesque, 1815
     Engoniophos unicinctus (Say, 1826) 1 1 Acd

     Antillophos candei (d’ Orbigny,1842) 3 1 1 1 6 C

     Pisania tincta (Conrad, 1846) 1 1 1 3 C

Familia Fasciolariidae Gray, 1853
     Leucozonia ocellata (Gmelin, 1791) 1 2 3 Acc

Familia Nassariidae Iredale, 1916
    Phrontis vibex (Say, 1822) 3 1 4 Acc

Familia Cerithiidae Fleming, 1822
     Cerithium lutosum Menke, 1828 54 134 40 48 276 C

     Cerithium eburneum Bruguière, 1792 5 3 8 Acc

Familia Batillariidae Thiele, 1929
     Lampanella minima (Gmelin, 1791) 58 2 29 18 107 C

Familia Littorinidae Children, 1834
     Littoraria angulifera (Lamarck, 1822) 3 3 6 Acc

     Littoraria sp. 3 3 Acd

Familia Naticidae Guilding, 1834
     Natica canrea (Linné, 1758) 2 2 4 Acc

Familia Neritidae Rafinesque, 1815
     Nerita peloronta Linnaeus, 1758 2 2 Acd

Total Abundancia 208 348 156 102 789
Riqueza de especies 16 20 19 13 37
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La diversidad y equidad exhibieron comportamientos similares, con valores máximos de 
ambos índices durante septiembre (3,01 bits/ind y 0,95) y valores mínimos en noviembre (1,4 bits/
ind y 0,44), (Fig. 3).

El resultado del análisis de Permanova demostró diferencias significativas en la malacofauna 
bentónica de la LGO submareal entre las estaciones (F=2,40; p=0,02); no obstante, durante los meses 
del estudio, no se evidenciaron diferencias estadísticas alguna (F=0,83; p=0,68) (TABLA 2).

A continuación, en la Tabla 3, se observan las principales especies de moluscos que definen la 
similitud entre las estaciones, según el 80% acumulativo, y las especies que definen la disimilitud, 
según el 50 % acumulativo.

Los resultados del Cluster, permitió establecer la asociación de la malacofauna bentónica de la 
LGO, en las 4 estaciones, observándose la formación de 8 grupos, al 20 % de similitud (Fig. 3), El 
primer grupo formado es el A, con una sola especie accidental en la E1 (Bulla striata). El Grupo B, 
constituido por 3 especies de bivalvos de ocurrencia accidentales. El grupo C representado por los 
gasterópodos Pisania tincta y Leucozonia ocellata, comunes en la E1 con baja abundancia. Grupo 
D, formado por 6 especies de gasterópodos y bivalvos constantes y accidentales, comunes en la 
E2. El grupo E, agrupa especies accidentales y accesorias, comunes en E3y E4. En el Grupo F solo 
se encuentran 2 especies comunes en E3. El Grupo G es el más extenso en número de especies (7 
especies), representado por las especies constantes y dominantes del estudio, y el Grupo H, conformado 
especies accesorias y accidentales, de abundancias similares comunes en la E2 y E3 (Fig. 4).

DISCUSIÓN

Los valores promedio tanto de temperatura como de salinidad, presentaron poca fluctuación 
durante los meses de estudio, lo que coincidió con los resultados de Bonilla et al. (1998), De 

Fig. 3. Valores mensuales de la diversidad (H´) y equidad (E) de la malacofauna bentónica submareal de la LGO, 
Venezuela, durante los meses de estudio.
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Tabla 2. Análisis de Permanova en base a las disimilitudes de Bray-Curtis (previa transformación a raíz cuadrada) de 
los datos de abundancia de moluscos en las 4 estaciones propuestas de LGO, golfo de Cariaco, Venezuela, durante 
los meses de estudio (considerando época S: surgencia y C: calma). Cada prueba se realizó con 9999 permutaciones. 
FV: Fuente de variación. GL: Grados de libertad. SC: Suma de cuadrados. CM: Cuadrados medios. F: Pseudo-F. p: 
Probabilidad. P(MC): Prueba a posteriori MonteCarlo.

FV GL SC CM F p P(MC)

Meses 11 6111,8 555,62 0,83 0,68 0,67
Estación 3 4777,2 1592,4 2,40 0,02 0,03
Residual 33 21831 661,55
Total 47 32720

Tabla 3. Resultados del análisis Simper mostrando las especies características que definen tanto la similitud, como 
la disimilitud en la composición de especies que conforman la malacofauna en las 4 estaciones de la LGO, golfo de 
Cariaco, Venezuela, durante el estudio. AP: abundancia promedio. SP: similitud promedio. S: similitud. SD: desviación 
estándar. CTB: contribución porcentual. ACM: porcentaje acumulativo. DP: disimilitud promedio. D: disimilitud.

SIMILITUD (80 % ACM)

Especies AP SP S/SD CTB % ACM %
Grupo 1 (SP= 23,44)
Lampanella minima 0,75 6,75 0,59 28,78 28,78
Cerithium lutosum 0,83 5,7 0,59 24,31 53,09
Codakia orbicularis 0,67 5,36 0,59 22,86 75,95
Chione cancellata 0,62 3,2 0,49 13,65 89,6
Grupo 2 (SP= 21,11)
Chione cancellata 0,96 7,79 0,64 36,92 36,92
Codakia orbicularis 0,59 4,55 0,44 21,56 58,48
Chione granulata 0,61 2,5 0,39 11,86 70,34
Pitar arestus 0,39 2,2 0,31 10,42 80,76
Grupo 3 (SP= 22,27)
Cerithium lutosum 1,03 10,66 0,78 47,87 47,87
Lampanella minima 0,98 7,76 0,79 34,86 82,73
Grupo 4 (SP= 12,68)
Cerithium lutosum 0,71 6,29 0,48 49,63 49,63
Lampanella minima 0,41 2,34 0,29 18,45 68,09
Codakia orbicularis 0,4 1,91 0,27 15,1 83,19

DISIMILITUD 50% AMC

Grupo 1 y 2 (DP= 78,95) AP Grupo 1 AP Grupo 2 DP D/SD CTB % ACM %
Chione cancellata 0,62 0,96 8,98 1,05 11,38 11,38
Cerithium lutosum 0,83 0,65 8,83 1,06 11,18 22,56
Lampanella minima 0,75 0,45 8,01 1,04 10,14 32,7
Codakia orbicularis 0,67 0,59 6,79 0,94 8,6 41,31
Pitar arestus 0,24 0,39 5,4 0,71 6,84 48,14
Chione granulata 0,2 0,61 5,23 0,79 6,63 54,77
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Grado & BaShirullah (2001), MonteS et al. (2007) y allen et al. (2011), quienes señalaron poca 
variación de estos dos parámetros ambientales para la zona de estudio. Igualmente concuerdan 
en la tendencia de que, máximos y mínimos valores correspondientes a los mismos meses que se 
señalan en esta investigación, y muy similar a lo reportado por Prieto et al. (2006) para la Laguna 
de Bocaripo, ubicada en un área cercana de la zona de estudio, y a lo expuesto por caStellanoS 
et al. (2002) en estudios al sur del mar Caribe. No obstante, los valores obtenidos fueron bajos 
si los comparamos con los reportados por cedeño et al. (2010) quienes mostraron valores de 
temperatura entre 28-35 °C, y 38-42 de salinidad, para la Laguna de Bocaripo.

Con respecto a las estaciones planteadas, el hecho de que los valores de ambos parámetros 
ambientales (temperatura y salinidad), presenten muy poca variación entre los valores mínimos 
y máximos, se observa una tendencia a que las aguas sean más frías en las E3 y E4 (en la parte 

Gropo 1 y 3 (DP= 77,74)
Cerithium lutosum 0,83 1,03 10,17 0,99 13,08 13,08
Lampanella minima 0,75 0,98 9,49 0,93 12,21 25,28
Codakia orbicularis 0,67 0,17 7,05 0,84 9,07 34,35
Chione cancellata 0,62 0,41 6,94 0,91 8,93 43,29
Juliacorbula aequivalvis 0,34 0,19 5,08 0,55 6,53 49,82
Grupo 2 y 3 (DP= 84,91)
Cerithium lutosum 0,65 1,03 10,92 1,09 12,86 12,86
Chione cancellata 0,96 0,41 10,58 0,9 12,46 25,33
Lampanella minima 0,45 0,98 8,81 1,17 10,38 35,71
Codakia orbicularis 0,59 0,17 7,2 0,68 8,48 44,19
Grupo 1 y 4 (DP= 80,82)
Cerithium lutosum 0,83 0,71 10,29 1,04 12,73 12,73
Lampanella minima 0,75 0,41 9,52 0,94 11,78 24,51
Codakia orbicularis 0,67 0,4 8,44 0,9 10,44 34,95
Chione cancellata 0,62 0,11 6,27 0,88 7,76 42,7
Juliacorbula aequivalvis 0,34 0,26 5,78 0,62 7,15 49,86
Grupo 2 y 4 (DP= 86,93)
Chione cancellata 0,96 0,11 11,43 0,97 13,15 13,15
Cerithium lutosum 0,65 0,71 10,17 0,98 11,7 24,86
Codakia orbicularis 0,59 0,4 8,39 0,79 9,65 34,5
Lampanella minima 0,45 0,41 6,66 0,84 7,66 42,16
Chione granulata 0,61 0 5,8 0,73 6,67 48,84
Grupo 3 y 4 ( DP= 82,89)
Cerithium lutosum 1,03 0,71 13,53 0,89 16,32 16,32
Lampanella minima 0,98 0,41 11,17 1,02 13,48 29,8
Codakia orbicularis 0,17 0,4 6,73 0,47 8,12 37,92
Asaphis deflorata 0,1 0,19 4,7 0,34 5,66 43,58
Chione cancellata 0,41 0,11 4,44 0,6 5,36 48,94
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más externa de la laguna), y más cálidas en la parte más interna donde se encuentran las E1 y E2. 
Estos resultados son discordantes a lo que señala Prieto et al. (2006) en la Laguna de Bocaripo, 
muestran valores altos de temperatura y salinidad en las estaciones dentro de la laguna y los más 
bajos fuera de esta. Posiblemente esto debido a las precipitaciones que se produjeron entre junio 
y diciembre del 2010, que trajo como consecuencias una leve disminución de la salinidad en las 
estaciones E1 y E2. En general, el hecho de que la temperatura y la salinidad presentaran poca 
variabilidad tanto en los meses, como en las estaciones, posiblemente se pudiera atribuir a la poca 
corriente de agua dulce que circula dentro de la laguna. 

La LGO constituye el entrante más importante de todo el frente costero septentrional del 
golfo de Cariaco (de Grado et al. 2000), permitiendo el establecimiento de los organismos y 
en particular de moluscos, lo que se refleja en los 471 individuos identificados. Valor elevado en 
comparación a los pocos trabajos realizados, entre ellos, el de Prieto et al. (2006) en la Laguna 
de Bocaripo (354). Mientras que, la riqueza de especies reportadas en el presente estudio (37 sp) 
es similar a las 35sp. reportadas por García & díaz (2000) al sur de la plataforma continental del 
Caribe colombiano, no obstante, el valor es bajo, en comparación con las 54 especies reportadas 
por JiMénez-raMoS et al. (2019) en ambientes desprovistos de vegetación del sistema lagunar 
Bocaripo, Venezuela, e incluso, en comparación con las 97 sp. encontradas por González (2021), 
en los fondos blandos del estero de la isla San José, golfo de California, México. A éste respecto, 
García & reGuero (2007) indica que los moluscos son un grupo con gran diversidad de hábitos de 
vida y ocupan la mayoría de los espacios acuáticos.

El hecho de que las clases Bivalvia y Gastropoda sean las únicas clases de moluscos 
reportadas, coincide con lo expuesto por ortiz et al. (2009) en la reserva de Pantano de Centla, 
México y por cedeño et al. (2010) en la laguna de Bocaripo, Venezuela. A pesar de que ambas 
clases presentan números de especies muy similares, la Gastropoda representa una mayor 
abundancia de organismos (320), en comparación a la Bivalvia (151), lo que posiblemente se 
deba a la adaptabilidad de estos caracoles al medio arenoso y su gran plasticidad ante los factores 
ambientales, lo que explica gran abundancia de representantes de las familias Cerithiidae, 
Buccinidae y Batillariidae, durante el estudio. 

Al observar la variación espacial de la abundancia y de la riqueza de especies, pudieran 
atribuirse a que a pesar de que las condiciones físicas en toda la laguna son bastante similares, la 
presencia de otros ecosistemas cercanos (Thalassia, corales o manglar) en alguna de las estaciones, 
permiten que el sustrato varíe a lo largo de la laguna, lo cual coincide con lo expuesto por Prieto 
et al. (2006) y JiMénez-raMoS et al. (2019) para la laguna de Bocaripo.

Los valores de diversidad y equidad, encontrados son similares a los de otras investigaciones 
realizadas en sistemas lagunares, tal es el caso de reGuero & García (1993), quienes indican 
valores de H’= 2,14- 2,55 bits/ind.; E= 0,43- 0,80 en el complejo lagunar en Veracruz, México. No 
obstante, estos valores se consideran bajos (H’= 4,17- 2,22 bits/ind.; E= 0,82- 0,87) con respecto 
a lo reportado por Prieto et al. (2006) para un área cercana al estudio (laguna de Bocaripo), quien 
señala que probablemente se deba a la comunicación directa con otros ambientes adyacentes, lo 
cual permitiría el asentamiento de larvas que pudieron ser arrastradas el oleaje o las corrientes. Al 
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respecto, JiMénez-raMoS et al. (2019) indica que la riqueza depende principalmente de la presencia 
de otros ambientes.

La influencia que presentan los organismos dominantes dentro de la comunidad, en función 
de la abundancia de su especie, pudiera deberse a la adaptabilidad de éstos a las condiciones 
ambientales, ya sea por su tamaño, capacidad defensiva, reproducción, entre otras características, 
lo cual permite que regulen el recurso del cual depende la mayoría de las especies que conforman 
la malacofauna, en particular Cerithium lutosum, Chione cancellata, C. granulata, Codakia 

orbicularis, que a diferencia de los resultados de Prieto et al. (2006) presentan muy baja densidad 
y dominancia de estas especies, para la laguna de Bocaripo.

La interpretación del análisis de Cluster, a juzgar por la alta representatividad y robustez 
del muestreo, se podría enfocar desde varios puntos de vista, donde la malacofauna puede variar 
en cuanto a su estructura, abundancia, diversidad y riqueza, dependiendo de la ubicación de 
las estaciones, y otros ambientes cercanos. En este sentido, el resultado refleja que las especies 
dominantes y constantes corresponden a los grupos con mayor número de especies. No obstante, 
las accidentales y menos abundantes, corresponden a grupos más pequeños de especies. A este 
respecto, kreBS (1989) señala que, si los lotes que componen una comunidad son semejantes, todas 
las especies deben tener distribuciones geográficas parecidas o por lo menos una gran parte de ellas.

El hecho de que Cerithium lutosum, presentara mayor número de interacciones explica que 
es una especie dominante, constante y generalista, común en aguas litorales y en zonas someras, 
donde se mantiene enterrado en el sedimento y solo se traslada a las zonas más profundas para el 
desove (denadai et al. 2004). Esto evidencia la gran abundancia y dominancia de este pequeño 
gasterópodo, común en nuestras aguas, con notable grado de variabilidad morfológica, en 
consecuencia de factores bióticos y abióticos, lo que pudiera estar afectando de forma positiva al 
establecimiento de dicha especie, lo que coincide con lo indicado por corteS et al. (2012) quien 
expone que los patrones espaciales y temporales de las especies del bentos asociado a fondos blandos 
en todas las latitudes están determinados por la producción primaria de la columna del agua, el tipo 
de sedimento, las condiciones fisicoquímicas asociadas y sus relaciones biológicas que pueden 
ser respuestas tardías a cambios en factores climáticos tan importantes como la precipitación, que 
pueden incluso, en conjunto con otras variables ambientales, causar perturbación a la comunidad 
como la observada en el área de muestreo para el período de estudio. 

La escasez de estudios similares en estos ambientes costeros no permitió realizar una mejor 
comparación en cuanto a la estructura de la comunidad de moluscos, por lo que se considera 
importante que se lleven a cabo estudios minuciosos para sentar las bases de un inventario de los 
moluscos en la laguna Grande del Obispo.

CONCLUSIÓN

En términos generales, la malacofaunas bentónicas de la LGO se mantuvieron constantes, con 
respecto a los meses de estudio. No obstante, cada estación conformó una entidad ecológicamente 
diferente, debido a éste hecho, se presentaron variaciones espaciales en la composición malacológica, 
demostrando la dinámica de éste grupo. Además de que la existencia de diferentes ambientes 
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(Thalassia, corales, manglar) cercanos al sitio de muestreo, pudieron aportar positivamente, en 
cuanto a riqueza y diversidad a la estructura de la comunidad malacológica.
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reSuMen: Se realizó un estudio de la fauna malacológica de fondos blandos en la costa occidental 
la península de Araya en cinco estaciones distribuidas en tres transeptos paralelos a la línea de costa 
localizadas entre 2,2 hasta 82,3 m de profundidad. Los resultados mostraron un alto número de especies 
al compararla con otros trabajos realizados en la zona de estudio, con un total de 54 especies contenidas 
en tres clases: Bivalvia con 35 especies, 24 géneros y 17 familias, Gastropoda, 12 especies, 9 géneros y 8 
familias y Scaphopoda, con 7 especies, 4 géneros y 2 familias. Los resultados amplían el conocimiento de 
la diversidad de moluscos en la zona oriental de Venezuela.

Palabras claves: Moluscos, fondos blandos, península de Araya

ABSTRACT: A study of the malacological fauna of soft bottoms on the western coast of the Araya 
peninsula was carried out at five stations distributed in 3 transepts parallel to the coastline located between 
2.2 and 82.3 m deep. The results showed a high number of species when compared with other works 
carried out in the study area, with a total of 54 species contained in three classes: Bivalvia with 34 species, 
24 genera and 17 families, Gastropoda, 12 species, 9 genera and 8 families and Scaphopoda, with 7 
species, 4 genera and 2 families. The results expand to the knowledge of mollusk diversity in the eastern 
zone of Venezuela.

Key words: soft bottoms, Mollusk, Araya peninsula

INTRODUCCIÓN

La región nororiental de Venezuela posee algunos de los ecosistemas marinos más 
productivos del país, donde habita una fauna diversa de gran interés bioecológico-pesquero que 
van desde lagunas costeras, ambientes arenosos, rocosos, arrecifes coralinos. Todo ello, permite 
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la existencia de una alta abundancia y diversidad de especies, siendo los moluscos uno de los 
grupos más números y diversos (JiMénez- Prieto et al. 2016). La exitosa radiación evolutiva de 
este grupo, los ha situado en casi todos los ambientes del planeta y, a su vez estar incorporados en 
tramas tróficas, ejerciendo un papel fundamental en los flujos de energía entre las comunidades 
planctónicas, bentónicas, neríticas y pelágicas marinas (caStillo-rodríguez 2014).

En el Oriente de Venezuela son varias las investigaciones realizadas sobre las comunidades 
de moluscos (Princz 1973, 1982; carVaJal & caPelo 1993; caPelo & Buitrago 1998; MacSotay 
& caMPoS 2001; caPelo et al. 2008, 2009). Los estudios de la fauna malacológica en el estado 
Sucre  han estado enfocados a  la caracterización asociada a determinados ecosistemas como 
bosques de manglar (Márquez & JiMénez 2002; Villafranca & JiMénez 2004; Villafranca 2006, 
2015), parches de pastos marinos o una mezcla de varios de éstos (JiMénez 1994; Prieto et al. 
1999, 2003; díaz & liñero 2004; JiMénez et al. 2005, 2009) en arrecifes coralinos (JiMénez et 

al. 2014) y litorales rocosos (JiMénez et al. 2004; JiMénez & fernández 2009; fernández 2018). 
En fondos blandos desnudos, existen pocas investigaciones sobre las comunidades de moluscos 
en el área (JiMénez & liñero 1993; JiMénez et al. 2011; JiMénez-Prieto et al. 2016); siendo más 
evidentes en la península de Araya, ya que la mayoría han estado enfocadas en moluscos asociados 
a especies de interés pesquero (Prieto et al. 2001; Villafranca & JiMénez 2004; narciSo et al. 
2005; acoSta et al. 2007; licet et al. 2009; díaz & acoSta 2018; Villafranca 2021). Hasta ahora, 
sólo el trabajo realizado por caPelo & Buitrago (1998), quieneS eStudiaron la diStriBución de 
MoluScoS MarinoS en el oriente de Venezuela, Señalando la PreSencia de 175 eSPecieS de laS 
claSeS gaSteroPoda, BiValVia, PolyPlacoPhora y cePhaloPoda, y taMBién el de lodeiroS et al. 
(2011), quienes realizaron un estudio sobre biota y recursos pesqueros de moluscos en el área 
que contribuyen con el sustento de muchas comunidades de la región costera, en este trabajo, se 
reportan 44 especies de las clases Gasteropoda, Bivalvia, Scaphopoda y Cephalopoda. Debido a los 
antecedentes antes mencionados, y la necesidad de mantener una lista actualizada que contribuya 
con el conocimiento de la diversidad de moluscos en nuestro país, la presente investigación tuvo 
como objetivo identificar las especies de moluscos de fondos blandos, uno de los principales 
componentes de la biota marina  en la costa occidental de la península de Araya.

ÁREA DE ESTUDIO

La península de Araya está situada en la parte noroccidental del estado Sucre, Venezuela, 
(63º32’-64º21’O - 10º30›-10º40›N). Constituye la parte occidental de la cordillera de Araya-
Paria, la cual es considerada una prolongación oriental de la Cordillera de la Costa. Posee 
aproximadamente 84 km de longitud y un ancho variable entre 4 y 20 km. Está formada por una 
unidad de rocas metamórficas del cretáceo a continuación de la serranía de Paria y hacia el extremo 
occidental de la punta, se encuentran rocas del plioceno y mioceno superior.

El área de estudio se encuentra situada en la costa occidental de la península de Araya, 
comprende la zona de influencia marina, que abarca una superficie de aproximadamente 2,4 km2 
de línea de costa incluyendo el muelle y 1 km mar adentro, limitada a las actividades portuarias 
del Muelle Salinero de Araya (Fig. 1). En la zona de estudio, se realizó en un muestreo único en 
junio/2011, estableciéndose diez estaciones de muestreo en el área marina de las adyacencias 
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del Muelle Salinero de Araya. y una estación situada al oeste del extremo más occidental de la 
península, localizada desde 2,2 hasta 82,3 m. Para la toma del material biológico, se distribuyeron 
tres transeptos paralelos a la línea de costa.

MATERIALES Y MÉTODOS

En cada una de las estaciones se tomaron dos réplicas del sedimento con ayuda de una rastra, 
operada desde la M/N Macabí, perteneciente al Instituto Oceanográfico de Venezuela. El área 
muestreada por la rastra en cada lance (réplica) fue de 0,4 m2, lo que proporciona un total de 0,8 m2.

El material recolectado por la draga fue tamizado a través de un tamiz de 0,5 mm y los 
organismos retenidos en el tamiz fueron colocados en envases con formalina al 7 % en agua de mar.

La identificación de los ejemplares estuvo basada en los caracteres morfológicos externos de 
la concha en la mayoría de los casos, siguiendo las clasificaciones de WarMke & aBBott (1962), 
aBBott (1974), aBBott & MorriS (1975), huMfrey (1975), díaz & Puyana (1994) y Pointer & laMy 
(1998). Se realizó una revisión de todas las especies en la página de registro mundial de invertebrados 
marinos World Register of Marine Species (WoRMS) a fin de actualizar su estatus taxonómico.

RESULTADOS

Se colectó un total de 141 ejemplares agrupados en 53 especies y tres clases: Bivalvia, 
Gastropoda, y Scaphopoda (TABLA 1). Los Bivalvos estuvieron representados por 17 familias, 24 

Fig. 1. Localización de las estaciones en la zona de estudio, península de Araya, estado Sucre, Venezuela.
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géneros y 34 especies. Los gasterópodos estuvieron contenidos en ocho familias, nueve géneros 
y 12 especies y los escafópodos por dos familias, cuatro géneros y siete especies. Del total de 
organismos, los bivalvos fueron los más abundantes con 76 ejemplares lo cual representó el 54 % 
del total de la colecta, los gasterópodos con 39 (28 %) y los escafópodos con 26 (18 %). En cuanto 
al número de especies; también los bivalvos fueron los más diversos (Figuras 2 y 3).

Con respecto a la riqueza de especies, para los gasterópodos, Persicula interruptolineata con 
18 ejemplares fue la más abundante, seguida de los bivalvos Nuculana acuta con 11 individuos, 
Laevicardium laevigatum y Macrocallista maculata con ocho ejemplares respectivamente,  
seguidos por el escafópodo Fustiaria liodom con 14 organismos. Así mismo, 3 familias de los 
bivalvos, de los géneros Tellina, Chione y Nuculana presentaron  un alto número de especies con 3 
cada una,  de los gasterópodos, 3 del género Prunum, y 3 de escafópodos de la familia Dentalidae, 
del género Polyschides.

DISCUSION

El valor de la riqueza de especies en la zona estudiada (53) es comparable con otras 
investigaciones realizadas en la zona de estudio y áreas cercanas en fondos blandos. lodeiroS 
et al. (2011) en una zona aledaña (más al norte del muelle salinero) señala la presencia de 44 
especies, de las cuales los bivalvos fueron  los más diversos, y de estos, los géneros Chione y 

Tellina, obtuvieron el mayor número. Estos mismos géneros, fueron reportados por carVaJal & 
caPelo (1993) para la zona de Araya, donde también los bivalvos aportaron la mayor riqueza 
de especies. Estos valores, relativamente altos, pueden estar relacionados posiblemente con el 
tipo de sedimento arenoso y con restos coralinos, lo cual contribuye con una mayor fijación y 
establecimiento de estas comunidades, así como el aporte de nutrientes por aguas de escorrentías, 
ya que la toma de muestras se realizó en la época de lluvia. Por otro lado, los resultados del 
presente estudio, son muy similares con los señalados por MacSotay & caMPoS (2001) para la 
plataforma de Margarita. 

Fig. 2.-Distribución porcentual de la abundancia de los 
organismos en las clase de moluscos identificados en la 

península de Araya, estado Sucre, Venezuela

Fig. 3.-Distribución porcentual de las especies en cada 
clase de moluscos identificados en la península de 

Araya, estado Sucre, Venezuela .
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La presencia de los géneros Corbula y Nuculana, fueron reportadas por JiMénez & liñero 
(1993) para el área de José, estado Anzoátegui, por caPelo et al. (2008, 2009) para el delta del 
Orinoco y JiMénez-Prieto et al. (2016) para la península y golfo de Paria. Para la costa de Falcón, 
Bitter & Martínez (2001), indican que en Venezuela estos géneros son característicos de fondos 
blandos. fontalVo et al. (2010), en un estudio de moluscos bentónicos de la plataforma del 
departamento de la Guajira del Caribe colombiano, reportan la presencia de estos mismos géneros, 
concordando con otras investigaciones realizadas en diferentes zonas del Caribe colombiano y 
el Pacífico mexicano. Lo anterior ratifica la presencia de estas especies en la provincia colombo-
venezolana (díaz & Puyana 1994). 

En cuanto a los gasterópodos, Persicula interruptolineata y Marginella carnea fueron las 
más abundantes, concordando con los estudios realizados por caPelo & Buitrago (1998), para 
el oriente de Venezuela, y JiMénez et al. (2011) en el golfo de Cariaco, quienes señalan que las 
especies de la familia Marginellidae son eficientes depredadores de muchos bivalvos. Por otro 
lado, la presencia de varias especies de la clase Scaphopoda del orden Dentalidae, también son 
coincidentes con las reportadas por estos dos autores para la península de Paria. Lo anterior pudiera 
estar relacionado con el tipo de sedimento, ya que estos son moluscos infaunales que pueden 
ser carnívoros o detritívoros (Bilyard 1974) siendo muy frecuentes en hábitats de sedimentos de 
fondos blandos, donde constituyen parte de la dieta para muchos gasterópodos.

Al revisar la literatura relacionada con las diferentes especies de moluscos para fondos 
blandos en la región oriental, se reportan algunas especies que constituyen nuevos registros para 
esta zona, entre ellas se encuentran el bivalvo Liocyma fluctuosa, los gasterópodos Rimula frenulata 
y Calotrophon velero, y entre los escafópodos Polyschides rushii y Gadila elongata. 

CONCLUSIÓN 

Los resultados obtenidos constituyen un inventario actualizado para incrementar el 
conocimiento de la diversidad malacológica de fondos blandos en la región oriental de Venezuela. 
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Tabla 1. Lista de especies de moluscos para la zona occidental de la Península de Araya.  
          * Cambios en la taxonomía    ** Nuevo registro para la zona

Especies Especies

Clase Bivalvia Subfamilia Tellininae 

Orden Nuculida Género Tellina  
Familia Nuculidae  Tellina(Angulus)  versicolor 

Género Ennucula   Tellina  radiata 

Ennucula dalmasi * Género Ameritella
Orden Nuculanida Ameritella probrina   *

Familia Nuculanidae  Subfamilia Macominae

Género Nuculana   Género Psammotreta 
Nuculana (Nuculana) bushiana   * Psammotreta sp.

Nuculana   acuta   * Familia Solecurtidae 

Nuculana concentrica* Género Tagelus  
Género Adrana  Tagelus divisus  

Adrana gloriosa  * Familia Semelidae 

Orden Mytiloida Género Semele  
Familia Mytilidae Semele purpurascens  
Género Amygdalum   Semele radiata   *

Amygdalum  sp.** Orden Myoida

Orden Pterioida Familia Corbulidae 

Familia Pteriidae Género Corbula  
Pteria colymbus  Corbula operculata   *

Familia Plicatulidae Orden Phalodomyoida

Género Plicatula  Lamarck, 1801 Familia Lyonsiidae 

Plicatula sp. Género Lyonsia  
Familia Pectinidae Lyonsia sp.

Género Argopecten Familia Cuspidariidae 

Argopecten sp. Género Cardiomya     
Orden Lucinida Cardiomya alternata  
Familia Lucinidae  Familia Verticordiidae 

Género Clathrolucina  Género Verticordia  

Clathrolucina costata   * Spinosipella acuticostata  
Clathrolucina sp. Clase Gastropoda

Género Divalinga Orden Littorinimorpha

Divalinga quadrisulcata  * Familia Bursidae 

Divaricella sp. Género Bursa 

Familia Cardiidae  Bursa sp.
Género Trigoniocardia Familia Olividae 
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Trigoniocardia antillarum  Género Oliva 
Género Americardia  Oliva sp.
Americardia media Familia Marginellidae 

Género  Fulvia Género Persicula 
Fulvia laevigata   * Persicula interruptolineta  

Familia Veneridae Género Prunum   
Género Pitar Prunum labiatum   *
Pitar fulminatus Prunum carneum    *

Género Chione  Prunum succineum  *

Chione cancellata   Familia Rissoinidae

Lirophora paphia   * Género Rissoina  

Chione pygmaea   Rissoina sp.**
Género Liocyma  Orden Neogastropoda 

Liocyma fluctuosa  ** Familia Muricidae 

Megapitaria maculata  Género Calotrophon 
Familia Mesodesmatidae Calotrophon velero  **

Género Ervilia  Familia Nassariidae 

Ervilia nitens  Género Antillophos  
Familia Tellinidae  Antillophos candeanus   *

Familia Tellinidae  Familia Pseudomelatomidae

Género Pyrgospira Orden Gadilida 

Pyrgospira tampaensis  * Familia Gadilidae 

Familia Conidae Género Polyschides  
Género Conus   Polyschides rushii    */**

Conus sp. Polyschides carolinensis  *

Familia Fasciolariidae Polyschides tetraschistus   *

Género Leucozonia Género Gadila 
Leucozonia ocellata Gadila elongata   */**

Clase Scaphopoda Género Codalus 
Orden Dentalida Cadalus californicus  
Familia Dentalidae 

Género Dentalium 

Fustiaria liodon   *

Graptacme semistriolata  *

reciBido: Mayo 2022
acePtado: noVieMBre 2022
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RESUMEN: los camarones alféidos (familia Alpheidae) constituyen uno de los grupos más 
diversos entre los crustáceos decápodos, con 50 géneros y al menos 779 especies descritas y válidas hasta 
la fecha. La filogenia de estos camarones ha sido objeto de muy pocos estudios, la mayoría de los trabajos 
existentes no abordan el grupo de forma general, sino que se enfocan en taxa específicos, en especial para 
la resolución de problemas taxonómicos con especies crípticas o con complejos de especies. La familia 
Alpheidae está representada en todos los mares y océanos tropicales y subtropicales, a pesar de ello han 
sido objeto de escasos estudios biogeográficos enfocados únicamente a estos camarones, llegando solo 
a ser parte de estudios integrales que involucran otros grupos de crustáceos o incluso de invertebrados en 
general. Debido a la limitada información existente en ciertas áreas del conocimiento (e.g. biogeografía o 
sistemática filogenética), así como a lo dispersa y antigua que esta puede ser, fue tomada la decisión de 
realizar una revisión sobre el estado del arte en taxonomía, sistemática y biogeografía de la familia Alpheidae, 
con énfasis en la biodiversidad del mar Caribe en general y la costa venezolana (caribeña y atlántica).

Palabras clave: camarones pistola, revisión bibliográfica, sistemática, biodiversidad

ABSTRACT: Alpheid shrimps are a group of decapod crustaceans belonging to the family 
Alpheidae. The group is one of the most diverse among the decapod crustaceans, with 50 genera described 
and valid to date, which are represented by at least 779 species. The phylogeny of alpheids has been 
the subject of very few studies, most of the existing works do not deal with the group in a general way, 
rather, these focus on specific taxa, especially for the resolution of taxonomic problems with cryptic 
species or species complexes. Thanks to the relative and extensive taxonomic knowledge that exists of the 
Alpheidae, it is known that these organisms have a tropical and subtropical distribution; from the point of 
view of biogeographical analysis, very little is known about these shrimp, due to the few or non-existent 
studies in this field, only becoming part of comprehensive studies together with other decapod crustaceans 
or invertebrate in general. Due to the limited existing information for certain areas of knowledge (e.g. 
biogeography, systematic phylogenetic) and how scattered and ancient it may be, the decision was made 

Bol. Inst. Oceanog. Venez. 61(02): 72-134 (2022) 14 Figs., 01Tab.



Camarones alféidos: taxonomía, filogenia y biogeografía

73

INTRODUCCIÓN

La primera especie de alféido fue descrita por FaBriCius en el año 1775 y denominada como 
Astacus malabaricus, la cual incluyó dentro de un grupo hetereogéneo de insectos que denominó 
Agonata y que comprendía además de camarones, algunos géneros de isópodos y cangrejos 
braquiuros, entre otros. Posteriormente esta especie fue reasignada al género Alpheus FaBriCius, 
1798 por la Comision Internacional de Nomenclatura Zoológica, debido tanto a los principios de 
prioridad como de homonimia, siendo el primero de estos nombres colocado en el índice oficial 
de nombres rechazados e inválidos en Zoología en la Opinión 334 del año 1955. La paternidad 
de la familia Alpheidae, por su parte, es atribuida a raFinesque (1815) quien la designa como 
“Alphidia” y la emplea para agrupar a camarones de los géneros Alpheus y Athanas leaCh, 1814 
[en leaCh, 1813-1815].

Los Alpheidae pertenecen al orden Decapoda latreille, 1802, infraorden Caridea Dana, 1852 
y superfamilia Alpheoidea raFinesque, 1815. Los integrantes de esta familia, entre varios aspectos, 
se caracterizan por presentar los ojos total o parcialmente cubiertos por el caparazón (ChaCe 1972) y 
por tener quelípedos con una gran variedad de tamaños y formas: desde pequeños y simétricos, hasta 
grandes, asimétricos y globosos, e incluso con capacidades para producir una especie de chasquido, 
que emplean como mecanismo de defensa o para cazar, característica que les ha valido el nombre 
común de camarones pistolas, gambas pistoleras o snapping shrimps (en inglés).

Muchos investigadores han aportado con sus revisiones en el ordenamiento taxonómico de 
los diferentes grupos de alfeídos, entre los que destacan Banner & Banner (1973, 1975, 1982) 
con sus revisiones de los camarones del océano Pacífico; ChristoFFersen (1979, 1987) con el 
inventario de alfeideos del Atlántico y los análisis filogenéticos de la superfamilia Alpheoidea; 
ChaCe (1972, 1988) con los inventarios y revisiones de los natantes del Caribe y las islas Filipinas, 
entre otros. Aún así, gran parte de los géneros con mayor número de especies esperan por revisiones 
profundas, debido a la presencia de especies crípticas (anker et al. 2006a). 

Los estudios filogenéticos en este grupo son extrañamente escasos en comparación con 
otros grupos de invertebrados e incluso de crustáceos. Estos animales desempeñan múltiples roles 
ecológicos, tienen interesantes formas de vida y presentan una gran variedad de adaptaciones que 
los hacen muy valiosos para estudios de filogenia. Coutière (1899) fue el primero en plantear 
una hipótesis sobre las relaciones evolutivas entre los Alpheidae, estableciendo relaciones entre 
14 géneros. Si bien hoy en día el árbol evolutivo de Coutière (Op. cit.) es considerado obsoleto, 
el autor aportó en su construcción una gran variedad de caracteres morfológicos, que han sido la 
base para subsecuentes análisis taxonómicos y filogenéticos morfológicos (e.g., Banner & Banner 
1982; kim & aBele 1988; anker 2001, 2012; anker et al. 2006a; hermoso-salazar et al. 2008; 
anker & paChelle 2014).

to carry out a a review about the state of knowledge in taxonomy, systematics and biogeography of the 
family Alpheidae, with emphasis on the biodiversity of the Caribbean Sea in general and the Venezuelan 
coast (Caribbean and Atlantic).

Key words: Pistol shrimps, bibliographic review, systematic, biodiversity 
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Estos camarones son de distribución tropical y subtropical (Bauer 2004). Los camarones 
del género Alpheus han sido usados como modelos (como también otros grupos taxonómicos 
de invertebrados) para demostrar cómo los procesos geológicos intervienen en la distribución, 
especiación, dispersión y evolución de especies transístmicas en el itsmo de Panamá (anker et al. 
2007, 2008 a, b; hurt et al. 2009). Sin embargo, aparte de los estudios de especies transístmicas, 
los alféidos han sido objeto de muy pocos análisis biogeográficos; por lo general forman parte 
de estudios faunísticos y taxonómicos, en los cuales, aparte de la diagnosis o las características 
resaltantes de estos organismos, se suministra información acerca de su distribución, hábitat y 
ecología (ChaCe 1972; roDríguez 1980; aBele & kim 1986; kim & aBele 1988; ÁlVarez et al. 
1996; Campos et al. 2010; anker & paChelle 2014), otros estudios usan datos de distribución 
de alféidos junto a otros crustáceos decápodos, para establecer regiones biogeográficas (e.g., 
BosChi 2000). Los análisis ecológicos o históricos, donde hayan sido empleados exclusivamente 
Alpheidae, son prácticamente inexistentes.

La familia Alpheidae es una de las más diversas entre los crustáceos decápodos, con 50 
géneros y más de 779 especies (Worms 2022), siendo los géneros Alpheus (327 spp.) y Synalpheus 
Bate, (1888) (168 spp.) los taxa con mayor número de especies. En el Caribe se conocen al menos 
16 géneros y más de 140 especies (ChaCe 1972; martínez-iglesias et al. 1997; hultgren et al. 
2010; anker 2012; anker et al. 2012; anker & paChelle 2014; De graVe & anker 2017; poupin 
2018; y otros), mientras que en Venezuela, la familia está representada por unos 10 géneros y 
más de 70 especies (Coutière 1909; holthuis 1973a; roDríguez 1980, 1986; BlanCo-ramBla et 
al. 1992; anker et al. 2006b; anker et al. 2012; Vera-Caripe et al. 2015; anker & Vera-Caripe 
2016; lira & Vera-Caripe 2016; Vera 2016; lópez-sÁnChez et al. 2020).

El objetivo de la presente investigación es documentar el estado taxonómico, sistemático 
y biogeográfico de los alféidos con especial énfasis en las especies de América, el mar Caribe y 
Venezuela, aunque se hará uso de bibliografía proveniente de investigaciones de diferentes partes 
del mundo. Cabe destacar que la información acerca de este grupo, en aspectos como la taxonomía 
por ejemplo, es bastante sustancial; sin embargo, en otros tópicos es muy básica, general, escasa e 
incluso en algunos casos inexistente. 

MORFOLOGÍA GENERAL DE LOS ALPHEIDAE

La morfología de los Alpheidae ha sido ampliamente descrita e ilustrada por Coutière (1899), 
anker (2001), Bauer (2004) y zhongli et al. (2019), entre otros. Estos camarones pertenecen al 
infraorden Caridea, los cuales se caracterizan, entre otros aspectos, por presentar un cuerpo dividido 
en dos tagmata bien diferenciadas: el cefalotórax y el abdomen. El cefalotórax está constituido por 
la fusión de la cabeza y el torax; está cubierto por un caparazón (que comúnmente presenta una 
escotadura cardíaca), que puede o no extenderse en un rostro usualmente inerme. Este tagma está 
constituido por 13 segmentos, cada uno de los cuales está provisto de un par de apéndices. Aunque 
no es usual, algunos alféidos presentan espina orbital, supraorbital, extraorbital y pterigostomial, 
siendo esta última considerada como falsa espina pterigostomial por anker (2001).

Los ojos suelen estar totalmente cubiertos por el caparazón, mientras que en algunos géneros 
estos pueden ser parcialmente visibles en vista dorsal y lateral, o estar casi completamente expuestos 
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(Figura 2). Las anténulas y antenas son muy cortas en comparación con las de otros carideos; las 
anténulas (A1) constan de tres segmentos, de los cuales, el segmento basal tiene una placa o escudo y 
una proyección lateral, denominada estilocerito, que por lo general no sobrepasa el margen distal del 
segundo segmento antenular. Las antenas (A2), por su parte, presentan un basicerito visible tanto en 
vista dorsal como lateral, armado con una fuerte espina distodorsal o distolateral; el exopodo de este 
apéndice (escafocerito) presenta una espina lateral generalmente desarrollada. 

Las mandíbulas generalmente presentan un proceso molar y uno incisivo, además de un palpo 
con dos segmentos. El primer par de maxilas consta de tres partes: palpo o endopodito, lacinia 
inferior y lacinia superior; mientras que el segundo par es de mayor tamaño y está conformado por 
cuatro partes: el escafognatito, el palpo o endopodito, la lacinia superior y la lacinia inferior. Según 

Fig. 1. Betaeopsis aequimanus. Morfología general de la familia Alpheidae.  Abd I-VI- Segmentos abdominales I al 
VI; bc- Basicerito de la antena (A2); bf/r- Borde frontal/rostro; b.orb- Bóveda orbital; br- branquiostegito; c- Carpo; 
c1, c5- ler al 5to articulo del carpo; cap- Caparazón; cc- Carpocerito antenal; cx- Coxa; dac- Dactilo; ecf-Escafocerito 
antenal (A2); enc- Escotadura cardíaca; end- Endopodito; ep- Epipodito en gancho; ep- Epipodito; epm- Espina del 
mero; EpT- Espinas del telson; exp- Exopodito; fa- Flagelo antenal (A2); fe- Flagelo extremo de la anténula (A1); 
fi- Flagelo interno de Ia anténula (Al); is- isquio; me- Mero; Mxp3 -Tercer maxilípedo; Pl-P5- Pereiópodos 1 al 5; 
pa- Palma; pal- Pedúnculo antenular (Al ); pa2- Pedúnculo antenal (A2); PB- Piezas bucales; PI 1-PL 5- Pleópodos 
1 al 5; po- Pollex; poe- Pedúlnculo ocular; pr- Propodo; sp- Simpodito o sympodite; st- Sutura transversal (dieresis); 
T-Telson; Ur-Urópodos (Modificado de anker 2001).
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zhongli et al. (2019), las mandíbulas, maxilas y el resto de las estructuras bucales (maxilípedos) 
son, por lo general, muy similares en las distintas especies de alféidos, no mostrando diferencias 
claras entre estas.

Los segmentos corporales 6 al 13, que forman parte del cefalotórax, llevan tres pares de 
apéndices bucales más (segmentos 6 al 8), llamados maxilípedos (Mxp), y cinco pares de apéndices 
prensiles y/o locomotores (segmentos 9 al 13), denominados pereiópodos (P1-5). Los dos primeros 
pares de maxilípedos (Mxp1 y Mxp2) generalmente son bastante pequeños y el tercero (Mxp3) 
es podiforme y casi siempre fácil de observar. Los dos primeros pares de pereiópodos (P1 y P2) 
siempre presentan quelípedos en los Alpheidae; generalmente los P1 (Figura 2) son asimétricos, 
más robustos y largos que los P2; mientras que los siguientes tres pares de pereiópodos (P3, P4 
y P5) son muy similares, difiriendo entre sí en las proporciones de las secciones y, en ocasiones, 
en caracteres más específicos, como la presencia de un diente agudo en el mero, una espina móvil 
en el isquio o un cepillo de setas en el propodo (característico del P5); algunas especies tienen 
dactilos espatulados y otros bífidos, pero la mayoría de los alféidos presentan en sus tres últimos 
pereiópodos dactilos simple y cónicos (Figuras 1 y 3) (anker 2001; Bauer 2004).

Fig. 2. Diversidad morfológica del rostro, capucha ocular y quelípedos (1er par de pereiópodos) de los Alpheidae 
(exepto a, Lysmatidae Dana, 1852). Rostros: (a) Lysmata sp.; (b) Potamalpheops monodi; (c) Stenalpheops 
anacanthus; (d) Automate evermanni; (e) Athanas djiboutensis; (f) Salmoneus teres; (g) Betaeopsis aequimanus; 
(h) Leptalpheus aff. forceps; (i) Alpheopsis cf. trispinosa; (j) Parabetaeus culliereti; (k) Synalpheus pachymeris; (l) 
Alpheus frontalis; (m) Alpheus sibogae. Primer par de pereiópodos (quelípedo mayor): (n) Lysmata sp. (Lysmatidae); 
(o) Potamalpheops pylorus; (p) Stenalpheops crangonus; (q) Automate anacanthopus; (r) Athanas djiboutensis; (s) 
Salmoneus ortmanni; (t) Notalpheus imarpe; (u) Betaeus harfordi; (v) Mohocaris bayeri; (w) Leptalpheus pacificus; 
(x) Alpheopsis diabolus; (y) Alpheopsis trigona; (z) Alpheus savuensis. Redibujado de anker et al. (2006a).
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Fig. 3. Morfología general de un Alpheidae: (A) y (B) quelípedo mayor; (C) segundo pereiópodo; (D) tercer 
pereiópodo; (E) segundo pleópodo; (F) telson y uropodo derecho; (G–I) mandibula; (J) maxílula; (K) maxila; (L) 
primer maxilípedo; (M) segundo maxilípedo; (N) tercer maxilípedo. Editado de zhongli et al. (2019). 
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El abdomen consta de 6 segmentos (pleosomitos o pleonitos), cada uno con un pleuroterguito 
o 2 pleuritas dorsolaterales, y un esternito ventral. Como en todos los Caridea, tanto la primera como 
la tercera pleura están solapadas por la pleura del segundo segmento abdominal. Los pleonitos 1-5 
llevan un par de pleópodos (Pl 1-5) cada uno de ellos. Por lo general, el Pl 2 de los machos lleva 
una pequeña estructura llamada «appendix masculina». El sexto pleonito lleva los urópodos, los 
cuales, junto con el telson forman el abanico caudal. En la zona ventral del telson se ubica el ano. 

Las pleurobranquias se encuentran en la pared lateral del cefalotórax, en una cámara 
delimitada por la pared interna del branquiostegito y por la pared del cuerpo. Otras estructuras 
branquiales, como podobranquias y artrobranquias, y las estructuras asociadas a éstas [como los 
epipoditos (Ep)], pueden hallarse en las inserciones de los apéndices torácicos. 

TAXONOMÍA DE LOS ALPHEIDAE

El primer alféido conocido fue descrito por FaBriCius en 1775, al que denominó Astacus 
malabaricus, especie que sería luego reasignada al género Alpheus por FaBriCius en 1798. Si 
bien esta especie es reconocida como el primer alféido descrito para la ciencia, no es considerada 
como la especie tipo del género, puesto que previamente había sido asignada como tal en el género 
Crangon WeBer, 1795. 

Según Banner & Banner (1982), durante más de 100 años, la mayoría de los carcinólogos 
usaron el nombre Alpheus de FaBriCius de 1798 para designar este género. Sin embargo, en 1904 
mary Jane rathBun, reconocida carcinóloga de los Estados Unidos, publicó un ensayo sobre 
los nombres utilizados en el “Nomenclator entomologicus...” de WeBer de 1795 (fide rathBun 
1904a), donde señala que dicho autor había colocado la especie que FaBriCius había nombrado 
anteriormente como Astacus malabaricus en su nuevo género, al cual llamó Crangon, pero que 
FaBriCius (Op. cit.), en su publicación posterior (1798), ignoró el trabajo de WeBer (Op. cit.) y creó 
al género Alpheus para acoger a Astacus malabaricus y otras especies, y dejó al género Crangon 
para la especie linneana Cancer crangon. Todas las investigaciones posteriores, hasta el informe 
de rathBun (Op. cit.), desconocían el trabajo de WeBer (Op. cit.) u optaron por ignorarlo. Por el 
principio de prioridad, rathBun (Op. cit.) demostró que los nombres Alpheus y Crangon (sensu 
FaBriCius) deberían ser suprimidos, el género anteriormente conocido como Alpheus debería 
llamarse Crangon, y Crangon crangon (= Cancer crangon) deberia recibir un nuevo nombre, 
para lo que eligió el nombre Crago lamarCk. La mayoría de los carcinólogos estadounidenses 
y algunos australianos acogieron las nuevas combinaciones propuestas por rathBun (Op. cit.), 
mientras que la mayoría de los europeos las ignoraron o rechazaron durante los siguientes 50 años. 
Un hecho curioso es que si se usaba el nombre Crangon en la literatura científica, habría que saber 
la nacionalidad y las preferencias del autor para determinar si se trataba de Crangon =Alpheus 
o Crangon = Crago. Finalmente, en 1955, la Comisión Internacional para la Nomenclatura 
Zoológica, en la Opinión 334, actuando sobre una solicitud de l. B. holthuis, usó sus poderes 
plenarios para suprimir los usos de WeBer (Op. cit.) y devolver como aceptados oficialmente los 
nombres Alpheus FaBriCius (Op. cit.) y el de la familia Alpheidae, así como también, designar 
por tautomia absoluta a la especie Crangon crangon como el taxón tipo del género Crangon 
(fide holthuis 1955a).
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Por otra parte, latreille (1810) designó a Alpheus avarus FaBriCius, 1798 como especie 
tipo del taxón (género Alpheus), sin embargo la descripción original de la misma era muy escueta y 
carecía de ilustraciones, y el ejemplar tipo fue extraviado. Debido a todo esto, el taxón es considerado 
actualmente como nombre dudoso o nomem dubium. Banner & Banner (1982), sugirieron que 
dicho nombre debía ser suprimido oficialmente debido a la ambigüedad en su descripción, lo cual 
no es posible debido a su carácter de especie tipo del género Alpheus.

La familia Alpheidae fue descrita por raFinesque en 1815, a la que originalmente llamó 
Alphidia, para ubicar a los dos únicos géneros de alféidos conocidos para ese entonces: Alpheus y 
Athanas. Durante el siglo XIX se evidencia un creciente interés por la taxonomía de este grupo de 
crustáceos, como lo demuestra la publicación de una importante cantidad de trabajos al respecto 
(say 1818; auDouin 1826; guérin-méneVille 1829, 1856; h. milne-eDWarDs 1837; Dana 1852 a 
y b; stimpson 1860; heller 1861-1863, 1865; paulson 1875; miers 1876, 1878-1881; loCkington 
1877, 1878; milne-eDWarDs 1878; kingsley 1878 a – d, 1880, 1882, 1899; hilgenDorF 1879; 
ríChters 1880; hasWell 1882; Bate 1888; De man 1888 a, b, 1890, 1897-1899; poCoCk 1890; 
ortmann 1893, 1894; alCoCk & anDerson 1895; Coutière 1896 a - d, 1897 a - e, 1899; entre otros).

A finales del siglo XIX, henry Coutière (1899) publicó una revisión de la familia Alpheidae, 
la cual abarca aspectos tales como biológicos, morfológicos, evolutivos, por solo citar algunos, 
siendo uno de los aportes más importantes hasta la actualidad, no sólo de los alféidos sino de 
los decápodos en general. En esta investigación Coutière trabajó con los 15 géneros de alféidos 
conocidos para la época: Alpheus; Athanas; Betaeus Dana, 1852; Arete stimpson, 1860; Ogyris 
stimpson, 1860 (género reemplazado por Ogyrides steBBing, 1914 y posteriormente reubicado 
en la familia Ogyrididae holthuis, 1955a); Pterocaris heller, 1862; Racilius paulson, 1875; 
Automate De man, 1888; Synalpheus Bate, 1888; Cheirothrix Bate, 1888 (reemplazado por 
Batella holthuis, 1955b); Athanopsis Coutière, 1897; Alpheopsis Coutière, 1897; Jousseumea 
Coutière, 1897 (reemplazado por Salmoneus holthuis, 1955b); Amphibetaeus Coutière, 1897 y 
Parabetaeus Coutière, 1897. 

El conocimiento acerca de la biodiversidad y de parámetros biológicos y ecológicos de 
los Alpheidae aumentó de forma vertiginosa durante la primera mitad del siglo XX, y se detuvo 
prácticamente con el comienzo de la segunda guerra mundial. Algunos trabajos de la época son los 
de: rankin (1900), holmes (1900), rathBun (1900-1904, 1910), Coutière (1900 a y b, 1902-1911, 
1921), noBili (1901-1903, 1905-1907), lenz (1901, 1902, 1905, 1910, 1912), thomson (1903), 
De man (1909-1911, 1920, 1922, 1924 a y b, 1926), Balss (1913-1916, 1921 a y b, 1924 a y b, 
1926, 1927), lenz & strunCk (1914), tattersall (1921), eDmonDson (1923,1925,1930), sChmitt 
(1926, 1930, 1933, 1935, 1936, 1939), BarnarD (1926, 1946, 1950), Boone (1927, 1930, 1931, 
1935), yokoya (1927, 1933, 1936, 1939), yu (1930, 1931, 1935), sollauD (1932), siVertsen 
(1933), kuBo (1936 a y b, 1938, 1940 a y b, 1942) y ChaCe (1937), entre muchos otros.

Con el fin de la segunda guerra mundial, la taxonomía en general (micología, botánica, 
zoología, entre otras) tardó años en recuperarse. Fue hasta la segunda mitad del siglo XX que 
surgieron nuevos investigadores especialistas en camarones Caridea, cuyas obras enriquecieron 
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el conocimiento de la taxocenosis de estos organismos; entre estos trabajos se encuentran los 
realizados por: holthuis (1951, 1952 a y b, 1954-1956, 1958-1961, 1963, 1973 a y b, 1978-1980 a 
y b, 1986, 1990, 1993), ChaCe (1955, 1956, 1962, 1966, 1970, 1972, 1988), holthuis & gottlieB 
(1958), Crosnier & Forest (1965 a y b, 1966, 1968, 1973), miyake & miya (1966, 1967), miya, 
(1972, 1974, 1980, 1981, 1983, 1984 a y b, 1990, 1992, 1995 a - c), BruCe (1969, 1972, 1974-
1976, 1978, 1980, 1982-1985, 1987-1994 a-c, 1999), Banner (1953, 1956-1959, 1970), Banner 
a. & Banner D. (1960 a - c, 1962, 1964, 1966-1969, 1971, 1972 a y b, 1974, 1975, 1977 a y b, 
1979-1981, 1983, 1984), Banner D. & Banner a. (1972, 1973, 1975, 1978, 1981, 1982, 1985, 
1987) y manning & ChaCe (1990).

El descubrimiento de numerosas especies nuevas y un mejor entendimiento de las 
relaciones filogenéticas existentes entre éstas ameritaron revisiones de especies ya conocidas y su 
reordenamiento taxonómico. Debido a ello, holthuis (1951 a y b, 1952 a y b, 1954-1956, 1958-
1961, 1979, 1986, 1993, entre otros) propuso una gran variedad de cambios taxonómicos, entre 
ellos el de los géneros Cheirothrix, considerado homónimo menor de un género de peces extintos, 
por Batella; y Jousseaumea, considerado homónimo menor de un género de moluscos gastrópodos, 
por Salmoneus. Otro actor importante, como ya fue mencionado en párrafos anteriores, fue la 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica quien, en 1955, reemplazó el nombre genérico 
de Crangon por el de Alpheus. 

El desarrollo de la taxonomía de los Alpheidae en el Pacífico oriental durante la segunda 
mitad del siglo XX estuvo dirigida por los trabajos de hart (1964), aBele (1975), WiCksten 
(1981, 1983, 1984 a y b, 1988-1990, 1992-1994, 1999), ménDez & WiCksten (1982), ríos & 
CarVaCho (1983 a y b), kim & aBele (1988), ÁlVarez et al. (1996), rios & DuFFy (1999); mientras 
que para el Atlántico se pueden mencionar obras como las realizadas por BosChi (1966), ChaCe 
(1972), henDrix & gore (1973), CarVaCho (1979), ChristoFFersen (1979, 1984, 1998), hart & 
manning (1981), DarDeau (1984), FelDer & manning (1986), Fransen (1992), mCClure (1995) 
y DWorsChak & Coelho (1999). 

En retrospectiva, para finales del siglo XIX (1899) eran reconocidos 15 géneros (actualmente 
14 de éstos permanecen reconocidos como taxa válidos) de la familia Alpheidae (Coutière 1899), 
y a finales del siglo XX (1999) ya habían sido descritos y reconocidos unos 20 géneros más, de los 
cuales 18 aún son válidos [Metabetaeus BorraDaile, 1899, Metalpheus Coutière, 1908, Aretopsis 
De man, 1910, Pomagnathus ChaCe, 1937, Thunor armstrong, 1949 (sinonimia de Alpheus), 
Neoalpheopsis Banner, 1953, Prionalpheus Banner & Banner, 1960, Leptalpheus Williams, 
1965, Betaeopsis yalDWyn, 1971, Mohocaris holthuis, 1973, Potamalpheops poWell, 1979, 
Nennalpheus Banner & Banner, 1981, Notalpheus ménDez & WiCksten, 1982, Fenneralpheus 
FelDer & manning, 1986, Pseudathanas BruCe, 1983, Bannereus BruCe, 1988, Hamalpheus BruCe 
& iliFFe, 1991 (sinonimia de Betaeopsis), Stenalpheops miya, 1997, Coronalpheus WiCksten, 
1999 y por último Yagerocaris kensley, 1988 que fue reubicado desde la familia “Hippolytidae” 
hacia Alpheidae por ChaCe & kensley (1992)], para un total de 32 géneros (anker 2001).

Entre el año 2000 y el 2022 han sido descritos y reconocidos 20 nuevos géneros de Alpheidae, 
para un total de 50 géneros vivientes y dos extintos (ver géneros extintos de alféidos) válidos de la 
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familia, estas 20 nuevas adiciones corresponden a: Bermudacaris anker & iliFFe, 2000, Deioneus 
DWorsChak, anker & aBeD-naVanDi, 2000, Orygmalpheus De graVe & anker, 2000, Thuylamea 
nguyên, 2001, Coutieralpheus anker & FelDer, 2005, Acanthanas anker, poDDouBtChenko & 
Jeng, 2006, Leslibetaeus anker, poDDouBtChenko & Wehrtmann, 2006, Richalpheus anker & 
Jeng, 2006, Harperalpheus FelDer & anker, 2007, Jengalpheops anker & DWorsChak, 2007, 
Pseudalpheopsis anker, 2007, Rugathanas anker & Jeng, 2007, Leptathanas De graVe & 
anker, 2008, Oligorostra Ciampaglio & WeaVer, 2008 †, Oligosella Ciampaglio & WeaVer, 2008 
†, Bruceopsis anker, 2010, Triacanthoneus anker, 2010, Caligoneus komai & FuJita, 2018, 
Pachelpheus anker, 2020, Crosnierocaris anker, 2022.

Géneros extintos de alféidos

En 2008, Ciampaglio & WeaVer en su articulo “Two new genera of Coleoidea from the 
Chickasawhay Limestone (Oligocene) of Alabama” describieron restos fragmentados y fosilizados 
provenientes del oligoceno tardío de Alabama (EE.UU), hace cerca de 27 – 28 millones de años, y 
que ellos interpretaron como restos de moluscos cefalópodos de la clase Coleoidea Bather, 1888. 
El género Oligorostra Ciampaglio & WeaVer, 2008 fue asignado al orden Spirulida pompeCkJ, 
1912 (aunque su ubicación dentro de alguna familia se mantuvo incierta), mientras que Oligosella 
Ciampaglio & WeaVer, 2008 fue considerada como un estadio embrionario dentro de la clase 
Coleoidea (de orden y familia inciertas).

Una evaluación de dichos restos (Hyžný et al. 2017) permitió una nueva interpretación que 
sugiere que lo que Ciampaglio & WeaVer (2008) consideraron estructuras fosilizadas de moluscos, 
resultaban ser realmente dedos móviles y fijos de camarones alféidos. Actualmente, las especies 
bautizadas como Oligorostra alabami y Oligosella longi por Ciampaglio & WeaVer (2008) 
conservan esos mismos nombres, pero han sido reasignados como taxa extintos de la familia 
Alpheidae, siendo hasta la fecha las dos únicas especies extintas conocidas dentro de la familia 
(Worms 2022).

El impacto de nuevas técnicas y herramientas que contribuyen con el conocimiento y 
la taxonomía de los Alpheidae

Con el pasar de los años y la creciente evolución tecnológica, surgieron nuevas técnicas que 
ampliaron el conocimiento de la taxonomía de los Alpheidae; ejemplo de esto son los trabajos 
pioneros de knoWlton (1978, 1993), knoWlton & keller (1983, 1985) y knoWlton et al. (1993). 
En estas investigaciones fueron abordados diversos aspectos etológicos, genéticos (ver filogenia) y 
de coloración que dieron cabida a nuevas propuestas taxonómicas, las cuales permitieron resolver, 
en parte, la identidad de diversas especies presentes en algunos complejos de especies crípticas de 
este grupo. 

También vale la pena mencionar los trabajos ecológicos, taxonómicos y genéticos de DuFFy 
(1992, 1993, 1996 a - d, 1998), DuFFy & maCDonalD (1999), ríos & DuFFy (1999), DuFFy et al. 
(2000) y Chak et al. (2017), con uno de los géneros más diversos de los alféidos, Synalpheus. Este 
carcinólogo y sus colaboradores dirigieron esfuerzos hacia las especies que habitan en esponjas, 
las cuales han sido ubicadas en un grupo conocido como “gambarelloides”, llegando a demostrar 
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la existencia de estructuras sociales en algunas especies, procesos de especiación simpátrica y una 
diversidad específica que había sido bastante subestimada para la fecha. Tales hallazgos fueron 
la base para futuras investigaciones que derivaron en múltiples nuevas especies del complejo 
Synalpheus gambarelloides en áreas caribeñas como Jamaica (maCDonalD et al. 2009) y Curazao 
(hultgren et al. 2010).

El uso de equipos para la recolecta de crustáceos infaunales Stomatopoda, Axiidea y 
Gebiidea, con bombas de succión llamadas bombas yabby o yabby pumb (en inglés), demostró 
en los años 90s (anker 2001) la existencia de una peculiar e interesante fauna asociada a estos 
hábitats, incluyendo una gran diversidad de alféidos nuevos para la ciencia. En los últimos 20 
años, la exploración de este tipo de ambientes con bomba yabby ha sido uno de los métodos más 
productivos a nivel mundial, respecto al descubrimiento de taxa de Alpheidae, como lo demuestran 
los trabajos realizados por DWorsChak & Coelho (1999), anker & komay (2004), anker (2011), 
FirDaus et al. (2014) y anker & lazarus (2015).

ESPECIES CRÍPTICAS EN LA FAMILIA ALPHEIDAE

Se considera que dos o más especies son “crípticas” si están, o han sido, clasificadas como 
una sola especie nominal porque son, al menos en su morfología superficial, prácticamente 
indistinguibles (BiCkForD et al. 2007). Estas especies muestran principalmente diferencias 
genéticas, las diferencias morfológicas y patrones de coloración son relativamente sutiles, pero, 
análisis robustos han demostrado que dichas diferencias morfológicas y de coloración pueden 
llegar a ser obvias y constantes en ciertos grupos taxonómicos estudiados, como se aprecia en los 
trabajos realizados por anker et al. (2007) sobre la familia, con la revisión de Alpheus nuttingi; 
anker et al. (2008a, b), con A. formosus y A. cristulifrons respectivamente; almeiDa et al. (2014), 
con el anális morfológico y bioquímico (ADN) de A. heterochaelis; entre otros.

Desde el punto de vista filogenético, según knoWlton (1993), las especies crípticas se 
encuentran en una posición de grupos hermanos y, por lo tanto, son (o están) las más relacionadas 
filogenéticamente. Debido a la ausencia o escases de filogenias conocidas para la mayoría de los 
géneros de Alpheidae, muchas especies son tratadas taxonómicamente como especies crípticas 
(sensu lato = s.l.) hasta que no sean evaluadas en un análisis filogenético que conlleve a determinar 
su identidad precisa (sensu strictus); algunos ejemplos de taxa con designación sensu lato son las 
especies: Synalpheus brooksi s.l. Coutière, 1909, S. brevicarpus s.l. (herriCk, 1891) (anker et al. 
2012), Alpheus armillatus s.l. h. milne eDWarDs, 1837 (matheWs & anker 2009) y A. lobidens 
s.l. De haan, 1849 (Cunha et al. 2020), todas consideradas especies crípticas por su similitud 
morfológica con otras especies.

Cabe destacar que los análisis filogenéticos, en especial los moleculares, son los más 
empleados para la separación de especies crípticas, pero no los únicos, también han sido empleadas 
otras técnicas o herramientas como: los análisis de patrones de coloración hechos por anker et al. 
(2008a, b) con los complejos de especies A. formosus giBBes, 1850 (Figura 4) y A. cristulifrons 
rathBun, 1900; y por hurt et al. (2013) con las especies del complejo A. armatus rathBun, 
1901; los análisis morfométricos utilizados por nomura & anker (2005), quienes emplearon una 
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regresión lineal entre el número de segmentos del flagelo antenular y el número de estetascos, así 
como también relacionaron el largo del caparazón con el ancho de la quela mayor, análisis que 
junto con la morfología y la coloración ayudaron a separar y describir siete nuevas especies del 
complejo Alpheus gracilipes stimpson, 1860, en Japón. 

Fig. 4. Patrones de coloración de las especies del complejo Alpheus formosus: Alpheus panamensis [a, b]; A. formosus 
[c–e]; A. paraformosus [f–h]. Editado de anker et al. (2008a).
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FILOGENIA DE LOS ALPHEIDAE

Johan erik Vesti Boas en 1880 fue uno de los primeros zoólogos en estudiar la evolución 
y la morfología comparativa de los crustáceos decápodos en general. Por otra parte, Coutière 
(1899) en su trabajo titulado “Les ‘‘Alpheidae’’ morphologie externe et interne, formes larvaires, 
bionomie”, mostró interés en la filogenia de los Caridea en general y más específicamente de los 
Alpheidae. Fue en esta misma monografía donde propuso la primera hipótesis sobre las relaciones 
evolutivas y las afinidades de los alféidos (Figura 5) considerando que los camarones Hippolytidae 
Bate, 1888 eran el grupo hermano o el más cercano, de los Alpheidae; además planteó la hipótesis 
de que el chasquido o snapping de la quela mayor en Synalpheus y Alpheus evolucionó de forma 
independiente. 

anker (2001) comentó, al respecto de la filogenia de Coutière (1899), que ésta fue la primera 
hipótesis evolutiva del grupo, y que Coutière empleó algunos caracteres morfológicos que estaban 
más relacionados con estados derivados compartidos (sinapomorfías) y estados derivados únicos 
de los taxa (autapomorfías), y que estos pudiesen ser empleados en futuros análisis morfológicos 
y de filogenia, pero que la mayoría de estos caracteres fueron homoplasias obvias.

thompson (1967) propuso el primer árbol filogenético construido a partir de análisis de 
caracteres. En este trabajo colocó a los Alpheidae junto a las familias Ogyrididae holthuis, 1955b, 
Hippolytidae y Processidae ortmann, 1896 en un grupo llamado “Alpheoida” que posteriormente 
sería reconocido como la superfamilia Alpheoidea; además, ubicó a los Psalidopodoidea WooD-
mason [en WooD-mason & alCoCk, 1892] como el grupo hermano de Alpheoidea (anker 2001). 
Respecto a dicho estudio, Fransen & De graVe (2009) indicaron que thompson (1967) contribuyó 
en la búsqueda de caracteres idóneos para los estudios filogenéticos de carideos en general y 
alféidos en particular, al poner especial énfasis en las mandíbulas, por considerar que un proceso 
molar e incisivo fusionado, combinado con un palpo de 3 segmentos, son caracteres ancestrales, 
y que, aun siendo variables a nivel genérico en algunas familias de carideos, es un carácter 
filogenético valioso. 

ChristoFFersen (1987) realizó un análisis filogenético con 36 taxa terminales, es decir los 
taxa que se encuentran en las terminaciones de las ramas de un cladograma, de las cuales estudiaron 
136 caracteres (Figura 6), en dicho análisis colocó a Alpheidae, Ogyrididae, Pterocarididae y varias 
familias creadas para los géneros de “Hippolytidae” (e.g. Alopidae y Thoridae kingsley, 1878) 
dentro de la superfamilia Alpheoidea. Adicionalmente sugirió que la superfamilia Crangonoidea 
haWorth, 1825 era el grupo hermano de Alpheoidea; propuesta que fue evaluada nuevamente en su 
reconstrucción filogenética de 1990 “A new superfamily classification of the Caridea (Crustacea: 
Pleocyemata) based on phylogenetic pattern (ChristoFFersen 1990). 

anker et al. (2006a) presentaron la primera hipótesis filogenética de las relaciones entre los 
36 géneros existentes (hasta la fecha) de alféidos (Figura 7), basados en un análisis cladístico de 
122 caracteres morfológicos de 56 especies. En este estudio hubo un fuerte apoyo a la hipótesis de 
la monofilia de la familia Alpheidae; sin embargo, aun cuando los nodos que definen los géneros 
fueron relativamente bien soportados, muchos nodos basales mostraron un soporte débil. Seis 
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géneros aparecieron parafiléticos y el género más diverso de la familia (Alpheus), se encontraba 
entre éstos (Fransen & De graVe 2009). Por otra parte, anker et al. (2006a) concluyen según la 
evidencia, que el chasquido de la quela mayor evolucionó una sola vez, indicando que Synalpheus 
es el grupo hermano de Alpheus; dicha aseveración contradice lo propuesto por Coutière (1899), 
quien propuso que el chasquido evolucionó más de una vez en los Alpheidae. 

Fig. 5. Diagrama evolutivo de los Alpheidae propuesto por Coutière (1899) (A). Interpretación filogenética propuesta 
por anker (2001) (B).
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Según el trabajo de heather et al. (2009), quienes trabajaron en la filogenia del infraorden 
Caridea basada en genes mitocondriales y nucleares, la superfamilia Alpheoidea no es un grupo 
monofilético, y los autores afirman que la familia Ogyrididae es el taxón hermano de Alpheidae. 
Entre otros resultados también concluyen que el género Synalpheus no es el grupo hermano de 
Alpheus, lo que sugiere que el chasquido de la quela mayor evolucionó más de una vez en los 

Fig. 6. Árboles filogenéticos de familias y superfamilias 
propuestos por ChistoFFersen (1987; 1990). Editado de 
ChistoFFersen (1987, 1990).

alféidos según lo planteaba la hipótesis de 
Coutière (1899).

Los estudios pioneros en análisis 
filogenéticos moleculares independientes o 
internos (estudios que evalúan un único género 
o un complejo de especies), fueron realizados 
con el género Alpheus, específicamente con los 
trabajos de knoWlton et al. (1993) y knoWlton 
& Weigt (1998) en el istmo de Panamá y con el 
trabajo de Williams et al. (1999), con especies 
del Indopacífico. Estos análisis revelaron 
numerosas especies crípticas dentro del género 
Alpheus en las áreas de estudio.

Por otra parte, y siguiendo con los análisis 
filogenéticos independientes o internos de 
corte molecular, fueron Williams et al. (2001), 
quienes propusieron la primera hipótesis 
filogenética para el género Alpheus. El análisis 
mostró la existencia de tres clados principales 
dentro del género, y estos clados no mostraron 
relación particular con las agrupaciones 
de Coutière (1905b). anker et al. (2006a) 
consideraron que el análisis de Williams et 
al. (2001) fue sesgado hacia las especies del 
Atlántico y el Pacífico oriental, y muchos taxa 
clave del Indopacífico occidental no fueron 
considerados. 

Ademas, anker et al. (2006a) también 
mencionaron la importancia del descubrimiento 
de pseudogenes en el análisis de Williams et al. 
(2001), lo que derivó en una nueva investigación 
que evaluó cómo estos pseudogenes pueden ser 
insidiosos dentro del género Alpheus, pudiendo 
dar lugar a falsos resultados (ver Williams & 
knoWlton 2001). 
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Fig. 7. Árbol resultante del análisis filogenético morfológico, presentado por anker et al. (2006a). Las figuras que 
conforman el cuerpo de la imagen corresponden a: (a) Yagerocaris cozumel; (b) Deioneus sandizelli; (c) Metabetaeus 
minutus; (d) Aretopsis amabilis; (e) Fenneralpheus chacei; (f) Notalpheus imarpe; (g) Prionalpheus sulu; (h) Alpheus 
aff. richardsoni; (i) Alpheus alcyone; (j) Racilius compressus.
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Investigaciones como las de knoWlton et al. (1993), knoWlton & Weigt (1998), Williams 
et al. (2001), Williams & knoWlton (2001), hurt et al. (2009) y otros; sirvieron de base para que 
hurt et al. (2021) elaboraran su estudio acerca de los factores evolutivos que han dado lugar a la 
diversidad morfológica y ecológica del género Alpheus, así como también, estudiar las estrechas 
relaciones simbióticas de estos camarones con una amplia gama de organismos. Esta investigación 
es actualmente la primera y, hasta ahora, la unica filogenia molecular mundial de Alpheus, enfocada 
específicamente en evaluar la diversidad morfológica y ecológica dentro de este grupo. En dicho 
trabajo, titulado: “First worldwide molecular phylogeny of the morphologically and ecologically 
hyperdiversified snapping shrimp genus Alpheus (Malacostraca: Decapoda)”, analizaron 72 
especies de los géneros Alpheus (68), Metalpheus (1), Racilius (1) y Synalpheus (grupo externo, 2), 
empleando un método de enriquecimiento híbrido anclado (AHE, siglas en íngles), para resolver 
las relaciones filogenéticas, método que generó datos de secuencia para 240 loci (> 72.000 pb) para 
65 especies terminales que abarcan la diversidad geográfica, ecológica y taxonómica de Alpheus 
(Figura 8). Los resultados obtenidos indican que las asociaciones simbióticas con otros animales 
marinos evolucionó varias veces dentro del grupo; por otra parte, el análisis también sugirió la 
recuperación de los géneros Metalpheus y Racilius (y Pomagnathus, género no analizado en este 
estudio) dentro de Alpheus, al respecto, los autores argumentan que estos géneros pueden, de 
hecho, representar miembros altamente derivados de Alpheus; por otra parte, aunque confirman 
la recuperación de dichos géneros, reconocen que sinonimizarlos requerirá de una invalidación 
formal y una enmienda significativa del diagnóstico genérico de Alpheus.

ChoW et al. (2021) realizaron un análisis morfológico (5 rasgos complementarios: forma de 
la capucha ocular, tamaño de la quela, articulación dactilar, placas adhesivas y sistema cavidad-
cavidad y cavidad-diente) y molecular para estudiar la evolución del primer par de quelípedos y 
del chasquido a partir de 107 especies de 38 géneros de alféidos (77,6% de cobertura genérica). 
Entre los diferentes resultados que obtuvieron, determinaron según los análisis de reconstrucción 
de estados ancestrales la presencia de al menos cinco orígenes independientes del chasquido, 
destacando una convergencia significativa; por otra parte, la evolución de los cinco rasgos 
complementarios no siempre mostró una correlación significativa con la evolución del chasquido 
en general; finalmente, el estudio encontró que las especies bajo estudio de los géneros Metalpheus, 
Racilius y Pomagnathus, estaban anidadas dentro de diferentes clados de Alpheus, resultado que 
le da más peso a la hipótesis de que estos géneros son miembros de Alpheus altamente derivados 
(Figuras 9 y 10A y B). 

El género Synalpheus es el segundo grupo más diverso dentro de los alféidos, y también ha 
sido objeto de cierta atención, en especial con análisis filogenéticos moleculares y morfológicos 
realizados por: DuFFy (1993), DuFFy et al. (2000) y morrison et al. (2004), quienes buscaban 
evaluar relaciones ecológicas, de eusocialidad y especiación en el Atlántico occidental. Estas 
investigaciones abrieron la puerta a otros estudios de especiación y eusocialidad con camarones 
Synalpheus, especialmente con el grupo gambarelloides, entre los que destacan los trabajos de 
hultgren et al. (2010, 2014, 2015) y hultgren & DuFFy (2011). 

Posterior a los primeros trabajos de filogenia molecular con grupos internos, surgió una gran 
variedad de nuevos estudios como el de anker & ahyong (2007), quienes presentaron una filogenia 



Camarones alféidos: taxonomía, filogenia y biogeografía

89

Fi
g.

 8
. H

ip
ót

es
is 

fil
og

en
ét

ic
a p

ar
a e

l g
én

er
o 

A
lp

he
us

 b
as

ad
a e

n 
un

 an
ál

isi
s B

ay
es

ia
no

 G
TR

+g
am

m
a d

el
 co

nj
un

to
 d

e d
at

os
 co

nc
at

en
ad

os
. E

l s
op

or
te

 p
ar

a 
lo

s n
od

os
 in

di
vi

du
al

es
 se

 in
di

ca
 co

m
o 

pr
ob

ab
ili

da
de

s p
os

te
rio

re
s (

lín
ea

 an
te

rio
r).

 E
l s

op
or

te
 d

e b
oo

tst
ra

p 
de

 m
áx

im
a v

er
os

im
ili

tu
d 

se
 in

di
ca

 d
eb

aj
o 

de
 la

 
lín

ea
. L

as
 a

sig
na

ci
on

es
 d

e 
cl

ad
os

 se
 m

ue
str

an
 a

 la
 d

er
ec

ha
 d

el
 á

rb
ol

. L
os

 c
ol

or
es

 in
di

ca
n 

la
 a

sig
na

ci
ón

 a
 g

ru
po

s d
e 

es
pe

ci
es

 m
or

fo
ló

gi
ca

s t
ra

di
ci

on
al

es
 

or
ig

in
al

m
en

te
 d

efi
ni

do
s p

or
 C

o
u

t
iè

r
e
 (1

89
9)

. L
as

 c
aj

as
 n

eg
ra

s m
ue

str
an

 a
so

ci
ac

io
ne

s s
im

bi
ót

ic
as

 c
on

oc
id

as
. E

di
ta

do
 d

e 
h

u
r

t
 e

t a
l. 

(2
02

1)
.



Vera-Caripe et al.

90

Fig. 9. Arbol filogenetico de la familia Alpheidae resuelto por la maxima probabilidad. Tomado de ChoW et al. (2021).
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morfológica del género Athanopsis; y otras múltiples filogenias de especies crípticas del género 
Alpheus, como por ejemplo las de: Alpheus cilindricus kingsley, 1878 (anker et al. 2008b), A. 
armillatus (matheWs & anker 2009), A. bouvieri a. milne-eDWarDs, 1878 (anker et al. 2009), A. 
angulosus mCClure, 2002 (heuring et al. 2017), entre otras. Dichos estudios contribuyeron con 
la descripción de nuevas especies y con la formulación de hipótesis sobre nuevos y ya conocidos 
complejos de especies. 

Si bien existe actualmente un importante esfuerzo para estudiar la filogenia de los alféidos, 
aún se está muy lejos de resolver la mayoría de los problemas filogenéticos del grupo. Según 

Fig. 10A. Estados de reconstrucción ancestral de seis rasgos de Alpheidae: (A) chasquido, (B) placas adhesivas, (C) 
sistema (S.) diente-cavidad, (D) tipo de articulación dactilar, (E) tamaño de la quela, (F) forma de la capucha ocular. 
Editado de ChoW et al. (2021).
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anker com pers. (2019), es necesario abordar filogenias de géneros como Leptalpheus, Automate, 
Synalpheus de vida libre (no gambarelloides) y otros grupos, incluso realizar una revisión profunda 
de la familia Alpheidae a fin de estudiar la sistemática del grupo, la evolución de ciertos caracteres 
y las relaciones ecológicas.

BIOGEOGRAFÍA DE LA FAMILIA ALPHEIDAE

Los estudios de biodiversidad y biogeografía están basados en los reportes disponibles de 
las especies en las distintas regiones del mundo (henDriCkx & WiCksten 2011). Coutière (1899) 

Fig. 10B. Estados de reconstrucción ancestral de seis rasgos de Alpheidae: (D) tipo de articulación dactilar, (E) tamaño 
de la quela, (F) forma de la capucha ocular. Editado de ChoW et al. (2021).
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realizó uno de los más amplios aportes a la biogeografía de los Alpheidae, contribuyendo con 
información de hábitat y distribución geográfica de las especies bajo estudio. Si bien otros autores 
que lo precedieron (e.g. guérin-méneVille 1829, 1856; a. milne-eDWarDs 1878; De man 1888, 
1890, 1897b, 1909b; entre otros), también contribuyeron con información sustancial sobre la 
distribución y hábitat de los alféidos, ninguno de ellos incluyó información tan completa en un 
solo manuscrito como la suministrada en el trabajo de Coutière.

Los camarones de la familia Alpheidae están distribuidos en las zonas tropicales y 
subtropicales del mundo (Bauer 2004; zhongli et al. 2019). En general, al ser Alpheus el género 
con mayor número de especies de alféidos descritas, es el que ha sido objeto de mayor atención, y 
esto se puede apreciar en el trabajo de kim & aBele (1988), con los Alpheus del Pacífico oriental, 
donde resultaron identificadas 44 especies y fueron propuestas tres bioregiones geográficas (Figura 
11), basándose en la distribución y el endemismo de algunas especies. Estos autores determinaron 
que el área comprendida por las latitudes 34°N y 2°S, presentaba el mayor número de especies con 
41 de las 44 especies (93%) identificadas, a esta región la dividieron en 2 subregiones (Figura 12), 
cuyas latitudes son: 12°N y 2°S (ubicadas en la costa oeste de Costa Rica, Panamá y Colombia) y 
34°N y 12°N (subregión que comprende la costa oeste de Baja California y el golfo de California, 
ver Figura 12); también propusieron otras subregiones como la de la costa oeste de México (12°N 
y 2°S) y la subregión que abarcaba las islas Galápagos (1°N y 1° 39´S). 

Un trabajo biogeográfico más extenso en cuanto a la diversidad de especies empleadas y área 
geográfica analizada, fue publicado por BosChi en el año 2000, en el cual propuso la existencia 
de 14 provincias y dos subprovincias biogeográficas en el continente americano (Figura 13), a 
partir de la distribución conocida de 2472 especies de crustáceos decápodos, de los cuales 150 
especies pertenecen a la familia Alpheidae. Los alféidos presentes en este trabajo muestran una 
distribución principalmente tropical (con más del 66% de las especies), seguida por las provincias 
ubicadas en las regiones subtropicales (46% de las especies) y finalmente las áreas ubicadas en 
las latitudes medias (también llamadas áreas templadas), que estuvieron apenas representadas por 
cuatro especies (2,66 %), restringidas a estas áreas [tres especies del género Betaeus y la especie 
Synapheus spinifrons (milne eDWarDs, 1837)]. Otro aspecto relevante es que las provincias más 
diversas resultaron ser la caribeña y la panameña (48,66 y 47,33 % de las especies, respectivamente), 
seguidas por las provincias brasileña y Galápagos (ambas con el 19,33% de las especies). 

Diversos estudios de biogeografía vicariante han sido elaborados a partir de organismos 
de la familia Alpheidae en todo el mundo, algunos de los estudios más citados en la bibliografía 
consultada sobre este tema, son los realizados con el género Alpheus en el itsmo de Panamá 
(knoWlton 1993; knoWlton et al. 1993; knoWlton & Weigt 1998; anker et al. 2007, 2008 a - c; 
hurt et al. 2009). Estos y otros estudios similares con otros taxa han permitido demostrar cómo 
las especies hermanas (crípticas) son importantes para relacionar los procesos geológicos con la 
distribución, especiación, dispersión y evolución de las especies. 

Otro ejemplo de estudio biogeográfico que concluye que la vicarianza ha sido importante 
en la diversificación de los camarones alféidos, es el realizado por anker & Baeza (2012), el 
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cual puede ser considerado como pionero dentro de los estudios con Alpheidae, puesto que 
fueron utilizadas herramientas moleculares, morfológicas, ecológicas y de distribución, para 
crear un modelo biogeográfico de centro de origen, evolución e historia de vida de los géneros 
Betaeus y Betaeopsis (Figura 14). Como resultado, hallaron dos posibles escenarios históricos 
biogeográficos: el primer escenario indica que el Pacífico nororiental alberga la mayor diversidad 
de especies del género Betaeus, y este actuó como el “centro de origen” desde donde las especies 
aparecieron, maduraron y eventualmente migraron hacia las regiones periféricas; el segundo 

Fig. 11. Regiones biogeográficas propuestas por kim & 
aBele (1986), en el Pacífico este. Imagen base del mapa 
de Bing Maps 2022.

escenario propone que los géneros Betaeus + 
Betaeopsis se originaron al sur del Indopacífico 
occidental y posteriormente colonizaron el 
Pacífico nororiental, desde donde se produjo 
una radiación importante que implicó eventos 
de dispersión / vicarianza.

La filogeografía puede ser considerada 
un hibrido de la genética de poblaciones, los 
análisis filogenéticos y de evolución molecular. 
Algunos autores (e.g. lessios et al. 2001; 
JaBlonski & roy 2003; Williams & reiD 2004; 
taylor & hellBerg 2005) indican que esta 
ciencia es capaz de proporcionar información 
sobre los procesos evolutivos pasados y 
presentes, además han ayudado a demostrar la 
importancia relativa de la historia geográfica y 
la ecología, para ayudar a explicar la amplia 
diversidad de especies marinas. 

Los camarones de la familia Alpheidae, 
y en especial los relativamente especiosos 
géneros Alpheus y Synalpheus han demostrado 
ser muy apropiados para ser utilizados 
como modelos para estudios filogeográficos 
(knoWlton et al. 1993; DuFFy 1996 a, b; 
knoWlton & Weigt 1998; Williams et al. 
2001; morrison et al. 2004; matheWs 2006; 
matheWs & anker 2009), debido a que son 
organismos prácticamente ubicuos, al menos en 
áreas marino costeras tropicales y subtropicales 
(matheWs & anker 2009), presentan una alta 
diversidad de especies, y algunas de estas 
tienen evidentes especializaciones ecológicas 
(knoWlton & keller 1985; matheWs et 
al. 2002). Debido a las características antes 
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mencionadas, se ha planteado la hipótesis de que estos géneros ocultan una gran diversidad de 
especies crípticas (e.g. knoWlton & keller 1985; mCClure & greenBaum 1994; knoWlton & 
Weigt 1998; BruCe 1999; Williams et al. 2001; thompson et al. 2005; maCDonalD et al. 2006; 
anker et al. 2006a).

Un claro ejemplo de lo descrito en el párrafo anterior es el trabajo de matheWs & anker 
(2009), con el análisis filogeográfico de la especie Alpheus armillatus. En este trabajo analizaron 
muestras de esta especie provenientes del mar Caribe (14 localidades), golfo de México (2 
localidades), Florida (EE.UU., 1 localidad), Brasil (1 localidad) y el Pacífico oriental tropical (7 
localidades). A las muestras se les extrajo material genético mitocondrial (16SrRNA y citocromo 
oxidasa I), analizaron la morfología y los patrones de coloración de los individuos, y con esto 
concluyeron que el complejo A. armillatus refleja una diversidad sustancial oculta por la similitud 
morfológica, además, sus datos sugirieron que han ocurrido divergencias en el grupo tanto en 
la antigüedad como más recientemente en su historia evolutiva, las cuales han contribuido a la 
generación de esta diversidad, que fue estimada en no menos de 19 linajes divergentes, de los 

Fig. 12. Subregiones biogeográficas propuestas por kim & aBele (1986), en el Pacífico este. Imagen base del mapa 
de Bing Maps 2022. 
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cuales 11 están ubicados en el Atlántico occidental y 8 en el Pacífico oriental, específicamente en 
el istmo de Panamá.

Los alféidos han sido objeto de muy pocos análisis biogeográficos, en comparación con los 
crecientes estudios filogenéticos moleculares, taxonómicos y ecológicos. Los trabajos que más han 
aportado al conocimiento biogeográfico del grupo yacen en estudios faunísticos y taxonómicos, 

Fig. 13. Provincias y subprovincias biogeográficas de América. 1 Ártica, 2 Aleutiana, 3 Oregoniana, 4 Californiana, 
5 Cortés, 6 Panamica, 7 Galápagos, 8 Peruano-Chilena, 9 Magallánica, 10 Argentina, 11 Brasileña, 12 Caribeña, 13 
Texana, 14 Caroliniana, 15 Virginiana, 16 Boreal. Editado de BosChi (2000).
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Fig. 14. Sociobiología (S), hábitos de vida (L) y biogeografía (B) mapeada en el árbol resultante de la combinación 
de la morfología + ADN de Betaeus y Betaeopsis. Para más detalles ver anker & Baeza (2012). Editado de anker & 
Baeza (2012).
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donde a parte de otros objetivos se busca determinar áreas de distribución y/o restringir o ampliar 
la distribución conocida de las especies (ChaCe 1972; ChristoFFersen 1980 a y b; 1982 a y b; 
roDríguez 1980; aBele & kim 1986; kim & aBele 1988; ÁlVares et al. 1996; almeiDa 2009; 
Campos et al. 2010; anker & paChelle 2014). Otros estudios donde son utilizados datos de 
distribución de alféidos para formular áreas de endemismo o análisis de biogeografía tanto histórica 
como ecológica, son prácticamente inexistentes. Por otra parte, algunos expertos en taxonomía, 
sistemática y filogenia de Alpheidae indican que la mayoría de las especies de alféidos forman 
grupos de especies crípticas (antes descritos en este texto), por lo tanto, para realizar biogeografía 
histórica o ecológica es necesario esclarecer la composición de los complejos de especies (anker 
com pers. 2017 y almeiDa com pers. 2017).

DIVERSIDAD DE LA FAMILIA ALPHEIDAE EN VENEZUELA Y EL CARIBE

Los estudios sobre taxonomía de camarones (Crustacea: Decapoda: Caridea) en el Caribe y 
áreas adyacentes son relativamente numerosos. Los primeros estudios para la zona que abarcaron 
al grupo en general (Crustacea: Decapoda) fueron realizados por young (1900), rathBun (1901), 
Verrill (1922), sChmitt (1924 a y b; 1935; 1936), otros estudios relevantes, un poco más 
recientes que también abarcaron el grupo en general, fueron los de holthuis (1959), ChaCe (1970; 
1972), CarVaCho (1979, 1982), roDriguez (1980) y lemaítre (1984). Los trabajos realizados, 
considerando únicamente organismos de la familia Alpheidae en el Caribe, comenzaron con el 
trabajo de Coutière (1909); a partir de esta investigación han sido cada vez más las publicaciones 
que contribuyen a ampliar el conocimiento de la biodiversidad (ChristoFFersen 1982a; martinez-
iglesias 1991; martinez-iglesias et al. 1997; FelDer & manning 1997; anker et al. 2006b; 2012; 
anker 2007b; 2010; 2011; entre otros) y los aspectos ecológicos de este grupo de camarones 
(knoWlton & keller 1983; 1985; DuFFy 1992; 1993; 1996 a y b; DuFFy & maCDonalD 1999; 
toth & DuFFy 2005; maCDonalD et al. 2006; matheWs 2006; hurt et al. 2013; entre otros).

En la actualidad son conocidos para el mar Caribe unas 148 especies válidas, las cuales están 
contenidas en 16 géneros (Tabla 1), de los cuales los más diversos son Synalpheus con 61 especies 
y Alpheus con 48 especies (Coutière 1909; ChaCe 1972; martínez-iglesias 1991; martínez-
iglesias et al. 1997; hultgren et al. 2010; anker 2010c-2012, 2017; anker et al. 2012; anker & 
paChelle 2014; Duarte et al. 2014; De graVe & anker 2017; poupin 2018; y otros).

Respecto a Venezuela, uno de los primeros trabajos acerca de crustáceos decápodos que 
incluyó camarones en sus áreas marino-costeras fue realizado por ChaCe (1956), en el archipiélago 
de Los Roques y la isla de La Orchila, registrando 84 especies de las cuales 24 eran camarones 
(Crustacea: Decapoda), perteneciendo 17 de estos a la familia Alpheidae. Según roDríguez (1986), 
los estudios del grupo comenzaron a tomar auge más de veinte años después del trabajo de ChaCe 
(1956), con la realización de trabajos enfocados en aspectos taxonómicos como los elaborados 
por roDríguez (1980), quien efectúo una revisión de los decápodos de Venezuela, indicando 15 
familias de camarones (Crustacea: Decapoda), donde los Alpheidae estuvieron representados por 
8 géneros y 27 especies. grahal & laughlin (1984) estudiaron los decápodos asociados a los 
corales del género Acropora oken, 1815, del archipiélago de Los Roques citando 14 especies de 
carideos y dentro de estos, 7 especies de alféidos. knoWlton & keller (1985) describieron las 
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especies Alpheus polystictus y A. roquensis con base en material proveniente del archipiélago Los 
Roques. Estos y otros trabajos de inventario de decápodos en general (e.g. morao 1983; soler 
1984; maza 1986; hernÁnDez et al. 1999; lira 2004; tagliaFiCo et al. 2005; hernÁnDez-aVila et 
al. 2007; Vera 2016) o de camarones en particular (e.g. roDríguez 1986; mÁrquez 1988; Vera-
Caripe & lira 2019), permiten señalar la presencia de cerca de 190 especies de camarones en 
Venezuela (tanto en la costa caribeña, como atlántica) de las cuales 79 pertenecen a la familia 
Alpheidae (Tabla1), las cuales están contenidas en 11 géneros (Coutière 1909; holthuis 1973a; 
roDríguez 1980; roDríguez 1986; BlanCo-ramBla et al. 1992; lópez 1992; roDríguez & suÁrez 
2003; lira 2004; anker et al. 2006b; anker 2007b; hernÁnDez-aVila et al. 2007; Vera-Caripe 
et al. 2012; 2015; Vera 2016; anker & Vera-Caripe 2016; lira & Vera-Caripe 2016; lópez-
sÁnChez & roDríguez 2019; lópez-sÁnChez et al. 2020; entre otros). 

Respecto a la diversidad de crustáceos decápodos caribeños y venezolanos, roDríguez & 
suÁrez (2003) señalan que cualquier consideración que deba hacerse acerca de la diversidad de 
este grupo, debe tomar en cuenta los vacíos de información existentes, debido a la insuficiencia de 
estudios taxonómicos acerca de especies de hábitat particulares (e.g. galerías infaunales, litorales 
marinos y estuarinos, sobre corales blandos, sobre equinodermos, entre otros) y de aguas profundas. 

Tabla 1. Géneros y especies de los Alpheidae registrados hasta la fecha para Venezuela y el Caribe.

Nro. De especies

Número Géneros Venezuela Caribe
1 Alpheopsis 2 4
2 Alpheus 36 48
3 Athanas 1 1
4 Automate 3 3
5 Bermudacaris 0 1
6 Fenneralpheus 1 2
7 Leptalpheus 5 6
8 Leslibetaeus 0 1
9 Metalpheus 1 1

10 Mohocaris 1 0
11 Parabetaeus 1 1
12 Prionalpheus 0 1
13 Pseudalpheopsis 0 1
14 Salmoneus 4 12
15 Synalpheus 24 61
16 Triacanthoneus 0 4
17 Yagerocaris 0 1

TOTAL 79 148
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Los camarones alféidos no son ajenos a esta situación, y ha de esperarse que un incremento en 
los estudios en tales hábitat resulte en un incremento en el número de especies reportadas para 
una localidad, así como en el número de especies nuevas para la ciencia, tal como lo demuestran 
los crecientes hallazgos de camarones alféidos infaunales, que suelen ser capturados con bombas 
yabby (e.g. BlanCo-ramBla et al. 1992; lira 2004; anker et al. 2006b; anker 2007b, 2010, 2011; 
Vera-Caripe et al. 2015). 
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RESUMEN: En este trabajo se evaluaron las propiedades bioactivas antibacteriana y letal del 
extracto metanólico del alga roja Gracilaria damaecornis. Ésta fue recolectada en Punta Arenas, Península 
de Araya, estado Sucre, Venezuela. Fueron lavadas, secadas a la sombra a temperatura ambiente y molidas, 
posteriormente, se maceraron con metanol, obteniéndose por presión reducida el extracto metanólico. La 
actividad antibacteriana del extracto se evaluó por el método de difusión en agar mediante la aparición 
de halos de inhibición contra bacterias Gram positivas y Gram negativas certificadas. La actividad letal 
se evaluó frente a Artemia salina mediante la cuantificación de la concentración letal media (CL

50
). El 

valor de CL
50 

fue de 300,23 µg/ml mostrando letalidad moderada frente a A. salina (CL
50 

≤ 1000 µg/ml). 
Se encontró actividad antibacteriana leve frente a las cepas bacterianas Gram (-) Escherichia coli y Gram 
(+) Bacillus cereus. Los resultados obtenidos señalan que posiblemente, G. damaecornis sea una fuente 
promisoria de metabolitos bioactivos con potencial aplicación en la industria farmacéutica.

Palabras clave: Algas, bioactividad, antibacteriana, letalidad, Venezuela 

ABSTRACT: In this work, the antibacterial and lethal bioactive properties from the methanolic 
extract of the red seaweed Gracilaria damaecornis were evaluated. It was collected in Punta Arenas, Araya 
Peninsula, Sucre State, Venezuela. They were washed, dried in the shade at room temperature and ground, 
then macerated with methanol. The methanolic extract was obtained by reduced pressure. The antibacterial 
activity of the extract was evaluated by the agar diffusion method by the appearance of inhibition halos 
against certified Gram-positive and Gram-negative bacteria. Lethal activity was assessed against Artemia 

salina by quantification of the median lethal concentration (LC
50

). The LC
50

 value was 300.23 µg/ml 
showing moderate lethality against A. salina (LC50 ≤ 1000 µg/ml). Weak antibacterial activity was found 
against Gram (-) Escherichia coli and Gram (+) Bacillus cereus bacterial strains. The results obtained 
indicate that G. damaecornis is possibly a promising source of bioactive metabolites with potential 
application in the pharmaceutical industry.

Keywords: Algae, bioactivity, antibacterial, lethality, Venezuela

INTRODUCCIÓN

En el ambiente marino existe un gran número de plantas, animales y microorganismos que 
para adaptarse a su hábitat elaboran una amplia diversidad de productos naturales con bioactividades 
específicas (Costantino et al. 2004). Los organismos marinos sobreviven y viven en comunidades 
complejas y en estrecha asociación con otros en un ambiente competitivo y hostil. Ellos producen 
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metabolitos secundarios complejos como una respuesta a la presión ecológica, tales como 
competencia por el espacio, predación y variaciones de las mareas (Pérez et al. 2016). En las algas, 
los compuestos usados como defensas químicas son los metabolitos secundarios, algunas veces 
denominados aleloquímicos. Numerosos estudios han señalado que las algas marinas tropicales 
son una rica fuente de compuestos bioactivos con potencial biomedicinal; es decir, presentan 
propiedades anticoagulantes, antioxidantes, antivirales, antibacterianas, citotóxicas, entre otras 
(MasCheCk & Baker, 2008). El objetivo de este trabajo fue evaluar las propiedades bioactivas 
antibacteriana y letal del extracto metanólico del alga roja Gracilaria damaecornis proveniente 
del estado Sucre, Venezuela.

MATERIALES Y MÉTODOS

Las muestras de G. damaecornis J. agardh, fueron recolectadas en Punta Arenas, Península 
de Araya, estado Sucre, Venezuela. Posteriormente, se lavaron, se secaron a la sombra a temperatura 
ambiente y se molieron con un molino eléctrico. Luego, se maceraron en metanol, se filtraron 
y bajo presión reducida se obtuvo el extracto metanólico. Se realizó un análisis fitoquímico 
utilizando las técnicas de MarCano & hasegawa (2002). La actividad antibacteriana se efectuó 
utilizando el método de difusión en agar (Bauer et al. 1966), en el cual se probó la eficacia del 
extracto metanólico en medio de cultivo Mueller-Hinton inoculado con suspensiones de bacterias 
de 1x108 bacterias/ml), en este caso, Gram (+) Enterococcus faecalis (WHO 14) y Bacillus subtilis 

(ICTA-07) y Gram (-) Escherichia coli (ATCC 25922) y Pseudomonas aeruginosa (ATCC 27853). 
Posteriormente, se colocaron discos de papel de filtro de 10 mm de diámetro impregnados con 
20 mg/ml del extracto sobre la superficie del agar. Como controles negativos se utilizaron discos 
humedecidos con metanol, para descartar que la actividad fuera provocada por el solvente. Fueron 
preincubadas a 4ºC, y luego incubadas a 37ºC por 24 h para permitir el crecimiento bacteriano. 
La actividad antibacteriana se cuantificó midiendo la formación de halos de inhibición alrededor 
de los discos y fueron consideradas las categorías propuestas por Monks et al. (2002): (-) no 
hay actividad; actividad leve o débil (diámetro entre 7-11 mm); actividad moderada (diámetro 
entre 11-16 mm) y actividad fuerte (diámetro mayor a 16 mm). La actividad letal se evaluó 
mediante la metodología señalada por Meyer et al. (1982) utilizando nauplios de Artemia salina. 
El extracto se usó a concentraciones sucesivas de 1000, 100, 10, 1, 0,1 y 0,01 µg/ml. Después de 
24 h, con ayuda de una lupa estereoscópica, se observó la mortalidad de las larvas y se procedió 
a calcular la concentración letal media (CL

50
) según el programa de stePhan (1977). El grado de 

letalidad del extracto fue definido según las categorías señaladas por VaLdés-igLesias et al. (2003): 
Extremadamente tóxico: (CL

50
 < 10 µg/ml); Muy tóxico (10 < CL

50 
< 100 µg/ml); Moderadamente 

tóxico  (100  <  CL
50 

 < 1000) y No tóxico (CL
50

  > 1000 µg/ml).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos indican que el extracto metanólico de G. damaecornis  inhibió el 
crecimiento de las cepas bacterianas Gram (+) B. cereus y Gram (-) E. coli con halos de inhibición 
de 10 mm, respectivamente (TABLA 1), los cuales según las categorías señaladas por Monks 
et al. (2002)  corresponden a actividad antibacteriana leve. Pérez et al. (2016) reportan que las 
algas marinas aportan una gran variedad de metabolitos y compuestos naturales bioactivos con 
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actividad antimicrobiana, tales como polisacáridos, ácidos grasos poliinsaturados, florotaninos 
y otros compuestos fenólicos, y carotenoides. Estudios previos han demostrado las propiedades 
antimicrobianas de extractos obtenidos de algas marinas con propósitos alimenticios y farmacéuticos, 
entre éstos podemos mencionar los de Brito & CresCente (2009); rios et al. (2009); eL wahidi et al. 
(2015); seLiM et al. (2015); Pérez et al. (2016); MouBayed et al. (2017); rizzo et al. (2017); dayuti 
(2018); garCía-daVis et al. (2018); aftaBuddini et al. (2020). Particularmente en Gracilaria, rios 
et al. (2009) señalaron que el extracto etanólico de Gracilaria sp. produjo actividad antibacteriana 
frente a Klebsiella pneumoniae. rizzo et al. (2017) encontraron que el extracto etanólico de G. 
gracilis mostró actividad antibacterial débil o leve frente al patógeno Vibrio harveyi. dayuti 
(2018) reportó que el extracto metanólico de G. verrucosa mostró inhibición del crecimiento de las 
bacterias Escherichia coli y Salmonella typhimurium. agra & kasanah (2018) demostraron que 
el extracto en acetato de etilo de G. arcuata presentó actividad antibacteriana contra Aeromonas 

hydrophyla y Vibrio sp. kasanah et al. (2019) indicaron la posible utilización de G. edulis como 
agente antimicrobiano que podría contribuir para el tratamiento de infecciones bacterianas en 
acuicultura. rios et al. (2009) y dayuti (2018) señalaron que esta actividad puede depender tanto 
de la especie como de la extracción eficiente de los compuestos bioactivos, en este sentido, Pérez  
et al. (2016) indicaron que la variación en la producción de compuestos antimicrobianos por las 
algas, puede estar influenciada por factores ecológicos, tales como distribuciones biogeográficas y 
estacionalidad, y condiciones fisiológicas.

Con respecto a la prueba de letalidad, la CL
50

 fue de 300,23 µg/ml, y según lo señalado por 
VaLdés-igLesias et al. (2003), el extracto metanólico de G. damaecornis  presentó actividad letal 
moderada frente a A. salina. El análisis fitoquímico reveló la presencia de esteroles insaturados 
y polifenoles en esta especie, que probablemente sean los responsables de las actividades 
antibacteriana y letal mostrada por G. damaecornis y como reportaron iBrahiM et al. (2005) estos 
compuestos son fisiológicamente activos y posiblemente los utilicen como defensas químicas  para 
protegerse de depredadores y de organismos patógenos presentes en el medio.

CONCLUSIONES

En base a los resultados de este trabajo se puede inferir que G. damaecornis pudiera ser 
considerada como una fuente promisoria de metabolitos bioactivos con potencial aplicación en la 
industria farmacéutica. 

TABLA 1. Halos de inhibición (mm) de la actividad antibacteriana del extracto metanólico de G. damaecornis frente 
a las cepas bacterianas probadas.

Bacterias Halos de inhibición (mm)
Enterococcus faecalis  (Gram +) -
Bacillus cereus   (Gram +) 10
Escherichia coli   (Gram -) 10
Pseudomonas aeruginosa   (Gram -) -

Diámetro del disco: 10 mm
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RESUMEN: Los Prorocentrales son organismos epífitos de diversos sustratos, incluida Thalassia 

testudinum; debido a su relación con la producción de toxinas causantes de intoxicaciones, se planteó 
analizar la variación de estos organismos, asociados a T. testudinum, durante la época de surgencia y 
relajación, en playa La Maceta, Boca del Río. Para ello, durante el periodo enero-abril (surgencia) y junio-
septiembre (relajación) del año 2017, se tomaron muestras mensuales de T. testudinum en cuatro zonas. 
De las plantas, se separaron los dinoflagelados, luego fueron fijados con formalina al 10%. Utilizando 
una modificación del método de Utermöhl, se determinó la abundancia de Prorocentrales, su variación 
espacial y por época a través de la prueba estadística PERMANOVA. De las 32 muestras analizadas, se 
observó como único representante del orden Prorocentrales al género Prorocentrum, identificándose 10 
especies, siendo P. compressum la más abundante (2167,42 cél/g peso seco). Se registraron diferencias 
significativas en cuanto a la abundancia por épocas, obteniéndose los valores más altos en el periodo de 
surgencia (abundancia promedio 195,05 ± 32,40 cél/g peso seco). No se detectaron diferencias entre las 
zonas de muestreo. El comportamiento evidenciado corresponde al patrón característico de la producción 
primaria durante la época de surgencia, periodo durante el cual se fertilizan las aguas superficiales, 
beneficiando la abundancia de las microalgas. T. testudinum parece ser un sustrato favorable para el 
asentamiento de comunidades de Prorocentrales, su presencia y abundancia puede verse limitada por el 
sedimento resuspendido que se deposita sobre las fanerógamas, reduciendo así la superficie disponible 
para los organismos.

Palabras Claves: Epibentónico, Microfitobentos, Fanerógama marina, Isla de Margarita.

ABSTRACT: Prorocentrals are epiphytic organisms on various substrates, including Thalassia testudinum; 
Due to its relationship with the production of toxins that cause poisoning, it was proposed to analyze the 
variation of these organisms, associated with T. testudinum, during the upwelling and relaxation season, at 
La Maceta beach, Boca del Río. For this, during the period January-April (emergence) and June-September 
(relaxation) of the year 2017, monthly samples of T. testudinum were taken in four zones. Dinoflagellates 
were separated from the plants and then fixed with formalin at 10%. Using a modification of the Utermöhl 
method, the abundance of Prorocentrals, their spatial and seasonal variation, was determined through 
the PERMANOVA statistical test. Of the 32 samples analyzed, the genus Prorocentrum was the only 
representative of the order Prorocentrals, identifying 10 species, being P. compressum the most abundant 
(2167.42 cells/g dry weight). Significant differences were recorded in terms of abundance by season, 
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INTRODUCCIÓN

Los Prorocentrales son uno de los órdenes de dinoflagelados más señalados como 
componentes importantes de la microflora epibéntica de diversos sustratos, incluida la fanerógama 
marina Thalassia testudinum K. D. Köenig, 1805. Estos organismos se han registrado como el 
grupo más abundante en México (OkoloDkov et al. 2014; Martínez-cruz et al. 2015) y el mar 
Caribe (Boisnoir et al. 2019; ArBeláez et al. 2020). En Venezuela, también las microalgas de este 
orden son las que obtienen habitualmente las mayores cantidades, específicamente en la costa 
nororiental del país (Valerio & Díaz 2008; Navarro-Vargas et al. 2014), incluyendo al estado 
Nueva Esparta (Solórzano 2006; Acosta 2008).

La importancia de los Prorocentrales se debe a que algunas de las especies que lo conforman 
son consideradas formadoras de Florecimientos Algales Nocivos (FANs) o mareas rojas, además 
de estar relacionadas con la producción de toxinas causantes de eventos que afectan la salud 
humana como el envenenamiento diarreico por consumo de mariscos (DSP), asimismo pueden 
generar impactos negativos en el ambiente marino y la economía local, incluyendo la acuicultura 
y el turismo (Navarro-Vargas et al. 2014; OkoloDkov et al. 2014). Considerando lo anterior, se 
planteó analizar la variación de este grupo de dinoflagelados, asociados a T. testudinum, durante la 
época de surgencia y relajación del año 2017, en playa La Maceta, Boca del Río, Venezuela.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio

Playa La Maceta se ubica en la bahía de Boca del Río, península de Macanao, isla de 
Margarita, Venezuela (entre los 10°56’9,30” N; 64°10’26.14” O y 10°58’4.96” N; 64°10’33.11” 
O), dicha playa posee aproximadamente 300 metros de longitud. En ella se establecieron cuatro 
zonas, las cuales colindan con bosques de manglar cuyos fondos, en su mayoría, son del tipo 
fangoso y arenoso (Fig. 1).

Trabajo de campo y laboratorio

Durante la época de surgencia (enero-abril) y relajación (junio-septiembre) del año 2017, se 
tomaron muestras mensuales de hojas de T. testudinum a un metro de profundidad. Dichas muestras 
se procesaron conforme a la metodología propuesta por Reguera et al. (2016). para lo cual, cada 
fragmento vegetal se colocó en una bolsa plástica con 300 ml de agua de mar filtrada, se agitó 

obtaining the highest values in the upwelling period (average abundance 195.05 ± 32.40 cells/g dry weight). 
No such differences were detected between the sampling areas. The evidenced behavior corresponds 
to the characteristic pattern of primary production during the upwelling season, a period during which 
surface waters are fertilized, benefiting the abundance of microalgae. T. testudinum seems to be a favorable 
substrate for the settlement of Prorocentral communities, its presence and abundance may be limited by 
the resuspended sediment that is deposited on the phanerogams, thus reducing the surface available for 
the organisms.

Palabras Claves: Epibenthic, Microphytobenthos, Seagrass, Margarita Island.
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vigorosamente con el objeto de separar los dinoflagelados del sustrato y se filtró el líquido a través 
de un tamiz de 30 µm de abertura de malla. Se fijó con formalina al 10% y se colocó en botellas 
plásticas debidamente rotuladas. Se usó una balanza analítica (Acculab Sartorius Group, modelo 
ALIC-210.4 ± 0.0001 g) y una estufa (Barnstead international, modelo 3512) para determinar la 
biomasa húmeda y seca del pasto marino.

Por otra parte, se determinó la abundancia de Prorocentrales utilizando la modificación 
del método de Utermöhl (1958) descrito por Moreira & Tester (2016) donde: Cél/g=(N/v)*(V/
V’)*(V’/P), siendo “N” el número de organismos observados en toda la cámara, “v” el volumen 
contado (1 ml), “V” el volumen decantado (50 ml), “V” el volumen filtrado (300 ml) y “P” el 
peso seco del pasto marino (g). A su vez, se identificaron las especies microalgales de acuerdo a 
la literatura especializada (ToMas 1996; Lassus et al. 2016) y se verificó el estatus taxonómico en 
las bases de datos globales Algaebase y WoRMS. Para el conteo e identificación de los organismos 
se emplearon cámaras de sedimentación de 50 ml y un microscopio invertido (Zeizz Telaval 3.1).

Análisis estadístico

La variación entre épocas (surgencia y relajación) y entre zonas, se determinó realizando la 
prueba estadística PERMANOVA, previa transformación de los datos de abundancia a Log (x+1), 
ya que esta función permite minimizar las diferencias entre especies más y menos abundantes.

Fig. 1. Localización geográfica del área de estudio, playa La Maceta, Boca del Río, Venezuela.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se analizaron 32 muestras, observándose como único representante del orden Prorocentrales al 
género Prorocentrum, del cual se identificaron 10 especies, siendo P. compressum la más abundante 
(2167,42 cél/g peso seco), seguida de P. lima (1437,12 cél/g peso seco) y P. mexicanum (826,49 cél/g 
peso seco) (Fig. 2). El número de Prorocentrales epífitos de T. testudinum obtenidos en este trabajo, 
resultaron superiores a los registrados en el Caribe mexicano por Martínez-cruz et al. (2015) (7 
spp.), en el Caribe colombiano por ArBeláez et al. (2017, 2020) (7 spp.) y en el Caribe venezolano 
por Solórzano (2006) (4 spp.), Acosta (2008) (6 spp.), Valerio & Díaz (2008) (7 spp.) y Navarro-
Vargas et al. (2014) (4 spp.). Igualmente, los estudios previos también difieren con esta investigación, 
debido a que en cada caso reportan a P. lima como el organismo más abundante.

Se registraron diferencias estadísticamente significativas (P ˂  0.05) en cuanto a la abundancia 
de Prorocentrales por épocas, obteniéndose los valores más altos en el periodo de surgencia 
(promedio: 195,05 ± 32,40 cél/g peso seco). No se detectaron diferencias con respecto a las zonas, 
sin embargo, la que obtuvo los valores de abundancia más elevados fue la zona 4 (promedio: 
195,07 ± 47,12 cél/g peso seco) (TABLA 1 y Fig. 3A-B).

El comportamiento evidenciado en los valores de abundancia por época corresponde al 
patrón característico de la producción primaria durante el periodo de surgencia reportado para el 
nororiente venezolano, en el cual ocurre el surgimiento de aguas subsuperficiales que fertilizan las 
aguas superficiales, beneficiando el incremento de la abundancia de las microalgas (Márquez-Rojas 
et al. 2016). Del mismo modo, lo observado en la abundancia por zonas se debe probablemente a 
la proximidad entre las mismas, además esta similitud pudo verse influenciada por la cercanía de 
dichas zonas a la entrada de la laguna La Restinga, donde ocurre un mayor transporte de nutrientes 
producto de la hidrodinámica de la laguna, lo que favorece la proliferación del fitoplancton del 
área (LóPez-Monroy et al. 2017).

A pesar de que, la presencia y abundancia de los dinoflagelados epibentónicos puede verse 
limitada por el sedimento resuspendido que se deposita sobre las fanerógamas, debido a que se 
reduce la superficie disponible lo que dificulta la adhesión de los organismos al sustrato (ArBeláez 
et al. 2020; Solórzano 2006), el pasto marino T. testudinum parece ser un sustrato favorable para 
el asentamiento de comunidades de Prorocentrales, puesto que se distribuye en grandes parches a 
lo largo de playa La Maceta, constituyendo posiblemente un sustrato colonizable accesible para 
los dinoflagelados de la zona.

CONCLUSIONES

El único género registrado fue Prorocentrum, siendo P. compressum la especie más 
abundante. El comportamiento evidenciado en los valores de abundancia por época corresponde al 
patrón característico de la producción primaria durante el periodo de surgencia. La fanerógama T. 

testudinum parece ser un sustrato favorable para el asentamiento de comunidades de Prorocentrales. 
Sin embargo, la presencia y abundancia de los mismos puede verse limitada por el sedimento 
resuspendido que se deposita sobre las fanerógamas.
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Fig. 3. Abundancia total de los Prorocentrales epífitos de T. testudinum (cél./g peso seco), en playa La Maceta, Boca 
del Río, durante la época de surgencia y relajación del año 2017 (A), y las cuatro zonas de estudio (B).

Fuente de Variación g.l.
Sumatoria 
cuadrática

Cuadrados 
Medios

Pseudo-F P

Zonas 3 2003 667,67 0,60605
Época 1 26752 26752 24,283 ˂ 0.05

ZnxEp 3 2159,2 719,72 0,6533
Residuales 24 26440 1101,7         

Total 31 57354       

TABLA 1. PERMANOVA de los datos de abundancia de los Prorocentrales epífitos de T. testudinum.

Las probabilidades asociadas a cada valor de F se obtuvieron con 9999 permutaciones de las etiquetas bajo el 
modelo nulo reducido.
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CRUSTÁCEOS DECÁPODOS ASOCIADOS A Millepora spp. (CNIDARIA: 
HYDROZOA) EN PLAYA EL AMPARO, ISLA DE COCHE, ESTADO NUEVA 

ESPARTA, VENEZUELA
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RESUMEN: Los corales y falsos corales son organismos que aportan complejidad y diversidad 
al ambiente, al proveer a diferentes especies de sustrato donde fijarse, cuevas, grietas o intersticios donde 
guarecerse. Los organismos que se asocian más frecuentemente a los corales del género Millepora pertenecen 
principalmente al grupo de los crustáceos. Como una contribución al conocimiento de la diversidad de 
crustáceos decápodos asociados a este tipo de sustrato, fueron realizados muestreos entre abril de 2017 
y octubre de 2018 en playa El Amparo, isla de Coche, Venezuela. La recolecta de los ejemplares fue 
realizada hasta 2 m de profundidad aproximadamente, empleando como métodos de captura la extracción 
manual de trozos de coral desprendidos por eventos climáticos o por efectos antrópicos, los mismos fueron 
colocados en recipientes con agua de mar y trasladadas a la costa donde se procedió a extraer manualmente 
los crustáceos decápodos presentes. Fueron analizados un total de 96 crustáceos pertenecientes a ocho 
especies de Caridea, cinco de Anomura, tres de Brachyura, un Stenopodidea y un Achelata. Tres especies, 
Calcinus tibicen, Heteractaea ceratopus, y Stenorhynchus seticornis representan nuevas adiciones a la 
carcinofauna de la isla de Coche. El 66% de la abundancia total de los decápodos presentes en este falso 
coral estuvo representada por las especies Petrolisthes armatus con 25% (24 ind); Pachycheles monilifer 
21% (20 ind) y Mithraculus forceps 20% (19 ind), el resto de las especies presentaron una abundancia 
relativa menor al 10%. 

Palabras clave: Cangrejos, camarones, falso coral, diversidad.

ABSTRACT: Corals and false corals are organisms that add complexity and diversity to the 
environment, by providing different species of substrate to fixate on, caves, crevices or interstices to take 
shelter. The organisms most frequently associated with false corals of the genus Millepora belong mainly 
to the group of crustaceans. As a contribution to the knowledge of the diversity of decapod crustaceans 
associated with this type of substrate, samplings were carried out between April 2017 and October 2018 
at El Amparo Beach, Coche Island, Venezuela. The collection of the specimens was carried out up to 
approximately 2 m deep, using as capture methods the manual extraction of pieces of coral detached by 
climatic events or anthropic effects; these were placed in containers with seawater and transferred to the 
coast where the decapod crustaceans present were manually extracted. A total of 95 crustaceans belonging 
to eight species of Caridea, five of Anomura, three of Brachyura, one Stenopodidea and one Achelata were 
analyzed. Three species, Calcinus tibicen, Heteractaea ceratopus and Stenorhynchus seticornis represents 
new additions to the carcinofauna of Coche Island. 66% of the total abundance of decapods present in this 
false coral was represented by the species Petrolisthes armatus with 25% (24 ind); Pachycheles monilifer 
21% (20 ind) and Mithraculus forceps 20% (19 ind), the rest of the species presented a relative abundance 
less than 10%.

Key words: Crabs, shrimps, false corals, diversity.
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INTRODUCCIÓN

Los corales y falsos corales son organismos que aportan complejidad y diversidad al 
ambiente, al proveer a diferentes especies de ciertas condiciones favorables para su desarrollo, 
sirviendo de sustrato donde fijarse, o cuevas, grietas o intersticios donde guarecerse. Muchos 
grupos taxonómicos se asocian a este tipo de sustratos, tanto organismos coloniales como poríferos 
y algunos tunicados, como organismos no coloniales como crustáceos, moluscos, poliquetos y 
equinodermos (garCía et al. 2009). 

Los falsos corales del género Millepora liNNaeus, 1758, son relativamente abundantes 
en algunas zonas del oriente venezolano (saNt et al. 2002), así como en zonas remotas 
como el Refugio de Fauna Silvestre Isla de Aves (YraNzo et al. 2014), siendo los crustáceos 
decápodos los organismos que más frecuentemente se asocian a los corales de este género 
(garCía et al. 2009). 

Sin embargo, han sido pocos los estudios dirigidos a evaluar este tipo de relaciones entre 
estos organismos, existiendo solo reportes dispersos en la literatura carcinológica del país (lira 
et al. 2012; Vera-CariPe & lira 2019). Con base en la poca información concerniente a este tipo 
de asociaciones, la presente investigación surge como una contribución al conocimiento de la 
diversidad de crustáceos decápodos asociados al falso coral Millepora spp., en playa El Amparo, 
isla de Coche, estado Nueva Esparta, Venezuela.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio

Playa El Amparo, se ubica en el extremo sur de la isla de Coche, estado Nueva Esparta, 
Venezuela, entre los 10°44’12’’ latitud norte; 63°54’55’’ longitud oeste y 10°44’8’’ latitud norte; 
63°55’4’’ longitud oeste (Fig. 1). Esta playa posee una extensión de 700 m aproximadamente, 
presenta poco oleaje y sustratos que varían desde pequeños parches de litoral rocoso, fondos 
arenosos y una vasta pradera de fanerógamas con parches de corales dispersos.

Trabajo de campo y obtención de muestras

Fueron realizados muestreos entre abril de 2017 y octubre de 2018. La recolecta de los 
ejemplares fue realizada hasta 2 m de profundidad aproximadamente, empleando como métodos 
de captura la extracción manual de trozos de coral desprendidos por eventos climáticos o por 
efectos antrópicos (uso de anclas), los mismos fueron colocados en recipientes con agua de 
mar y trasladados a la costa donde se procedió a extraer manualmente los crustáceos decápodos 
presentes. Las muestras separadas fueron aletargadas a bajas temperaturas para evitar la autotomía 
de los apéndices y posteriormente fijadas en formalina al 10% para su posterior identificación 
utilizando la bibliografía especializada disponible. Fue calculada la abundancia y la riqueza 
especifica con la finalidad de realizar estimaciones de diversidad basados en la abundancia 
relativa de las especies encontradas.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Composición Taxonómica

Fue analizado un total de 12 colonias del falso coral Millepora spp., contabilizando 96 
crustáceos asociados pertenecientes a ocho especies de Caridea daNa, 1852, cinco de Anomura 
maCleaY, 1838, tres de Brachyura latreille, 1802, un Stenopodidea sPeNCe Bate, 1888 y un 
Achelata sCholtz & riChter, 1995 (TABLA 1, Fig. 2). Las familias con mayor riqueza específica 
fueron Alpheidae rafiNesque, 1815 (5 spp.) y Porcellanidae haworth, 1825 (4 spp.), no obstante 
Porcellanidae presentó mayor abundancia de organismos, este mismo comportamiento ha sido 
señalado para algunas localidades de Brasil (Castro et al. 2006), donde se ha indicado que este 
sustrato proporciona un microhabitat adecuado para los organismos de estas familias.

De las especies encontradas, dos no pudieron ser identificadas a nivel específico, por ser parte 
de un complejo de especies sin una revisión taxonómica completa (Synalpheus aff. brevicarpus 
sensu Vera-CariPe & lira, 2019 y Lysmata cf. udoi Baeza, Bolaños, herNáNdez & lóPez, 2009).

Tres especies, Calcinus tibicen, Heteractaea ceratopus y Stenorhynchus seticornis 
representan nuevas adiciones a la carcinofauna decapoda de la isla de Coche, ampliando así la 
distribución conocida de estas especies en aguas venezolanas.

Fig. 1. Ubicación geográfica relativa de playa El Amparo, isla de Coche, Venezuela.
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Ecológicos

El 66% de la abundancia total de los crustáceos decápodos asociados a las colonias de 
Millepora spp., en la playa El Amparo, estuvo representada por las especies Petrolisthes armatus 
con 25% (24 ind.); Pachycheles monilifer 21% (20 ind.) y Mithraculus forceps 20% (19 ind.), el 
resto de las especies presentaron una abundancia relativa menor al 10% (TABLA 1). 

La abundancia de los porcelánidos en este tipo de sustrato ha sido señalada para múltiples 
localidades costeras del nororiente venezolano como las islas de Cubagua (herNáNdez-áVila et 

al. 2007) y Margarita (lira et al. 2008), y el archipiélago los Frailes (tagliafiCo et al. 2005). Así 
como para el Caribe Colombiano, coincidiendo los estudios en que la especie más abundante es 
P. armatus la causa de dicha abundancia se debe principalmente por el refugio que le proporciona 
el falso coral, ya que la primera es una especie de hábitos crípticos. Por su parte, la abundancia de 
especies como M. forceps puede deberse a la capacidad de alimentarse del mucus secretado por 
el coral, como ha sido descrito para otras especies de la familia Mithracidae (saNtos et al. 2012).

CONCLUSIONES

Fueron encontrados un total de 17 especies de crustáceos decápodos asociados al falso 
coral Millepora spp., en playa El Amparo, isla de Coche, siendo la familia Alpheidae la que 
presentó mayor riqueza especifica, mientras que Porcellanidae fue la más abundante en número 
de organismos, siendo P. armatus la especie mas abundante. Tres especies, Calcinus tibicen, 
Heteractaea ceratopus, y Stenorhynchus seticornis representan nuevas adiciones a la carcinofauna 
decapoda de la isla de Coche.

Fig. 2. Algunos decápodos hallados en asociación con Millepora sp. en playa El Amparo, isla de coche, Venezuela. A) 
Alpheus formosus; B) Mithraculus forceps (coloración postmortem); C) Petrolisthes armatus (coloración postmortem); 
D) Synalpheus aff. brevicarpus; E) Lysmata cf. udoi.; F) Pachycheles monilifer (coloración postmortem); G) 
Petrolisthes galathinus (coloración postmortem).
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RESUMEN: Las arribazones de macroalgas marinas son observadas en las costas de alta y baja 
marea, producidas por fuertes corrientes marinas, vientos alisios u otros factores abióticos, formando grandes 
biomasas algales que llegan a cubrir por completo algunas playas. Actualmente las macroalgas tienen una 
gran importancia económica por sus múltiples usos, siendo colectadas con métodos especializados por 
algunos países para utilizarlas en la alimentación humana (sopas, ensaladas, harinas, guisos y bebidas), 
en bloques nutricionales y alimentos para animales, compost, fertilizantes, ladrillos, calzados ecológicos, 
jabones, shampoo líquido y sólido, protector solar, bioplástico, gomas y otros productos innovadores. 
Los géneros de mayor interés son: Ulva, Chaetomorpha, Cladophora, Codium, Sargassum Ascophylum, 

Padina, Dictyota, Canistrocarpus, Lobophora, Laminaria, Gracilaria, Hypnea, Laurencia, Gelidium, 

Halymenia, Eucheuma, Kappaphycus, Acanthophora, Agardhiella, Botryocladia, Ceramium, Chondria, 

Chondracanthus, Grateloupia, Gymnogongrus, Kallymenia, Lomentaria, Meristotheca, Polysiphonia, 

Porphyra y Solieria, siendo utilizadas algunas de ellas para la obtención de ficocoloides: alginatos, agar 
y carragenina, estos compuestos son gelificantes, emulsificantes, espesantes y estabilizantes, propiedades 
fundamentales en numerosas industrias. Estos recursos algales han sido poco explotados en Venezuela, 
siendo una actividad que puede generar importantes ingresos económicos. En esta recopilación se describen 
algunos usos de las macroalgas marinas de arribazón.

Palabras claves: Macroalgas, Arribazón, Usos, Artesanal, Industrial.

ABSTRACT: The drift marine macroalgae are observed on the coasts at high and low tide, produced 
by strong marine currents, trade winds or other abiotic factors, forming large algae biomasses that completely 
cover some beaches. Currently, macroalgae are of great economic importance due to their multiple uses, 
being collected with specialized methods by some countries for use in human food (soups, salads, flour, 
stews and drinks), in nutritional blocks and animal feed, compost, fertilizers, bricks, ecological footwear, 
soaps, liquid and solid shampoo, sunscreen, bioplastic, rubber bands and other innovative products. The 
genera of greatest interest are: Ulva, Chaetomorpha, Cladophora, Codium, Sargassum, Ascophylum, Padina, 

Dictyota, Canistrocarpus, Lobophora, Laminaria, Gracilaria, Hypnea, Laurencia, Gelidium, Halymenia, 

Eucheuma, Kappaphycus, Acanthophora, Agardhiella, Botryocladia, Ceramium, Chondria, Chondracanthus, 

Grateloupia, Gymnogongrus, Kallymenia, Lomentaria, Meristotheca, Polysiphonia, Porphyra and Solieria, 
some of them being used to obtain phycocolloids: alginates, agar and carrageenan, these compounds are 
gelling, emulsifying, thickening and stabilizing agents, fundamental properties in many industries. These 
algae resources have been little exploited in Venezuela, being an activity that can generate important economic 
income. In this compilation, some uses of drift marine macroalgae are described. 

Key words: Macroalgae, Drift, Uses, Craft, Industrial.

Memorias del “XI Congreso Cientí�co de la Universidad de Oriente”, 25 al 27 de Noviembre 2020, Venezuela



RamíRez-LinaRes & GaRcía-GonzáLez

154

INTRODUCCIÓN

Las macroalgas marinas de arribazón (Fig. 1) son generadas por factores abióticos que 
provocan su acumulación en la orilla de playas, lagunas costeras y estuarios de alta y baja marea 
(martíNez & maríN 2013; Garrido & García-GoNzález 2017; HerNáNdez et al. 2018; García 
2019). Estos organismos fotosintéticos están conformados por diferentes Phylum: Rhodophyta 
(algas rojas), Ochrophyta (algas pardas o marrones) y Chlorophyta (algas verdes), además de 
cumplir un papel ecológico pueden ser aprovechados económicamente (García 2019; moNtoYa 
et al. 2017). 

En diferentes países las macroalgas marinas tienen importancia económica y actualmente son 
extraídas para múltiples usos, artesanales o industriales. Algunas especies de macroalgas marinas 
son aprovechadas en las industrias de alimentación, farmacéutica, biomedicina, odontología, 
cultivos microbiológicos, cosmetología, agricultura, ganadería, avicultura, veterinaria, 
biocombustibles, textil, biotecnología y bioquímica; poseen un alto valor nutritivo al proporcionar 
cantidades significativas de carbohidratos, proteínas, vitaminas, minerales y fibras solubles como 
los ficocoloides (Pasquel 2001; zaixso & Boraso de zaixso  2015; Garrido & García-GoNzález 
2017; moNtoYa et al. 2017; García 2019). En este trabajo se realizó una recopilación de algunos 
usos de las macroalgas marinas de arribazón.

Fig. 1. Macroalgas marinas de arribazón en Playa Bella Vista, Isla de Margarita, estado Nueva Esparta (Venezuela) de julio del 2020.
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MACROALGAS MARINAS DE ARRIBAZÓN

Algunos usos artesanales de las macroalgas marinas de arribazón

Las macroalgas marinas que varan en las playas están disponibles en grandes cantidades. Son 
recogidas en fresco y luego procesadas para la preparación de diferentes alimentos como sopas, 
ensaladas, harinas, guisos, bebidas y cocina molecular (Pasquel 2001; aYarza 2014; FerNáNdez-
FueNtes & García-GoNzález 2021), compost y fertilizantes (martíNez & maríN 2013), alimentos 
para animales (casas-valdez et al. 2006, villaloBos 2012; laGuNa 2016) y bloques nutricionales 
(castellaNos et al. 2010), porque contienen todos los macro y micronutrientes que necesitan 
los seres vivos; además son empleadas en la elaboración de ladrillos (amorós 2011), calzados 
ecológicos (JiméNez 2022), jabones (alPucHe et al. 2016; rodríGuez et al. 2010), shampoo líquido 
(alPucHe et al. 2016), protector solar (varGas 2020), gomas de alginatos, carragenina y agar 
(Pasquel 2001; Peso-ecHarri et al. 2012; aYarza 2014), en bioplástico (loJa 2020; BerNedo & 
PalomiNo 2020) y empaques biodegradables (García et al. 2020).

Cabe destacar que de forma artesanal se pueden extraer alginatos de las macroalgas pardas, 
carragenina y agar de las macroalgas rojas y ulvanos de las macroalgas verdes. La composición 
química varía con las especies, localidades y la disponibilidad de nutrientes del medio (moNtoYa 
et al. 2017). El principal componente de las algas marinas es el agua, siendo bajas en calorías y 
grasas (zaraGozaNo & asíN 2019). Por otro lado, una vez recolectadas, lavadas, secadas y molidas 
para convertirlas en harina, pueden ser usadas como alimento o suplemento mineral para los seres 
vivos, no obstante, dichas harinas de algas también pueden ser mezcladas con otras harinas o 
alimentos y utilizarse como aditivos o complementos dietéticos ricos en nutrientes y minerales 
(Pasquel 2001; ortiz 2011a, 2011b, 2011c; Gutiérrez et al. 2016).

Los géneros más utilizados por sus múltiples usos y aplicaciones son: Ulva, Chaetomorpha, 

Cladophora, Codium, Sargassum Ascophylum, Padina, Dictyota, Canistrocarpus, Lobophora, 

Laminaria, Gracilaria, Hypnea, Laurencia, Gelidium, Halymenia, Eucheuma, Kappaphycus, 

Acanthophora, Agardhiella, Botryocladia, Ceramium, Chondria, Chondracanthus, Grateloupia, 

Gymnogongrus, Kallymenia, Lomentaria, Meristotheca, Polysiphonia, Porphyra y Solieria 
(alFoNso & BlaNco 2008; radulovicH et al. 2013; moNtoYa et al. 2017; García 2019; zaraGozaNo 
& asíN 2019). Existen varias alternativas como la elaboración de compuestos alimenticios de algas 
en fresco y deshidratadas que pueden tener de 33-50% de fibra alimentaria, de 5-24% de proteínas 
en algas pardas, y hasta 10-47% de proteínas en algas rojas y verdes (moNtoYa et al. 2017). Por 
otro lado, Kazir et al. (2019) mencionan contenidos de proteínas y lípidos que pueden oscilar entre 
un 7-31% y un 2-13% del peso seco, respectivamente, aunque se puede encontrar una cantidad 
considerable de carbohidratos en las macroalgas de hasta un 32-60% del peso seco.

Entre otros usos dados a las macroalgas tenemos el empleo en textiles del alginato extraído 
de las algas pardas Laminaria, Ascophylum, Macrocystis y Sargassum, la elaboración de papel y 
cartón corrugado, y el diseño de figuras con algas prensadas en tarjetería (BueNFil & ramos 2014; 
zaixso & Boraso de zaixso 2015). Actualmente se está apostando a la biotecnología encaminada 
hacia el desarrollo de bioplástico o biomateriales para disminuir la contaminación ambiental. Por 
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ejemplo, un estudiante de diseño de artes (Arí Jónsson) de Islandia, fabricó con agar de forma 
artesanal una botella biodegradable y comestible para almacenar agua, el inconveniente de esta 
botella según el inventor es que el agua adquiere sabor a algas; este proyecto prototipo constituye 
una idea futurista para la sustitución de los plásticos no biodegradables (morBY 2016; Fig. 2).

Aplicaciones industriales de las macroalgas marinas de arribazón

Las macroalgas marinas de arribazón son importantes por sus hidrocoloides formadores de 
geles, que comprenden los alginatos de sodio y calcio de algas pardas (Laminariales y Fucales), 
además de su uso en la extracción de lignina, celulosa y hemicelulosa,  siendo de interés en 
el Mar Caribe el género Sargassum (Fig. 3), y en ambos océanos de Sur América los géneros 
Ascophyllum, Durvillaea, Ecklonia, Lessonia, Macrocystis y Undaria (szmidt 1997; veGa-
villasaNte et al. 2006; aYarza 2014; zaixso & Boraso de zaixso 2015; oNU 2018). Por su parte 
las algas rojas son fuente de carragenanos (Gigartinales y Cryptonemiales) y agares (Gelidiales 
y Gracilariales) de los cuales existen distintos tipos y calidades (ortiz 2011b, 2011c; zaixso & 
Boraso de zaixso 2015). Las macroalgas de mayor interés para la obtención de carragenanos son 
Kappaphycus de la que se obtiene kappa-carragenina y los géneros Eucheuma, Eucheumatopsis, 
Chondrus, Gigartina y Mastocarpus, a partir de las cuales se produce iota-carragenina (García 
2019; martíNez & maríN 2013; dumilad 2019). La nomenclatura comercial de estos aditivos 
con propiedades gelificantes son: E-401 o alginato sódico, utilizado en nata entera pasteurizada 
y mermeladas; E-402 o alginato potásico, utilizado en postres, pudín y preparados a base de 
fruta; E-403 o alginato amónico; E-404 o alginato cálcico y E-406 o Agar-Agar, utilizados en 
mermeladas, cultivos microbiológicos y también en preparados a base de fruta (zaixso & Boraso 
de zaixso 2015; zaraGozaNo & asíN 2019).

Fig. 2. Envase biodegradable comestible creado por Ari Jónsson, Islandia en el 2016 (morBY 2016).
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Aunque su uso pueda parecer novedoso, la sociedad actual lleva años empleando e ingiriendo 
algas marinas, porque están presentes en otros muchos productos además de los citados, como la pasta 
dentífrica, confiriéndole la consistencia característica y evitando su deshidratación, extendiendo el 
período de comercialización (zaixso & Boraso de zaixso 2015). Un efecto sinérgico se da entre 
la leche y la carragenina, al combinarse ambos la fuerza del gel se incrementa hasta 10 veces; en 
concentraciones de 0,03-0,08% puede suspender el cacao de una leche chocolatada aumentando 
el cuerpo y la calidad del producto, de 0,5-0,9% se utiliza para postres en general, de 0,5-2,0 % 
en flanes, de 0,6-0,8% en helados para evitar la cristalización del producto y de 0,3-4,5%, para 
mousse de chocolate. El carragenano estabiliza la estructura espumosa característica en algunos 
postres, utilizándose en alimentos para animales, pastas, recubrimiento de embutidos, etc, también 
se emplea en cremas, shampoos y jabones como suavizante y estabilizante, y en muchas otras 
aplicaciones en la industria cosmetológica (moNtoYa et al. 2017), constituyendo claros ejemplos 
de la presencia de las algas marinas en la vida cotidiana (alFoNso & BlaNco 2008).

Es preciso mencionar que las macroalgas tienen concentraciones de minerales de mucho 
interés en la industria cosmetológica, biomedicina y farmacéutica, como magnesio, yodo, fósforo, 
hierro, calcio, potasio, silicio y sodio, sustancias idóneas para remineralizar y fortalecer los 
huesos, las uñas y la piel. También poseen vitaminas A, B1, B2, B6, B12, C, D, E y K, siendo 
fundamentales para la síntesis del ADN, la formación de los glóbulos rojos, las células de las paredes 
del estómago y otras mucosas, reducen además la actividad de los radicales libres actuando contra 
el envejecimiento (alFoNso & BlaNco 2008; PimeNtel et al. 2018). Además de los micronutrientes 
(minerales y vitaminas) la gran cantidad de fibra de las algas estimula el tracto intestinal (alFoNso 
& BlaNco 2008; zaraGozaNo & asíN 2019).

En algunos países asiáticos y europeos se aprovecha este recurso, como ejemplo tenemos a 
España que es el segundo productor mundial de agar (quitral et al. 2012; Gutiérrez et al. 2016; 
PimeNtel et al. 2018). Las actividades relacionadas con el cultivo, recolección de macroalgas, 
extracción de ficocoloides y otros usos generan grandes ingresos para estos países.

Fig. 3. Presencia de macroalgas marinas de arribazón del género 
Sargassum en el estado de Quintana Roo, México en el 2019      

(aldaNa et al. 2020).

 

El aumento de los costos de las materias 
primas y de la energía afecta negativamente a 
la población mundial, por lo que algunos países 
se han centrado en el aprovechamiento de los 
recursos marinos, así teneos que la demanda 
del mercado de los ficocoloides ha crecido 
rápidamente en estos últimos años (aYarza 2014; 
BueNFil & ramos 2014). En Venezuela no existen 
empresas que aprovechen industrialmente las 
macroalgas marinas de arribazón, y sería un 
comienzo viable el desarrollo de empresas 
dedicadas a la recolección de biomasa arribada 
para su exportación y posteriormente, para su 
procesamiento en el país.
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RESUMEN: El término Big Data hace referencia al conjunto de datos que por sus características no 

pueden ser procesados usando herramientas convencionales. Sus principales características son: volumen, 

velocidad, variedad, valor y veracidad. El término fue empleado por primera vez en el año 1997, y desde 

entonces ha tenido gran importancia en varios campos de la sociedad, incluyendo las ciencias marinas. La 

cadena de valor de Big Data es una técnica que permite analizar y aprovechar la información obtenida de 

la Big Data en la toma de decisiones acertadas, y se compone de tres pasos: adquisición, análisis y curación 

de datos. Las fuentes de datos en las ciencias marinas provienen de instituciones gubernamentales como 

la NOAA, NASA y NODC y varios dispositivos empleados para la colecta de datos. La oceanografía, la 

biología marina, la biología pesquera y la acuicultura son las principales ciencias que se verán beneficiadas 
por el auge del Big Data. En la actualidad existen importantes proyectos de Big Data en las ciencias 

marinas, entre los cuales se pueden destacar “Real Time Aquaculture” desarrollado por IBM Deep Sense y 

Fishtalk Control, por Akva Group, y sus actualizaciones, orientados a facilitar el monitoreo de las granjas 

de cultivo de peces y obtener información en tiempo real de las condiciones de los cultivos, así como 

información de finanzas y mercadeo. 

Palabras clave: Big Data, Ciencias marinas, importancia, 

ABSTRACT: The term Big Data refers to the set of data that, due to its characteristics, cannot 

be processed using conventional tools. Its main characteristics are volume, velocity, variety, value and 

veracity. The term was first used in 1997, and since then it has been of great importance in various fields of 
society, including marine sciences. The Big Data value chain is a technique for analyzing and leveraging 

information obtained from Big Data in making sound decisions, and is composed of three steps: data 

acquisition, analysis, and curation. Data sources in marine sciences come from government institutions 

such as NOAA, NASA and NODC and various devices used for data collection. Oceanography, marine 

biology, fisheries biology and aquaculture are the main sciences that will benefit from the rise of Big Data. 
Currently there are important Big Data projects in marine sciences, among which we can highlight “Real 

Time Aquaculture” developed by IBM Deep Sense and Fishtalk Control, by Akva Group, and its updates, 

aimed at facilitating the monitoring of fish farming farms and obtaining real-time information on the 
conditions of the crops as well as financial and marketing information.

Keywords: Big Data, Marine Sciences, Importance

1.- INTRODUCCIÓN

Los seres humanos estamos generando y almacenando información (MORENO-CARRILES 

2018). A este conjunto enorme de datos contenidos en la red se le denomina Big Data y es un 

término que hace referencia a un conjunto de datos que, por su volumen, variedad de fuentes 

y velocidad de producción no pueden ser analizados utilizando procesos o herramientas 

Memorias del “XI Congreso Cientí�co de la Universidad de Oriente”, 25 al 27 de Noviembre 2020, Venezuela
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tradicionales. El término Big Data fue utilizado por primera vez en julio de 1997 por MIChEL COx 
y DAVID ELLESwORTh (COx & ELLESwORTh, 1977) de la NASA. Ellos previeron las dificultades 
que tendrían los sistemas informáticos de la época para manejar un incremento en el ritmo de 

crecimiento del volumen de datos. Desde entonces el Big Data ha tomado parte en los distintos 

sectores de la sociedad humana. A lo largo de la última década el concepto de Big Data se ha 

ido transformando hasta llegar a un nuevo concepto, el “Data Science”, que es una forma de 

referirse al conjunto de técnicas empleadas para tratar y manejar datos masivos. E incluso de 

este ha surgido un nuevo perfil profesional, llamado “Data Scientist”, profesionales que conocen 
las herramientas computacionales y estadísticas usadas para el tratamiento y manejo de datos 
(hERNáNDEz-LEAL et al. 2017). Actualmente, Big Data incluye una amplia diversidad de tipos de 
datos (no solo números, sino también imágenes, audios y videos), sin embargo, todos ellos tienen 
5 características principales, conocidas como las 5 Vs: Velocidad, Volumen, Variedad, Veracidad 
y Valor. Ahora bien, existen muchos dominios donde las aplicaciones de la Big Data continúan sin 

desarrollarse. El océano, los mares y áreas marinas cubren cerca de un 72% del planeta y cerca 

del 80% es aún inexplorada (NATIONAL GEOGRAPhIC 2022). Se prevé que la llamada economía azul, 

aunque difícil de monetizar, se convierta en una industria muy importante que se espera tenga 

un crecimiento incluso mayor en los próximos años (LyTRA et al. 2017). En este orden de ideas, 

el Big Data Marino lo constituyen todos los datos obtenidos en el ámbito marino. Estos pueden 

obtenerse mediante el uso de los sensores de distintos dispositivos, por ejemplo, aquellos que sean 

capaces de registrar información sobre posicionamiento global (como GPS) junto con mediciones 

de las condiciones ambientales del agua (LyTRA et al. 2017).  En consecuencia y siendo, en líneas 

generales, tan alto el porcentaje de datos desconocidos sobre el océano, aunado a la gran cantidad 

de actividades que se desarrollan en torno él; que se piensa que, en las próximas décadas, este 

Big Data Marino tendrá un crecimiento exponencial. Por tal motivo, se hace necesario entender 

el posible impacto de esta producción de datos en las ciencias Marinas. En base a lo anterior se 

estableció el objetivo de investigar la importancia de la Big Data en las Ciencias Marinas.

2.- DESARROLLO

2.1.- Fuentes de Datos en las Ciencias Marinas

 La Big Data no se considera una tecnología concreta sino una situación en la que las 

necesidades de almacenamiento y procesamiento de información tanto estructurada como no 

estructurada sobrepasan las capacidades de las tecnologías tradicionales. Estos datos pueden 

obtenerse mediante sensores. Estos son instalados en la embarcación, y durante todos sus viajes y 

trayectos recolectan y almacenan grandes volúmenes de datos in situ describiendo las condiciones 

de la embarcación en tiempo real, así como el estado de las comunicaciones terrestres, las 

condiciones climáticas y las condiciones oceánicas (LyTRA et al. 2017). No solo sensores en buques, 

sino también satélites (FABLET et al. 2017), boyas (IVANOVA & SAhOy 2017) y vehículos autónomos 

(hOLLAND et al., 2016). Estos datos son proporcionados por organizaciones gubernamentales y 

científicas como la NOAA (National Oceanic and Atmospheric Administration), NASA (National 
Aeronautics and Space Administration) y NODC (National Oceanographic Data Collection), 

mediante infraestructuras web integradas en las que están disponibles los datos, metadatos y otros 

productos en el ambiente marino. 
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2.2.- Las 5 vs del Big Data Marino 

Según LyTRA et al. (2017) el Big Data marino se caracteriza por: 

Volumen: existen fuentes de datos marinos que proporcionan una enorme cantidad de estos. 

Por ejemplo, están las páginas web de organizaciones científicas como NOAA, NASA y NODC 
que colectan terabytes de información por día y permiten acceder a un vasto número de conjuntos 

de datos de biodiversidad marinos y oceanográficos. Velocidad: consiste en la velocidad de 

recolección de datos. Organizaciones como la NOAA ofrecen condiciones colectadas en vivo cada 

media hora vía satélites del GOES y comerciales. Se estiman que mensualmente recolectan más 
de 26 terabytes de datos oceánicos, atmosféricos y geofísicos. Variedad: se refiere a la variabilidad 
que existe entre los métodos de recolección, instrumentos, grados de precisión, tipos, fuentes de 

datos y su manera de ser almacenados en diferentes formatos y estructuras. Valor: La Big Data 

Marina puede ser utilizada para mejorar el valor del manejo de datos de las aplicaciones marinas. Por 

ejemplo, los cruceros oceanográficos y la data meteorológica representan la base para la predicción 
de operaciones técnicas y mantenimiento de timones y estaciones. Veracidad: Debido a que la data es 

colectada siguiendo una amplia variedad de métodos y usando disparidad de instrumentos, diferentes 

grados de precisión y errores son observados en los datos de fuentes marinas. 

2.3.- Cadena de valor del Big Data  

Esta cadena es el centro del futuro conocimiento económico brindando oportunidades de 

desarrollo digitales a sectores tradicionales de la Big Data públicas y privadas, en asociación. Esta 
se compone de una serie de pasos que son los siguientes: El primer paso de la cadena de valor de 

Big Data es la adquisición. Durante esta fase, se emplean métodos para extraer datos crudos desde 

diferentes fuentes y formatos y se organizan. Una vez hecho esto, se procede a limpiar y preparar 

los datos para depurarlos. La siguiente etapa es el análisis de los datos por medio de análisis 
exploratorios, gráficos y modelación, un proceso que busca extraer información de los datos 
almacenados para poder generar y facilitar la toma de decisiones (hERNáNDEz-LEAL et al. 2017).  

Durante la depuración o curación de datos, se juzga la calidad de los mismos y se integran. Para 

ello se emplean diferentes métodos de compresión de datos, indexación y acceso para almacenar 

efectivamente los datos. Finalmente, su valor y veracidad dependerá de los patrones y predicciones 

que se hagan durante la fase de procesado y análisis. 

2.4.- Ciencias marinas impulsadas por Big Data 

Una de las ciencias marinas que recibirá el impuso directo del Big Data es la oceanografía 

y sus especialidades, ya que nos permite comprender los impactos del cambio climático en el 

océano (GuIDI et al. 2020). Recientes adiciones al paquete de datos de Python, como Xarray y 

Dask, proporcionan a los científicos la posibilidad de aplicar computación paralela para trabajar 
con datos que por su gran volumen no pueden almacenarse en la memoria física local de los 

computadores ordinarios, tales como los sets de datos asociados al área de Big Data. La potencia 

con las que los sistemas producen datos es igual a la cantidad de datos oceánicos por observaciones 

multiplicadas por un factor de 100. Esta cantidad se incrementa con el tiempo, así como la 

resolución del “ocean ice” y la capacidad de las computadoras, No obstante, la poca cantidad de 
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datos observables ha sido un desafío para la oceanografía, debido a la opacidad del océano ante 

mediciones por radiación electromagnética y altos precios de subirse a una embarcación para tomar 

muestras in situ.  Recientemente ha habido una explosión tanto en la riqueza de los datos como 

en nuevas iniciativas como un teleférico submarino, y plataformas autónomas con sensores para 

solventar este problema. Actualmente programas como ARGO, The International Global Drifter 

Program y la Ocean Observatories Initiative están produciendo una cantidad de datos in situ sin 

precedentes y con alta resolución. Esta iniciativa propuso la instalación de una red de instrumentos 

oceanográficos en siete lugares alrededor del mundo. Estos equipos se componen de boyas, 
cámaras submarinas y vehículos autónomos equipados con miles de sensores que colectan datos 

acerca de la temperatura del agua, salinidad, niveles de clorofila, actividad volcánica y mucho más 
en diferentes regiones del océano, como en la superficie, la columna de agua y el suelo oceánico. 
Estos dispositivos, a su vez, son portátiles y en un fututo pueden ser trasladados de un lugar a 

otro. Y gracias a sus sensores los investigadores pueden monitorear el afloramiento del plancton y 
establecer sus causas mediante modelaciones estadísticas, comprender las pesquerías y los stocks 

pesqueros y cómo reacciona el océano a la actividad humana. Pero no solo eso, también nos 

permitiría estudiar el océano profundo y su influencia en la superficie, como en el caso de las fosas 
hidrotermales, la principal fuente de minerales del océano y facilitar el estudio del océano como 

un sistema íntegro y no como conjunto de ambientes fragmentados. Otros problemas planteados 

en la oceanografía son la introducción de datos de gran escala y la reproductibilidad de los datos 

en computadoras. Uno de los proyectos de Big Data en oceanografía más importantes es el Big 

Data Program (BDP) desarrollado por la NOAA en 2015 (NOAA) en conjunto con otras empresas 

en un acuerdo no competitivo llamado CRADA´s. Este programa es una combinación de tres 

recursos increíblemente poderosos: la gran y costosa cantidad de datos ambientales y experiencia 

de la NOAA, la capacidad de cálculo escalable de las tecnologías de sus colaboradores y la energía 

e innovación de la economía. Este programa almacena los datos en plataformas modernas con 

servicios de alto rendimiento, almacenaje y análisis que permitieron crear un espacio económico y 

expandir estos datos hacia el público en general. Uno de esos servicios es el Cloud Service Providers 

(CSP´s), un servicio a donde toda la data se carga mediante un Data broker para su uso por parte 

del público general de forma gratuita y sin restricciones de uso. No obstante, cualquier uso de 

datos con valor agregado puede incurrir en un cargo. Por otra parte, y además de la oceanografía, 

otras de las ciencias que se verán beneficiadas por el auge del Big Data son la biología marina, 
pesquera y la acuicultura. A diferencia de la oceanografía, estas ciencias emplean las propiedades 

biológicas para mejorar nuestro entendimiento de los ecosistemas marinos y la biodiversidad bajo 

el concepto del cambio constante. La medición de los parámetros de estas ciencias representa un 

desafío y su logro habilitaría productos de data científica relacionados a diferentes legislaciones 
para el manejo de la biodiversidad marina. Un proyecto perteneciente a la IBM DeepSense con 

“Real Time Aquaculture” permite el monitoreo impulsado por datos de granjas de cultivo en los 

océanos utilizando sensores inalámbricos que envían datos a cada minuto, facilitando la toma de 

decisiones de los grajeros (AyMAN 2008). Estos sensores toman 100,000 mediciones diarias y 

analizan 11 millones de datos relacionados a parámetros fisicoquímicos de la granja. Otro proyecto 
a destacar es Fishtalk Control, una herramienta desarrollada por Akva Group Chile que permite 

capturar información de las granjas salmoneras desde la reproducción hasta la cosecha a través de 
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distintos módulos, incluyendo información relacionada con finanzas y planificación, lo cual permite 
tomar decisiones en base a biología y economía (AkVA GROuP). De entre estos se puede mencionar 

el llamado Fishtalk Optimazer, que analiza las condiciones generales del mercado para obtener 

el máximo rendimiento de biomasa. Esta herramienta está modernizándose permanentemente y 

recientemente han sacado nuevas versiones de la misma, como Fisktalk Plan, enfocada hacia los 

requerimientos de los clientes y Fishtalk App, dedicada a facilitar la introducción de datos en la 

base de datos a través de distintos dispositivos móviles e incluso off line.  

3.- CONCLUSIONES 

 3.1.- La Big Data Marina es uno de los campos con mayor producción y complejidad de 

datos de la próxima década. 3.2.- Dentro de la Big Data Marina, las Ciencias Marinas recibirán 

un impacto significativo en cuanto a adquisición, volumen, manejo, procesamiento, servicio, 
interoperabilidad y accesibilidad de los datos. 3.3.- Con la finalidad de realizar un manejo eficiente 
se impulsará el desarrollo de la arquitectura de datos y su interacción con los diferentes proyectos 

que evolucionen dentro del área marina. 
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